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        30 de noviembre de 1941

        —La miras como si fuera la primera vez que la ves…

        A Adam Stein, aquellas palabras le sacaron de su ensimismamiento. Se había quedado absorto contemplando a su amada, Rachel Green. Logan tenía razón, la miraba como si fuera la primera vez que la tenía al alcance de sus ojos. Su corazón repicaba como una poderosa campana y se ponía al mando de un cuerpo que parecía ascender hasta las nubes montado en una melodía de swing, ese estilo musical que había aparecido pocos años atrás con la intención de hacerse fuerte en los Estados Unidos. Sí, Adam miraba a Rachel como las otras tantas primeras veces que la había visto desde su infancia.

         —¡Trae eso! —ordenó Logan arrebatándole las pinzas metálicas de las manos a Adam y dedicándose a remover las brasas para avivarlas—. ¡Que se te van a apagar! Mira que dejar al cargo de la barbacoa al más despistado… Que tú te pones a mirar a tu chica y se te queman las chuletas. O peor, se pone a arder todo el campo, mientras sigues ahí como un pasmarote con la mirada perdida y sin darte cuenta del incendio hasta que tienes el fuego encima de ti…

        Adam respondió a aquella reprensión con una sonrisa, pues sabía que las palabras de Logan estaban cargadas de una gran amistad. Su amigo seguía teniendo razón, la presencia de Rachel le transportaba a otro nivel mental, lo que se notaba en la expresión de felicidad de su cara. En aquellos momentos, parecía ser el único habitante de Estados Unidos al que la Gran Depresión, que aún daba sus últimos coletazos, era incapaz de dejar su amarga huella en su rostro. Si estaba cerca de Rachel, no había lugar en su cuerpo que no se rindiera al bienestar.

        —La amas mucho, ¿verdad? —preguntó Logan mientras ambos miraban al corrillo de mujeres que se había formado en el porche de la casa de campo, resguardándose de los rayos solares del mediodía.

        —La amo… todo —acertó a responder Adam de una manera algo incoherente pero que resonaba con su corazón.

        —Pues entones no sé a qué esperas para pedirle matrimonio —dijo Logan mientras colocaba la carne de cordero en la parrilla sin darse cuenta de que el color rojo se había adueñado de las mejillas de su amigo ante aquellas palabras.

        —¡No! ¡Es muy pronto! —negó Adam intentando dar fuerza a su respuesta con amplios movimientos de brazos—. Somos muy jóvenes, tenemos veintitrés años, todavía estamos estudiando y…

        —Y el miedo te impide hablar con ella de ese tema —completó Logan—. Y hasta que no decidas ser valiente, seguirás buscando excusas…

        Adam agitó su jersey esperando incorporar algo de aire fresco. El nerviosismo que le causaba hablar de temas matrimoniales se había unido al calor de las llamas y a la mala decisión de optar por una prenda de ropa que consideraba que le quedaba mejor en un día que esperaba no fuera tan caluroso.

        —¡No son excusas! —se defendió—. Necesito terminar de estudiar y encontrar un buen trabajo. Quiero darle la vida que se merece y para eso necesito un buen salario.

        —Pero eso no es impedimento para decirle que la amas —replicó su amigo mientras le daba la vuelta a la carne—. No hablo de que celebréis vuestro matrimonio hoy mismo, pero al menos puedes comprometerte con ella. Tú lo estás deseando y a ella le haría muy feliz. Estáis hechos el uno para el otro y ambos estáis deseando deciros que queréis estar toda la vida juntos. Si es verdad que os amáis tanto, es injusto que retraséis ese momento. Y ya, cuando la situación lo permita, pues os convertís en esposo y esposa.

        Adam sonrió de una manera felizmente estúpida al imaginarse casado con Rachel. Durante unos segundos, el único sonido que se pudo escuchar fue el crepitar de la leña ardiendo, como si Logan quisiera permitir un tiempo de reflexión para que aquella idea que había propuesto macerara en la cabeza de Adam. Sin embargo, un tercer amigo impidió que eso ocurriera con su llegada.

        —¿Cómo va esa carne? —preguntó Luke haciendo una gran inspiración para captar el aroma del cordero a la brasa.

        —Está casi hecha —afirmó Logan aceptando la cerveza que le traía su compañero. Dio un trago a la bebida y agradeció que la ley seca que prohibía la venta de alcohol en Estados Unidos hubiera sido derogada ocho años atrás para no volver jamás.

        —Me alegro, que estoy hambriento. —Luke se dio un par de palmadas en el vientre—. Os ayudo a terminar de prepararla, que allí están acabando con mi paciencia. Parece que todos se han puesto de acuerdo en que Estados Unidos no debería entrar en la guerra…

        —Es que no debería —apuntó Logan recibiendo una mirada reprobatoria de Adam por haber contestado a Luke, pues sabía que eso significaba el inicio de una conversación interminable debido a la obsesión de aquel hombre por los conflictos bélicos.

        —¿No debería? ¿Tú también lo piensas? —manifestó Luke con algo de indignación en su tono de voz—. ¿De verdad piensas que nuestro país debe darle la espalda al mundo?

        Luke se ajustó el sombrero de ala ancha, complemento que le daba un estilo muy sureño a su aspecto, mientras esperaba una explicación de Logan en lo que amenazaba con convertirse en una batalla argumental.

        —Pienso que bastante tenemos nosotros con recuperarnos de la Gran Guerra que sufrimos hace veinte años…. Sea lo que sea que esté pasando en Europa, es cosa de los europeos…

        —Según he oído, Vorolank cayó ayer en manos de los alemanes —expuso Luke, que, a pesar del hermetismo de la propaganda en tiempos de guerra, siempre encontraba la manera de enterarse de las noticias más actuales—. Se dice que podrían estar a escasos kilómetros de Moscú. Si los soviéticos caen…

        —Si los soviéticos caen, pues tendrán otro presidente, uno alemán —apuntilló Logan con la intención de subsanar su error y finiquitar la conversación—. Así ha ocurrido en muchos otros lugares en otros tiempos y así seguirá ocurriendo. Las naciones combaten y sucumben unas a otras. Pero, te repito, no es nuestro problema.

        —¿No es nuestro problema? —preguntó Luke creyendo que la respuesta a esa cuestión debería de ser evidente—. Los alemanes exterminan todo lo que encuentran a su paso. Os estoy hablando de un genocidio. ¿Qué tipo de persona puede obviar semejante despropósito?

        —Ya está bien, Luke —sentenció Logan colocando la carne ya cocinada en los platos—. No voy a ponerme a discutir contigo ahora sobre cosas que están pasando en el otro lado del mundo. Vamos a disfrutar de este encuentro entre compañeros en paz.

        Luke chistó, se reajustó el sombrero y accedió a la opción sosegada de coger los platos y llevarlos a la mesa junto al resto de compañeros.

        Una vez allí, los dos grupos en los que se habían dividido los presentes, hombres y mujeres, se reunieron alrededor de una mesa que sostenía todo tipo de alimentos. Rachel se sentó al lado de Adam, desencadenando en el interior del joven un cúmulo de respuestas orientadas a la felicidad.

        —A ver cómo te ha salido la comida —dijo la chica acariciándole la mejilla—. Espero que separarte de mí para preparar la carne haya valido la pena, de lo contrario no te voy a perdonar que me dejaras unos minutos sin ti.

        —En realidad la ha hecho Logan —afirmó Adam, torpe, en lugar de corresponder a aquel cumplido—. ¿Te lo estás pasando bien?

        —¡Sí! —afirmó Rachel fervientemente, aunque luego se acercó al oído de Adam para hablarle en forma de susurro—. Aunque, no sé si encajo mucho aquí.

        El grupo de mujeres había estado conversando sobre moda. Mientras que todas hablaban de la vuelta a los cortes rectos y recatados, Rachel había sugerido que la búsqueda de las curvas en las prendas femeninas que había comenzado durante los años 30 sería imparable y que los vestidos venideros tenderían a realzar aún más la figura femenina. Por esa opinión, había recibido miradas juiciosas, algo que le ocurría frecuentemente debido a su carácter atrevido.

        —Ya sabes cómo son el tipo de novias que suelen tener nuestros amigos —dijo Adam también en voz baja.

        —¡Eh! ¡La parejita feliz! —llamó la atención Logan desde el otro extremo de la mesa, hastiado de tanto cuchicheo—. A lo mejor al resto también nos interesa eso de lo que estáis hablando.

        —No, no… —dijo Adam moviendo la mano—. Solo hablábamos de lo bien que te ha salido el cordero.

        El resto de la comida pasó de forma amena, intercambiando opiniones sobre temas a los que Adam no prestaba mucha atención, pues no había nada más interesante para él que la chica que tenía al lado. Con solo girar su cabeza, su sonrisa se estiraba automáticamente. Aquella joven delgada, de estatura ligeramente inferior a la media, cuyo cabello rubio era el fiel reflejo del oro, le transmitía la certeza de haber encontrado el más preciado tesoro que uno podría hallar en la vida. En su mirada, protagonizada por unos preciosos ojos color miel, había un remanso de paz al que podía llamar hogar. Respecto a aquellos ojos, a Adam le gustaba fantasear con la posible descendencia entre ellos, pues mezclados con los suyos propios de color verde estaba seguro que podrían engendrar una preciosidad de criatura. También los dos eran atractivos y aportarían una genética bella, aunque esperaba que su futuro hijo o hija heredara el color del cabello de la madre, sin que este se oscureciera por el aporte de su pelo castaño.

        —¿Qué os parece si jugamos a las preguntas de parejas? —sugirió Logan sacando a Adam de sus fantasiosos pensamientos—. Aunque, ya sabemos quién va a ganar…

        Las reglas de aquel juego eran sencillas. Se repartía papel y lápices —de hecho, la novia de Logan ya había ido a la oficina que su padre tenía en aquella casa de campo a por el material— y se hacían preguntas en relación al noviazgo que cada uno tenía que responder escribiendo, en secreto. Después, se desvelaban las respuestas y ganaba la pareja que más coincidiera en ellas. Aquel entretenimiento tendía más a generar enfados que a divertir, pero de alguna manera, nunca nadie se negaba a hacer uso de él esperando no ser las víctimas de aquella diversión basada en el entendimiento mutuo.

        —Empiezo yo —se adelantó Logan mientras cada uno recibía sus herramientas de juego—. A ver, qué podría preguntar para empezar… Una fácil. ¿Cuál es la comida preferida de vuestra pareja? Tenéis que escribir la que creéis que es y abajo la vuestra propia para poder comprobar la respuesta.

        Todos asintieron, aunque ya sabían de manera sobrada las instrucciones. Los lápices comenzaron a herir los papeles materializando los pensamientos de cada uno de los participantes.

        —De acuerdo. La comida favorita de Emma es la tarta de nueces de mi madre —expuso Logan mirando a su pareja, que fruncía el ceño. La chica dio la vuelta a su trozo de papel mostrando que la respuesta era incorrecta—. ¿En serio? ¡Siempre dices que es lo mejor que has probado jamás!

        —¡Para complacer a tu madre! —replicó Emma—. ¡Los trozos de las nueces se me meten entre los dientes!

        El resto de los comensales reía ante la discusión que aumentaba de intensidad por momentos.

        El juego procedió entre aciertos cargados de amor y errores que originaban conflictos que se apaciguaban tras un ya hablaremos luego. Solo hubo una pareja que acertó en todas las ocasiones en una muestra infalible de adoración y respeto mutuo.

        —¡Ya me he cansado! —se quejó finalmente Logan—. Se acabó el juego. Es que Adam y Rachel no fallan ni una… No hay forma de ganarles. Por eso digo que deberían…

        —¡No deberíamos nada! —interrumpió Adam levantándose repentinamente, mostrándose algo alterado, algo que contrastaba con su actitud apacible y retraída—. Lo que sí deberíamos es marcharnos, que pronto se hará de noche y hay un largo camino hasta San Francisco. Además, tengo mucho que estudiar.

        Rachel le miró con una mezcla de estupefacción y pena. Se preguntó por qué Adam no había dejado terminar a su amigo, cómo sería de importante algo capaz de sacar de sus casillas a un chico que difícilmente se alteraba o perdía la compostura.

        —Lo siento, chicos —dijo finalmente Adam al ver que todos esperaban alguna explicación a su comportamiento—. Los exámenes me alteran. Quiero aprobarlo todo antes de que acabe el año y este curso está siendo especialmente difícil…

        —Tranquilo, Adam —intervino Luke, intentando calmar a su amigo—. Eres un buen estudiante, y además tienes a tu lado a Rachel, que te puede ayudar con cualquier duda. Entre los dos habéis ido progresando y así seguirá siendo hasta que consigáis la titulación.

        —Es cierto, con su ayuda seguro que sacas hasta mejores resultados en los exámenes que en el juego de las preguntas de parejas —añadió Logan, algo jocoso.

        —Tenéis razón —admitió Adam—. Pero si quiero esos buenos resultados, voy a tener que irme ya a estudiar. De hecho, no debería haber venido, pero no quería perderme este encuentro entre amigos. Sois estupendos, y nada en el mundo habría hecho que no pudiera estar un rato con vosotros. Pero, ahora sí, me marcho. Gracias por todo, chicos.

        Adam y Rachel se despidieron del grupo y fueron hacia el Delahaye 135M que les llevaría de vuelta a la zona urbana de San Francisco. Aquella belleza de automóvil, propiedad del padre de Adam y que toda persona hubiera deseado conducir, causaba el efecto contrario en el joven. No era más que una presión añadida, una demostración más del éxito de su padre como médico reconocido que él debía reproducir. Si bien la medicina era para él una vocación, a veces se volvía una tortura cuando recordaba que tenía el deber de igualar a su progenitor. Eso le causaba un estrés enorme que le impedía disfrutar de los cómodos asientos de cuero de aquel coche que se había popularizado gracias a las carreras de automóviles.

        —¿Estás bien? —preguntó Rachel desde el asiento de al lado.

        —Sí, tranquila. Es la presión de los estudios, que a veces me supera —mintió Adam.

        Pero no se podía engañar a la chica. No había más que verla. En aquel rostro había una picardía que le hacía sobresalir, que indicaba que era capaz de ver e intuir más allá de la normalidad. Hasta el pañuelo que había en su cabello donde el resto de mujeres solían colocar un lacito indicaba que era diferente a las demás. Por eso, Adam la amaba y sabía que era irremplazable.

        —¿Por qué te has enfadado cuando Logan iba a decir algo de nosotros? —volvió a atacar Rachel—. ¿Es por algo que has hablado con él? ¿Algo va mal entre tú y yo?

        La chica fue incapaz de separar el miedo y la tristeza inherente en aquellas preguntas.

        —No. ¡No! —manifestó Adam mientras el estirado morro del Delahaye iba devorando metros—. Quiero decir… Ellos siempre admiran nuestra relación, dicen que es perfecta.

        —Somos la pareja que más años lleva de noviazgo —justificó ella, como si quisiera normalizar una situación que no sabía por dónde podría explotar—. ¿Eso es malo? ¿Te has cansado de mí?

        —¡En absoluto! —negó Adam por puro instinto, sin conceder ni una milésima de segundo que permitiera dudar de esa respuesta—. Es solo que… Nada… Da igual. En serio, son los nervios de los exámenes, que me descentran. Pero no te preocupes, todo está bien. Prometo intentar que los estudios no me afecten tanto.

        Eso fue lo que Adam dijo, aunque realmente no tenía nada que ver con lo que quería decirle. Deseaba mostrarle que la amaba, que quería pasar el resto de su vida con ella, pero que no era el momento para el casamiento y eso le frustraba. Era uno de los daños colaterales de haberse enamorado de ella tan pronto, de llevar tantos años prendado de Rachel. Aquel sentimiento había crecido tanto que necesitaba explotar en forma de declaración. No podía esperar más, pero aún tenía que acabar sus estudios y conseguir una economía estable para poder pedirle que se uniera a él en matrimonio. Era su deber como hombre. La vergüenza le impedía mostrarle ese anhelo, no era capaz de expresarse sin un buen amarre de seguridad al que aferrarse. Así funcionaba él. Era incapaz de actuar sin las espaldas cubiertas. No podía decirle que quería compartir toda su vida con ella sin saber si sería capaz de satisfacer todas las necesidades que ella pudiera tener en el futuro. Además, estaba el miedo a perderla. ¿Y si Rachel no estaba segura de comprometerse de por vida? Los pensamientos hacían que Adam apretara el volante cada vez con más fuerza, tenso.

        —Adam… —susurró finalmente Rachel—. Yo te amo. Te amo siempre y de todas las formas posibles. Incluso cuando estás nervioso por los exámenes, te sigo amando con todas mis fuerzas…

        La joven acarició la mejilla del chico que, inmediatamente, sintió unos remordimientos horrorosos por no sentirse capaz de contarle todo lo que pensaba. Entonces, volvieron a su mente las palabras de Logan. Sí, seguramente su amigo tenía razón. Tendría que decirle a Rachel que quería comprometerse con ella, y eso tenía que ser inminente. Y después… Bueno, después ya llegaría el momento de consolidar esa propuesta mediante el matrimonio. 

        Sí, tenía que dejar de ser tan inseguro y lanzarse. Y tenía que hacerlo pronto, pues uno nunca sabía en qué momento los acontecimientos podían torcerse de manera incontrolable.

        Esa amarga lección, Adam estaba a punto de aprenderla a base de sufrimiento.
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        7 de diciembre de 1941

        Adam se miró al espejo y se sintió extraño vestido con aquel traje de tweed. Aunque era de complexión atlética, las hombreras le daban un aspecto aún más robusto. Abrochó los botones de la chaqueta viendo cómo la pieza de ropa se ajustaba dando un aspecto cónico al torso. El pantalón era de cintura alta y ancho alrededor de los tobillos. Se ajustó el cinturón, complemento que finalmente acabaría con la hegemonía de los tirantes.

        —Estoy orgulloso de ti, hijo —le dijo su padre mientras procedía a hacerle el nudo de la corbata.

        A pesar de que el joven había deseado escuchar esas palabras muchas veces, no sintió efecto alguno al incorporarlas a su cerebro. Era tal la presión a la que había sido sometido que no sintió satisfacción, más bien tuvo la sensación de cumplir con un deber y nada más. Ataviado con aquella vestimenta, sentía que su vocación médica iba desapareciendo sometida por los deberes a los que estaba siendo sobreexpuesto.

        —Muy bien, Adam —continuó su progenitor—. Para sobresalir hay que destacar antes de lo establecido. Esta exposición es una buena oportunidad para ti. No hay que esperar a terminar los estudios para triunfar, eso solo te convierte en uno más. Hay que mostrar la valía antes que el resto de la gente común.

        Adam asentía, evitando la conversación. Finalmente, su padre palmeó su espalda y le dio las llaves del coche para que pusiera rumbo a la Universidad Médica Cooper. Antes de acudir al centro formativo, pasó a recoger a Rachel, que al subir al vehículo tuvo que tapar su boca con la mano para evitar reírse al ver la vestimenta de Adam. Le hizo especialmente gracia aquel sombrero borsalino importado de Italia.

        —Eh, tú también estás diferente —se defendió el joven señalando el vestido azul cielo que llevaba Rachel, que contrastaba con la camisa y los jeans a los que solía recurrir.

        —Es que es un día especial… Estoy muy orgullosa de ti, Adam.

        Esta vez, las palabras sí resonaron con fuerza en el corazón del joven. Ella había compartido su pasión por la medicina desde el punto de vista de la realización, de la admiración al proceso de sanación y desde un enfoque puro exento de responsabilidades y egoísmos. Estaba recorriendo con él cada uno de los pasos que daba en el difícil camino de convertirse en médico, enfrentando las dificultades y celebrando los pequeños logros, sin exigencia alguna. Lo que esperaba de su padre, lo recibía de ella.

        —¿Estás nervioso? —preguntó la chica, aunque conocía lo suficiente a Adam para saber la respuesta.

        —No te puedes imaginar cuánto. Si este traje no fuera tan grande, verías que me tiembla hasta el último músculo.

        No era para menos. Había redactado un trabajo universitario sobre las enfermedades transmitidas por picaduras de insectos que había llamado la atención de sus profesores. Estos, lo habían mostrado a ciertas empresas colaboradoras y una de ellas, la que pretendía incorporar el insecticida DDT desde Suiza, había solicitado que el joven expusiera su informe en una conferencia con el objetivo de mostrar el interés de las futuras generaciones en ese producto para ganar prestigio y, en consecuencia, inversores.

        Una vez llegaron a la universidad, Adam fue guiado a la sala de exposiciones, donde fue presentado a los directivos empresariales que habían reclamado su intervención. Poco a poco, el aula se fue llenando por selectos invitados y, más tarde, se permitió el libre acceso a los estudiantes interesados en aquel tema hasta completar el aforo. Entre los últimos, se encontraba Logan, que había conseguido sacar un hueco entre las clases para acudir al tan importante acontecimiento de su amigo. Se sentó al fondo, junto a Rachel.

        —Bienvenidos, bienvenidos… —comenzó a decir el director de la universidad y esperó unos segundos a que se hiciera el silencio—. Vamos a dar comienzo a esta exposición que versará sobre enfermedades transmitidas a través de insectos y su posible solución. Me causa gran alegría anunciar que el ponente es parte de esta familia universitaria. Mi orgullo es mayor al saber que se trata de un alumno todavía en formación, pues cada vez estoy más convencido de que en esta universidad se encuentran los mejores estudiantes del mundo. Sin más dilación, le cedo el turno de palabra a Adam Stein.

        Los aplausos estallaron cubriendo las inspiraciones forzadas de Adam, que se obligó a relajarse.

        —En primer lugar, gracias por asistir y por mostrar interés en mis estudios —fue lo primero que dijo, algo ensayado para conseguir un poco de seguridad—. Como ya se ha anunciado, voy a hablar de enfermedades transmitidas por picaduras de insectos, como pueden ser el paludismo, el tifo exantemático o la peste bubónica. —Aunque había temido enredarse con aquellos nombres, solo había notado que su voz vibraba ligeramente al pronunciarlos—. Si bien son padecimientos bien conocidos, en las ilustraciones que tienen en sus mesas podrán ver los preocupantes datos de su incidencia.

        Adam había preparado unos documentos con el objetivo de mostrar los verdaderos peligros de esas enfermedades. Tal y como le habían recomendado los empresarios que habían organizado la exposición, era necesario captar la atención de manera drástica y no había mejor manera de hacerlo que con algunas fotografías que mostraran la cruda realidad de los procesos patológicos.

        Después, Adam se centró en las características fisiológicas y los datos históricos referentes a las patologías que había nombrado. Su amor por el conocimiento le obligaba a ello. Pero antes de que los asistentes comenzaran a boquear, pasó a la parte más práctica del asunto: su solución.

        —Por suerte, es posible erradicar estos males, y para ello solo es necesario acabar con el vector que los propaga, los insectos. Existe un producto químico muy eficaz para ello, el dicloro-difenil-tricloro-metil-metano, también llamado DDT, que es más fácil de pronunciar. —La falta de risas ante aquel comentario hizo que Adam se pusiera más nervioso. El joven retomó la seriedad—. El científico suizo Paul Hermann Müller acaba de descubrir su toxicidad y creo que podríamos adelantarnos a Europa en su desarrollo y aplicación. Al fin y al cabo, es aquí donde tenemos los mejores científicos y es nuestro deber poner al servicio de la medicina esta oportunidad y no dejarla en manos de los europeos, que a saber lo que pueden hacer con ella…

        Algunos asistentes sí que rieron ante aquella chanza que le habían aconsejado incluir en su discurso, aunque realmente Adam no compartía pues admiraba a los científicos del Viejo Mundo. El joven siguió con una profunda descripción sobre el DDT e hizo hincapié en los posibles beneficios de su comercialización, para agrado de los empresarios y los posibles inversores.

        —Por eso, como estudiante, creo que esta sustancia aportará un incalculable beneficio a la sociedad y sería un desperdicio pasarla por alto. Espero haberles contagiado mi interés por este producto y que pronto todos podamos disfrutar de él. Muchas gracias por la atención.

        Adam hizo una ligera reverencia dando por finalizado su discurso y recibiendo aplausos a cambio de sus palabras. Sin embargo, antes de que las congratulaciones se apagaran y de que alguien comenzara el turno de ruegos y preguntas, continuó hablando.

        —Sin embargo… Sin embargo… —Adam pidió silencio con las manos. Le obedecieron—. Sin embargo, quisiera decir algo más.

        El joven hizo una pausa dramática en la que todos le observaron con curiosidad, sin tener ni idea de la deriva que iba a tener su exposición.

        —Todos los que estudiamos y todos los que trabajáis en esta profesión que amo —comenzó a decir Adam, y esta vez había algo extraño en su voz, quizá un hilo más de sentimiento que bordaba sus palabras—, tenemos como objetivo salvar la vida y hacer que las personas puedan esquivar a la muerte. —Los asistentes se miraban entre sí, asintiendo algunos confirmando aquella obviedad—. Pero, ¿qué sentido tiene vivir más tiempo o en mejores condiciones?

        Comenzó a generarse un murmuro generalizado con la opinión común de que aquellas palabras tenían que ver más con la filosofía que con la ciencia, una rama que tendía a nutrirse de cifras exactas y no de divagaciones mentales. Nada de eso. Aquellos pensamientos tenían más que ver con el amor.

        —Yo me he hecho muchas veces esa pregunta. En el momento en el que un médico salva a su paciente y observa que este se marcha del hospital, ¿sabrá realmente el doctor qué sentido tiene este logro? ¿Sabrá ese hombre recién sanado valorar todo lo que la medicina ha hecho por él? ¿Vale la pena tanto esfuerzo por parte de los investigadores y de los sanadores realmente?

        Adam pudo observar a uno de los empresarios hablar con su compañero. Por su sonrisa, debió pensar que el joven estaba preparando un alegato sentimentalista de esos que tendían a persuadir a los inversores. En ese caso, el muchacho le iba a facilitar las negociaciones y, tal y como le habían dicho, sería cierto eso de que era un genio. Siguió escuchando atentamente para comprobar que se equivocaba.

        —Lo que trato de decir es que hay algo más importante que todo lo que hacemos y sin lo que todo nuestro trabajo no tendría sentido. Ese algo es encontrar el motivo por el que vivir. No importa que vivamos treinta o cien años, no tiene ningún mérito salvarnos de una muerte segura si no sabemos por qué ni para qué estamos vivos. Y, ciertamente, encontrar esa respuesta es algo bastante complicado. —Adam alzó la vista buscando a Rachel entre los asistentes de las últimas filas—. Pero yo la he encontrado.

        El corazón de Adam comenzó a acelerarse en cuanto su mirada se cruzó, en la distancia, con los ojos color miel de su amada, como si el órgano cardíaco quisiera tomar el control de la escena. Alrededor de la chica podía observar el medio millar de asistentes que había acudido a la exposición, creando un attrezzo perfecto para lo que quería decir. No solo el hecho de tener la atención de tantas personas daba grandeza a la escena, sino que iba a anteponer sus palabras a algo tan importante como era su momento más glorioso en su carrera como estudiante.

        —Mi razón de seguir vivo el máximo tiempo posible es esa preciosa joven de ahí. —Adam señaló a Rachel con un dedo tembloroso, atacado por los nervios. Pudieron identificar a la chica porque sus mejillas habían adquirido un color rojizo claramente visible y porque intentaba esconderse en su asiento—. Por favor, Rachel. ¿Podrías venir un momento?

        Las personas que había sentadas al lado de la chica se levantaron para permitir su paso, no dejándole otra opción que salir de su guarida y avanzar al encuentro de su amado. Lo hizo lentamente y encogida, como si quisiera hacer su cuerpo más pequeño para no recibir tantas miradas por unidad de superficie, de la misma manera que el frío tendía a encoger los cuerpos para exponerlos menos a las bajas temperaturas. Avanzó a paso lento e inseguro, sintiendo que el pasillo que había entre las sillas se convertía en una cuerda floja que podía enviarle sin contemplación al abismo, tal era su nerviosismo. Finalmente, se encontró con su amado y con la sincera sonrisa que le ofrecía.

        —Ella es Rachel Green —dijo Adam. La chica se decidió a alzar la cabeza para observarle—. La conozco desde que éramos niños y la amo desde que tengo capacidad de hacerlo. —A medida que aumentaba el discurso, a Adam le temblaban más los labios, el pecho se le encogía de emoción—. No recuerdo un momento importante de mi vida en el que ella no haya participado, y no imagino un instante en mi vida futura en el que ella no esté. Si por algo he escogido esta profesión que desafía a la muerte, es para protegerla a ella, porque sin ella yo sería incapaz de vivir. Y hoy, en un día tan importante para mí y delante de tanta gente, soy incapaz de aguantar un segundo más sin decirle que quiero estar el resto de mi vida con ella.

        Adam buscó en su bolsillo una cajita, le costó dar con ella debido a su escasa costumbre de vestir aquel tipo de pantalón. Finalmente, se hizo con ella. La sacó al exterior provocando que el rubor se expandiera por toda la cara de su amada, que ya intuía la situación. Adam abrió la caja, hincó la rodilla en el frío suelo y se dirigió a Rachel.

        —Rachel Green, ¿quieres hacerme la persona más feliz del mundo convirtiéndote en mi esposa?

        Rachel entrelazó sus manos nerviosas, las llevó a su pecho. Su cuerpo respondía con involuntarios movimientos espasmódicos como resultado de su interior que se había revolucionado como una fábrica a todo rendimiento. Quiso esperar para darle algo de intensidad a la escena, pero no pudo. Estaba deseando responder.

        —¡Sí! ¡Sí quiero! ¡Por supuesto que quiero!

        Rachel se lanzó a los brazos de Adam, que la rodeó con los suyos y se fundieron en un intenso y emotivo abrazo. Tuvo que hacer malabares para que la caja del anillo no se cayera. La chica le apretaba con tanta fuerza que apenas le dejaba respirar, como si quisiera demostrar que no quería alejarse de él nunca. Se besaron en un arrebato de sincero y puro amor.

        Cuando consiguieron separarse, Adam cogió el anillo de compromiso para ponerlo en el dedo de su amada, pero la torpeza y sus manos, aún temblorosas, hicieron que se le resbalara y cayera al suelo para júbilo de los presentes. Lo recogió y lo colocó en el dedo anular de Rachel, estableciendo así un compromiso que esperaba cerrar con el matrimonio cuando tuvieran ocasión. Pero lo más importante, que era expresarle su amor y su deseo de estar con ella toda la vida, ya estaba hecho.

        Los asistentes comenzaron a levantarse para felicitar a Adam, tanto por el compromiso que acababa de adquirir como por la exposición de su trabajo universitario, y fueron retirándose. Más allá de su deber como estudiante, Adam quería salir de allí para celebrar que había convertido a Rachel en su prometida. De hecho, decírselo en un momento tan importante para su carrera académica era una forma de demostrarle que ella estaba por delante de todo, que iba a dejar de medir cada acción suya y que iba a prevalecer siempre el hecho de estar juntos, por encima de cualquier expectativa o situación. Acababa de descubrir que había algo más allá de sus éxitos como médico o de sus planes de futuro. Se dio cuenta de que lo único importante era estar con Rachel y nada más. Sabía que nada podía perjudicarle si ella estaba a su lado, de igual manera que toda posesión o todo lujo no tendría ningún sentido si no era para compartirlo con su amada.

        Tras las despedidas formales, Adam salió del aula agarrado de la mano de su prometida, que era incapaz de soltarle. De hecho, le había agarrado más fuerte cuando los empresarios le habían sugerido a Adam comer con ellos para hablar de negocios. No, aquel día no. Aquel día, Adam era para ella sola. Aunque, en aquel momento, al que no podrían ni querían quitarse de encima era a Logan, que estaba deseando celebrar aquel momento con la feliz pareja. Tras sinceros abrazos y felicitaciones varias por parte de Logan, los tres decidieron tomar algo en la cantina de la universidad para comentar el reciente acontecimiento.

        Ya en el lugar de recreo y con las bebidas servidas, comenzaron a hablar sobre el tema estrella del día.

        —Yo ya se lo sugerí —se adelantó Logan—, le dije que debíais comprometeros. Si es que se ve de lejos que estáis destinados a vivir juntos.

        —Ya, pero no era tan fácil hacerlo… —se excusó Adam.

        —¿No? ¿Y por qué no? —preguntó Rachel curiosa—. ¿Acaso te arrepientes? ¿Todavía no nos hemos casado y ya dudas?

        —¡No! ¡En absoluto! Es que… tenía miedo de no ser capaz de darte la vida que te mereces… Por eso…

        —No seas estúpido, Adam —terció Logan—. Si en la práctica lleváis comprometidos desde que os conocisteis, que es, desde… ¿Desde cuándo os conocéis?

        —Desde que éramos niños —aclaró Rachel—. Desde que yo recuerdo, de hecho. No tengo en mi mente recuerdos en los que él no esté…

        —Pues eso. Lo que yo decía. Siempre habéis estado juntos —continuó el amigo de la pareja—. Esa es la verdadera prueba de vuestro amor. Y siempre lo estaréis, no me cabe duda. No hay nada que pueda separaros. Y yo brindo por ello.

        Adam y Rachel alzaron sus copas, las chocaron contra la de Logan. El sonido de un fuerte portazo hizo que los tres giraran la cabeza. Reconocieron a Luke entrando al lugar por su característico sombrero. Les buscó con la mirada y cuando se acercó les pareció que había algo extraño en su rostro, aunque no supieron identificar si era miedo o excitación.

        —Chicos, tengo algo urgente que deciros —expuso Luke al llegar a la mesa en la que se encontraban.

        —Y nosotros —se adelantó Logan—. Rachel y Adam se casan.

        Luke les miró sin mostrar alegría. No sabía si romper aquel maravilloso momento, pero… tenía que contarles lo que había escuchado.

        —Me alegro, chicos. Pero habéis elegido un mal día para decidirlo. —Luke se sentó en la única silla libre que quedaba en torno a la mesa. Suspiró—. Los japoneses han atacado la flota estadounidense de Pearl Harbor. He estado informándome bien, por eso no he venido a clase esta mañana.

        —¿Estás seguro? —preguntó Logan, que nunca se fiaba de las especulaciones del joven.

        —Pronto lo anunciarán los medios de comunicación. Es terrible —calificó Luke, por si no se habían dado cuenta de la gravedad del asunto—. Roosevelt no puede quedarse de brazos cruzados ante este acto tan infame. ¡Nos han atacado a traición! ¡Sin avisar! —El joven golpeó la mesa con su puño—. Se habla de más de dos mil muertos. Tenemos que pedir venganza.

        —Calma, Luke —solicitó Adam mientras apretaba contra sí a Rachel, que comenzaba a asustarse.

        —¡Os lo dije! —exclamó Luke, cada vez más alterado—. No podíamos permanecer sin hacer nada. Decíais que lo que pasaba fuera de Estados Unidos no era cosa nuestra… De acuerdo, pues ya lo es. Ya estamos en guerra. El presidente lo anunciará en breve…

        —¿Y cómo nos afecta eso a nosotros? —preguntó Logan, ahora sí más preocupado.

        —Se nos viene otra gran guerra. —Luke se ajustó de nuevo el sombrero, gesto que hacía cada vez que quería decir algo solemne—. Que Dios reparta suerte.

        Adam y Rachel se abrazaron, como si con aquel gesto generaran un escudo capaz de protegerles de todo el terror externo. Justo el día que habían decidido que estarían unidos para siempre, se daban cuenta de lo separado que estaba el mundo, sin saber todavía que caerían de lleno en la grieta que la humanidad se había empeñado en generar y que les absorbería sin piedad alguna.
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        14 de diciembre de 1941

        Adam jugaba a remover los trozos de su filete con el tenedor, los desplazaba por todo el plato sin interés alguno en ingerirlos, y eso a pesar de que sabía que pronto llegaría el racionamiento al que iba a estar sometido un país que dedicaría todo su esfuerzo productivo a construir una flota para defender el Pacífico, disminuyendo el trabajo requerido para la obtención de alimentos. No tenía hambre. La situación saturaba su estómago. Desde que le había dicho a su padre que iba a casarse con Rachel, este le había contestado solo con monosílabos y con nulo entusiasmo.

        Pensó que no podría seguir así mucho tiempo más, que tenía que arreglar las diferencias entre dos miembros que pronto pasarían a ser parte de la misma familia. Se armó de valor, ese que le faltaba cuando se enfrentaba a su progenitor, y se decidió a empezar una necesaria conversación. Temía enfrentarse a él, pero una vez más, el amor que sentía por su prometida le dio fuerzas.

        —Voy a casarme con Rachel —dijo Adam, situado frente a su padre al otro lado de la mesa del comedor, intentando ser lo suficientemente asertivo para demostrar que ese era un hecho innegociable—. Me gustaría que compartiese mi alegría por ello, padre.

        El señor Stein dejó los cubiertos en la mesa. Cogió la servilleta para limpiar su boca.

        —He estado pensando sobre ese asunto —respondió el padre, creando una ligera esperanza en el hijo de que hubiera reflexionado hacia el entendimiento—. Esa chica no te conviene, hijo.

        Adam bufó, en su interior se derrumbaron todas las buenas expectativas que él mismo se había generado. Sus esperanzas se redujeron a nada.

        —Rachel me hace feliz como nadie en este mundo. Lo que no me conviene es una existencia sin ella a mi lado. Solo pido que me entienda, padre.

        —Es una buena chica, cierto —coincidió el señor Stein. Después, se metió otro pedazo de carne en la boca y se tomó largo tiempo en masticarlo y tragarlo, como si esa tarea fuera más importante que la conversación que estaba teniendo—. Pero, es insuficiente para ti.

        —¿Insuficiente? —se quejó Adam, comenzando a alterarse—. La conozco de toda la vida, y eso es demasiado tiempo para saber lo que me aporta y lo que no. Y sí, yo creo que me aporta más que suficiente para ser feliz.

        —Es una buena chica —repitió el padre—, pero solo es una más. El matrimonio es muy importante para situarse socialmente, hijo. Ahora mismo solo eres un estudiante, pero cuando ganes prestigio tendrás acceso a otras mujeres con mayor reconocimiento que, a su vez, aumentarán el tuyo. No puedes malgastar esa oportunidad futura uniéndote ahora mismo a Rachel.

        —¿Estás diciendo que Rachel es una mala oportunidad entonces? —gritó Adam, tan indignado que había perdido la forma moderada de dirigirse a su padre—. ¿Dices que la mujer que amo es un simple impedimento?

        El señor Stein golpeó la mesa haciendo que Adam, debido al respeto que le tenía, se calmase. El joven agachó la mirada instintivamente.

        —Estoy diciendo lo que la sabiduría de los años me deja ver y lo que tú, ciego de amor, pareces obviar. El mundo es difícil, ¡Adam! ¡Va a serlo más y más a partir de ahora que estamos en guerra! Solo las personas que sobresalen van a ser capaces de sobrevivir a este mundo atroz. Y yo quiero que seas una de ellas, hijo. Y para ello, has de olvidarte de este compromiso tan inútil que has adquirido, que no te hace ningún bien.

        —Padre, pero yo la amo… —dijo Adam esta vez más sosegado. Reconoció que la vía de la confrontación no le daría ningún beneficio, y optó por la de la empatía.

        —No discuto ese sentimiento, solo te muestro sus consecuencias. Sin ir más lejos, ¿a qué vino aquella ridícula declaración tras la conferencia médica?

        Adam apretó los dientes. ¿Cómo podía estar diciendo que era ridículo un acto que había salido de su más profundo corazón? Sin embargo, no encontró las palabras para contestar a ello. Su padre aprovechó su silencio para seguir arrollándole argumentalmente.

        —Tenías a los empresarios ganados. Habías ofrecido una visión comercial creíble sobre algo que habías estudiado. Solo tenías que seguir con ellos y escuchar sus ofertas. En cambio, te fuiste con tus amigos a celebrar cosas menos importantes. Ahí demostraste tu escaso interés y tu nula responsabilidad, en ese momento vieron que no podrían contar contigo si no les prestabas la atención que ellos esperaban de ti. Seré más franco, perdiste una gran oportunidad de formar parte de una gran empresa. Por culpa de esa chica, Adam.

        —¡Pero en la vida no todo es el éxito y el dinero! —protestó el joven, tan alterado que se levantó de la silla—. ¿Acaso le preguntaste alguna vez a madre si era feliz? ¿Le preguntaste alguna vez si no hubiera cambiado tanto lujo y tanta riqueza por hacer más cosas contigo en el poco tiempo que tuvo de vida?

        Adam se arrepintió de aquellas palabras nada más soltarlas. Apelar a la prematura muerte de su madre no había sido justo. Quiso pedir perdón, pero la fría actitud de su padre, incluso ante aquella recriminación, le crispaba y le impedía hacerlo.

        —Tu madre hizo lo que tuvo que hacer. Por eso, tú ahora vives con estas comodidades y tienes el privilegio de poder estudiar. Dices que amas a Rachel, y lo entiendo. Pero con esta actitud la estás condenando. Contra tu propia voluntad, lo sé, pero lo haces. Porque así no llegarás a nada, y nada podrás ofrecerle.

        —Rachel y yo vamos a celebrar nuestro matrimonio y seremos felices, con o sin su aprobación, padre —afirmó Adam calmándose, volviendo a tratar con educación a su progenitor y sentándose de nuevo.

        —No, no lo vais a hacer —expuso el señor Stein poniendo los cubiertos sobre el plato y dando por finalizada la comida. Acto seguido, juntó sus manos y miró a Adam seriamente—. Ya tengo preparado otro futuro para ti. Más prometedor.

        Adam miró a su padre con miedo. Físicamente eran muy parecidos, la gente afirmaba que cuando la madurez y la seriedad alcanzaran el rostro de Adam, este sería extremadamente idéntico al de su padre, siempre y cuando se dejara el mismo bigote afilado.

        —Como padre que soy, responsable de tu porvenir, he hecho unas cuantas gestiones para asegurarte un futuro exitoso.

        Adam seguía enmudecido por la sorpresa, expectante. De aquellas palabras no podía salir nada bueno.

        —Muchos de nuestros compatriotas están sufriendo los bombardeos japoneses. Hace falta médicos valientes que se encarguen de los hombres que están arriesgando su vida por nuestro país.

        Si no fuera por el tono neutro con el que lo había dicho, Adam habría jurado que su padre estaba diciendo que lo iba a mandar a la guerra. No, eso no podía ser cierto. La incapacidad de creer algo así hizo que el joven diera por hecho que no podía estar refiriéndose a eso.

        —Pero yo no soy médico… —expuso Adam como principal excusa, por si acaso.

        —Y ahí radicará tu éxito. Te convertirás en un gran doctor antes incluso de acabar tus estudios. Me ha costado mucho conseguir que cuenten contigo. Es una gran oportunidad para ti de conseguir reconocimiento. Volverías de la guerra colmado de honores por el servicio prestado a la patria y por la experiencia que da el conflicto. El prestigio que otorga un hospital de campaña no se puede conseguir en ningún otro lugar ni…

        Adam dejó de escuchar. Conforme su padre emitía más palabras, todo se oscurecía a su alrededor. De repente, todo lo que salía de la boca del señor Stein llegaba traducido a su cerebro en forma de vas a ir a la guerra, vas a ir a la guerra…

        —¿Me mandas a la guerra? —preguntó Adam finalmente interrumpiendo a su padre, mostrando un evidente pánico en su rostro y volviendo a tutearle.

        —Te mando a curar heridos, que para eso estudias. —Su padre alzó la mano para captar la atención del servicio del hogar y solicitar un café—. No estarás en el frente. Tranquilo, me aseguraré de ello.

        Pero eso no calmaba en absoluto a Adam, que no dejaba de pensar en metralla atravesando cuerpos, en granadas deformando hombres a escasos metros de él, en intestinos fuera de sus vientres y en sangre derramada por todos lares.

        —No voy a ir. En absoluto… —negó Adam, buscando su vaso con agua para regar una garganta que se había quedado seca del miedo.

        —Por supuesto que vas a ir. Ya te he dicho que me ha costado mucho conseguir esta oportunidad para ti. Y la vas a aprovechar. Volverás digno de honores y con el renombre necesario para ser parte de esta casa.

        —¿Eso es lo que esperas de mí? ¿Dices que no tengo el renombre necesario para vivir aquí? ¡Entonces no quiero ser parte de esta familia! ¡Acabaste con la vida de madre con tus obligaciones y ahora quieres acabar con la mía!

        Adam se levantó y salió corriendo del hogar familiar, dando un feroz portazo como única respuesta. Continuó su carrera tan preocupado que ni siquiera notó que la lluvia bañaba su cuerpo, solo se dio cuenta del temporal que lo rodeaba cuando un resbalón casi le hizo caer. El mal tiempo no evitó que siguiera avanzando hasta llegar al único lugar que era capaz de calmar la ansiedad que le invadía por dentro.

        Una vez en su destino, se inclinó ligeramente obligado por la fatiga y después tocó la puerta de una casa que nada tenía que ver con la opulencia de su hogar. Le abrió una mujer de avanzada edad y amable rostro.

        —Vengo a… ver… a…

        —A Rachel, lo sé —completó la mujer viendo las dificultades que Adam tenía para respirar—. Pasa, muchacho. No te quedes ahí fuera con la que está cayendo. ¡Rachel! ¡Es Adam! ¡Rachel ven!

        La muchacha fue corriendo y reaccionó con temor al ver que su amado entraba a la casa empapado, temblando a partes iguales por el frío y por la ansiedad.

        —¡Adam! —exclamó la chica—. Voy a por unas toallas. ¿Estás bien?

        Adam asintió con la cabeza y se dejó cuidar. En unos instantes, se encontraba seco, sentado en el sofá, con una manta sobre él y una infusión en sus manos que le ayudaría a recuperar el calor corporal perdido.

        —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Rachel, deseosa de saber por qué Adam había llegado en tan pésimas condiciones. La madre de la chica se marchó para dejarles intimidad.

        —He salido corriendo de mi casa, sin pensar.

        —¿Por qué?

        Rachel estaba cada vez más nerviosa, Adam no tendía a ser en absoluto tan impulsivo.

        —He discutido con mi padre —explicó Adam.

        —Te dije que habría que darle tiempo para que nos entendiera —dijo Rachel creyendo que la discusión había sido debida al matrimonio que ellos querían contraer—. Yo no tengo ningún problema en esperar todo lo que sea necesario.

        —No es eso, no es eso…

        La forma en la que Adam se expresaba, como una presa asustada, hacía que Rachel se inquietara cada vez más.

        —¡Pues qué ha pasado! ¡Explícate!

        —¡Quiere mandarme a la guerra!

        De repente, se hizo el silencio. Incluso se escuchó un vaso caer y romperse en la habitación anexa debido a la impresión que había causado aquel grito en la madre de Rachel.

        —¿A… la guerra? Adam, dime que es una broma…

        —¡No lo es! Quiere que trabaje en un hospital de campaña, dice que es lo mejor para mi futuro…

        —Eso, si tienes un futuro, porque a la guerra se va, pero nunca se sabe si se vuelve —expuso Rachel, dándose cuenta de su poco acertado comentario por la mueca de horror que mostró Adam.

        —No lo entiendo… A veces pienso que mi padre quiere librarse de mí. Estoy seguro de que piensa que no estoy a su altura, que se avergüenza…

        Las lágrimas de Adam se fundieron con las gotas de agua que aún caían de su corta cabellera castaña. En un momento todos sus sentimientos se habían vuelto contra él.

        —Eso no es cierto, Adam. Tu padre te ama. Es solo que su forma de demostrar su amor es… distinta. Si quiere eso para ti, es porque de verdad piensa que es lo mejor, aunque ninguno de los dos lo entendamos…

        Rachel se acurrucó junto al joven, le acarició la mejilla para animarle. Estuvieron un par de minutos sin decir nada.

        —Voy a ir —dijo Adam finalmente.

        —¿A hablar con tu padre?

        —A la guerra.

        De nuevo se hizo el silencio. Pegada a él, Adam notó a Rachel temblar. No esperaba ese cambio de opinión repentino. Intentó calmarla con una explicación.

        —Mi padre no quiere que contraiga matrimonio contigo porque cree que necesito hacerlo con alguien que me aporte más reconocimiento. De acuerdo, pues iré a esa guerra y acumularé todo el reconocimiento necesario por mí mismo, de manera que no necesitaré buscarlo en otra persona. Entonces, podré casarme con quien quiera. Es decir, contigo. Tendrá que aceptarlo y admitirlo.

        Aquellas palabras sonaban a locura, pero no estaban exentas de lógica.

        —No quiero que vayas a la guerra por mí, Adam —manifestó Rachel sintiéndose culpable, con los labios temblorosos.

        —No lo mires así. No lo hago por ti. Lo hago… gracias a ti. No lo haría por ninguna otra cosa. Pero así eres tú, que haces que sea capaz de hacer cosas que creo imposibles en mí. Por nada del mundo iría a una zona en conflicto, pero si es para que mi padre nos deje casarnos, lo haré. El miedo que tengo es inmenso, casi incontrolable. Lo reconozco. Pero el amor que tengo por ti es todavía mayor. No lo haría si no estuviera seguro de ello…

        Esta vez fue Rachel la que aportó las lágrimas.

        —Y en caso de marcharte… ¿Cuándo te irías? ¿Y a dónde?

        —No lo sé todavía. No he querido saber nada más por el enfado. Pero eso no importa. Allá donde vaya, por muy lejos que sea, te llevaré siempre en el corazón. Te lo prometo.

        Rachel se apretó más fuerte contra el joven. Quería sentir ese corazón del que hablaba. Ese corazón que deseaba que no dejara de latir debido a los infortunios de la guerra.

        Aunque, realmente, era incapaz de pensar que aquella marcha no podía significar otra cosa que la muerte de su amado, pero no dijo nada. Dejó que el silencio borrara esos oscuros pensamientos de su mente. Pensó que pronto despertaría y se daría cuenta de que todo aquello estaba siendo una pesadilla.

        Se equivocaba.
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        9 de enero de 1942

        En cuanto Adam observó el coche oficial llegar a su hogar a través de la ventana de su habitación, sabía que había llegado la hora. Apartó la cortina para ganar algo más de campo de visión y vio a un hombre entregar una carta a su padre y hablar con él. El señor Stein volvió a entrar a la casa tras finalizar la conversación y unos segundos después golpeó la puerta de la habitación de Adam.

        —Adelante —permitió el joven, resignado y sentado en su cama.

        —Ha llegado una carta, hijo —informó el padre accediendo a la habitación y sentándose junto a él—. Imagino que ya sabes lo que contiene.

        —Supongo que mi destino y la fecha de mi partida —acertó Adam cogiendo el pedazo de papel que le ofrecía su padre.

        —Filipinas —dijo el señor Stein. Por primera vez en su vida, Adam notó algo de humanidad en su voz—. La aviación japonesa ha bombardeado la isla de Corregidor durante cuatro días y hay muchos heridos.

        —Pues me haré cargo de ellos lo mejor que pueda —fue lo único que alcanzó a decir Adam, arrastrando cada palabra con una tonelada de amargura.

        —Al parecer han cesado los bombardeos. El oficial me ha dicho que no cree que vuelvan a atacar en un tiempo, y que además ese tiempo será aprovechado para preparar bien las defensas. Es lo único que ha podido decirme. Parece que ahora la isla va a ser más segura. Puedes estar tranquilo…

        —Lo estaría si me creyera todo lo que dicen por la radio, que Estados Unidos está dominando a Japón en el Pacífico y todo eso… Pero sería un estúpido si me creyera todas esas mentiras que no son más que publicidad de guerra…

        —¡No eres un estúpido, hijo! —afirmó el señor Stein con fiereza. Se quitó las gafas y pasó uno de sus dedos por sus ojos para secar un par de lágrimas—. Que nadie se atreva a decir que mi hijo es un estúpido. Estoy muy orgulloso de ti, ¿sabes? Puede que me odies por obligarte a esto, pero no lo haría si no estuviera convencido de que es lo mejor para ti, por desgracia.

        Adam asintió con la cabeza, esperando que ese gesto sirviera para que su padre disminuyera algo su culpabilidad.

        —¿Cuándo me voy?

        —Esta noche. Mañana embarcas, y esta noche vienen a por ti. —Tanta premura encogió el corazón de Adam, su estómago se revolvió y de su interior parecieron emerger cientos de cuchillas con la intención de destrozar sus nervios—. Ya sabes que en el frente todo puede cambiar de un día para otro y que las acciones se avisan con inminencia para evitar que se filtren datos al enemigo.

        —Lo sé. Lo acepto. —Adam puso su mano en el hombro de su padre—. ¿Sabes? Es la primera vez que te oigo decir algo bueno de mí, que muestras algo de ternura. Así que, si ha tenido que ser una guerra la que ha causado ese logro, pues entonces me voy con menos pena.

        Padre e hijo se fundieron en un profundo abrazo. Al señor Stein no le importó llorar profundamente, debatiéndose entre el deber y el amor como padre.

        —Quisiera despedirme de Rachel… —solicitó el joven.

        —Ve, hijo. No pierdas ni un segundo.

        La sonrisa que encontró Rachel en la cara de Adam cuando este llegó a su casa impedía presagiar las terribles noticias con las que había ido a visitarla. Cuando le dijo si le acompañaba a visitar la bahía de San Francisco una última vez, el joven tuvo que adelantarse y sostenerla en sus brazos para que no cayera al suelo de la impresión. Hasta aquel momento, Rachel esperaba que todo hubiese sido un mal sueño. Pero ahora era cierto. Adam se marchaba a la guerra.

        —A Filipinas —comenzó a explicar Adam mientras paseaban por el precioso paisaje de la bahía, un estuario por el que circulaba casi la mitad del agua de California. La humedad del paraje permitía un color verde vivo y un aroma característico que permitía fundirse con la naturaleza si uno se dejaba llevar por su encanto. En el horizonte, la masa de agua les mostraba la inmensidad del mundo—. Me voy a Filipinas. No es mal lugar para ir de viaje.

        —Qué más da —replicó Rachel, enfadada con todo y con todos—. La guerra oscurece todo lo que toca. Hasta el lugar más precioso lo viste de gris…

        —Solo intentaba ser optimista…

        —Lo sé. Y lo siento… He sido muy egoísta, como si la que se fuese a la guerra fuera yo…

        —Si tú fueras allí, acabarías con el conflicto en un segundo —dijo Adam, sentándose en una roca y dejando un hueco a su lado para Rachel—. Si te vieran, quedarían prendados de tal manera que se les olvidaría hasta cómo se aprieta un gatillo.

        Rachel ofreció una sonrisa triste ante aquel comentario.

        —¿Por qué la gente se mata entre sí? ¿Acaso no dijo nuestro Señor que tenemos que amarnos los unos a los otros? —preguntó Rachel con la esperanza de encontrar una respuesta que acabara con todas las guerras y así evitar la marcha de su amado.

        —Porque les falta amor. Debe de ser que yo me he quedado el de todo el mundo amándote a ti y no he dejado para los demás, porque el que te tengo es infinito —concluyó Adam.

        —No digas tonterías...

        —Pero tienes razón. Si nos amásemos los unos a los otros, la guerra no existiría. A veces pienso que estas desgracias solo aparecen porque queremos que existan y, al fin y al cabo, tenemos lo que merecemos…

        El silencio se impuso a aquel debate ideológico, como si quisieran dejarlo de lado y disfrutar de aquellos últimos instantes sin palabras, sin que ningún estímulo ni pensamiento se interpusiera entre el hecho de sentir la presencia del otro, algo que echarían mucho de menos en los próximos días.

        —No quiero que te vayas… —dijo Rachel. Al sentir tan intensamente al joven, se le hizo imposible asumir su marcha.

        —Yo tampoco quiero irme. Pero… creo que tengo que hacerlo. Una vez superado el miedo y la sorpresa, empiezo a entender que Luke tenía algo de razón. No podemos obviar el mal que nos rodea o acabará despedazándonos. ¿Qué pasaría si Estados Unidos perdiera esta guerra? No puedo dejar que nuestros enemigos lleguen aquí. No puedo dejar que se acerquen a ti…

        Rachel no sabía si Adam se escudaba en el sentido del deber para hacer más llevadera su decisión o si realmente creía en ese argumento.

        —Pero, es la primera vez, que yo recuerde, que nos vamos a separar… —apuntó la chica.

        —¡No nos vamos a separar! —dijo Adam, algo más animado—. Pienso escribirte siempre que pueda. Cada vez que se nos permita enviar correo, tendrás una carta mía. Te lo prometo. Ni siquiera vas a notar que no estoy…

        —¡Pues tú también tendrás una mía! —afirmó Rachel, alegre por aquella promesa—. Eso… Eso ayudará a que no te olvides de mí…

        —Jamás podría olvidarme de ti, Rachel.

        La joven apoyó su cabeza en el hombro de Adam. Pudieron ver una ballena saltar a lo lejos. El joven le contó una historia que decía que esos animales aparecían para dar buena suerte en momentos cruciales. Rachel no sabía si era cierta o se le acababa de ocurrir, pero por eso estaba enamorada de él, porque inventaba un mundo siempre a su favor. Cuando la luz solar comenzó a hacerse débil, decidieron volver a la ciudad.

        La noche ganaba terreno en el cielo sobre el hogar de los Stein, tiñendo de oscuro una situación ya bastante dramática de por sí. Los platos de la cena ya estaban vacíos, menos el de Adam, cuya cercanía a su marcha le cerraba el estómago.

        —Vas a servir a la patria —dijo Luke para romper el silencio que se había generado alrededor de la mesa—. Es todo un honor.

        El padre de Stein, Rachel y Logan, que también había sido invitado a la despedida, coincidieron con movimientos verticales de sus cabezas.

        —El verdadero honor es tener amigos como vosotros que me hacéis compañía en este difícil momento —correspondió Adam—. Gracias por venir a despedirme.

        —Diría que me gustaría acompañarte a Filipinas —intervino Logan—, pero eso es algo que dejo para los héroes como tú.

        Adam sonrió, notó que la mano que tenía agarrada de Rachel apretaba con más fuerza bajo la mesa conforme avanzaba la noche.

        —Espero que todos coincidamos en que esta ha sido una decisión acertada por parte de Adam —expuso el señor Stein intentando acallar algunas miradas que le acusaban de mandar a su propio hijo a la guerra. Los compañeros del joven asintieron por cortesía, pero no pensaban igual que aquel hombre.

        —Estamos de acuerdo en que su servicio le colmará de prestigio —quiso expresar Logan, incapaz de retener más su opinión—. Y también estamos de acuerdo en que el frente necesita buenos médicos. Pero usted es uno de los grandes, si no me equivoco. ¿Por qué no acompaña a su hijo, señor Stein?

        Adam puso su mano en el hombro de su amigo, pidiéndole que no entrara en esa disputa.

        —¡Yo ya tengo mi posición en la sociedad! —replicó el padre de Adam, severo—. Te recuerdo, muchacho atrevido, que también con su juventud yo fui enviado a una gran guerra. Y es por eso que ahora mismo soy el que soy. Quiero que mi hijo goce de los mismos privilegios que yo cuando no pueda protegerlo. Quiero que su honor le permita sobrevivir si esta guerra nos despoja de todos los bienes. Y, dime, ¿acaso has hecho tú algo beneficioso para la sociedad para poder hablarme con esa diligencia?

        —Hay muchas otras formas de ganar prestigio —repuso Logan—. Su hijo es un buen estudiante…

        —No lo dudo… Pero no verás a un Stein mendigar un empleo tras acabar los estudios universitarios. No. A los Stein se nos busca, se nos suplica nuestro oficio. A un White, está claro que no…

        Logan chistó ante aquella burla a su apellido.

        —De todas formas, hay algo que tengo que intentar —insistió el amigo extendiendo un pedazo de papel al hombre de la casa.

        —¿Qué son estas cifras? —preguntó el señor Stein poniéndose las lentes para observar mejor el documento que había recibido.

        —Es la cantidad de dinero que podemos reunir entre todos los que no queremos que Adam se marche.

        Una mueca en el rostro de Adam demostró que había sido profundamente conmovido por aquel esfuerzo por parte de sus amigos.

        —¿Qué estupidez es esta? —preguntó el padre de Adam arrugando el papel—. ¿Con esta insignificante cifra pretendes convencerme?

        El señor Stein señaló los adornos a su alrededor, especialmente un candelabro de oro que mostraba que no era precisamente mediante términos económicos que se le podía persuadir.

        —¿Y por la fuerza? ¿Y si pretendemos convencerte usando la fuerza? —manifestó Luke levantándose y sacando rápidamente una navaja de afeitar de su bolsillo.

        —¡Luke! —exclamaron al unísono los dos prometidos.

        —Pero, ¿qué estás haciendo? —añadió Adam levantándose para calmar a su amigo del sombrero—. ¿No se supone que eras tú el que decía que todos deberíamos estar a favor de proteger nuestro país? ¿Vas a obligar a mi padre a que no me deje ir?

        —Lo sé, sé lo que siempre he dicho, pero… —Luke soltó la navaja, se echó las manos a la cara y dejó salir toda la frustración que le invadía—. Es muy fácil decirlo cuando no tienes ni idea de lo que estás diciendo, pero no es lo mismo cuando afecta a la gente que te rodea, cuando son tus amigos los que van a meterse de lleno en la lucha… No quiero que vayas, Adam…

        —A todos parece que nos da igual la guerra hasta que toca de lleno a uno de los nuestros —apuntó Logan mostrando una triste realidad.

        Dos focos luminosos se pudieron observar entonces a través de la ventana del comedor. Las luces se hicieron cada vez más grandes hasta que se detuvieron frente al hogar. El claxon llamó la atención de los presentes. Adam ya sabía lo que ese aviso significaba. Se dirigió a la puerta en medio del mortecino silencio que había invadido la estancia.

        —¿Adam Stein? —preguntó un hombre que salía del camión que invadía el portal de la casa.

        —Soy yo —contestó el joven señalándose a sí mismo.

        El conductor lo miró sorprendido, normalmente tendían a esconderse ante su llamada.

        —Pues nos vamos. Aún nos quedan compatriotas que recoger y un largo camino hasta el puerto. Vamos, muchacho. Empieza la aventura.

        Uno a uno fueron saliendo al portal los miembros que habían acudido a despedir al chico. El último en aparecer fue el padre de Adam, que agarraba una gran bolsa de viaje con sus manos.

        —Bueno, pues parece que ha llegado la hora —afirmó Adam con un deje de resignación en su voz—. Tengo que… Tengo que…

        No pudo terminar de hablar, una pelota de tristeza ocupaba su garganta y le impedía continuar. Sus ojos se volvieron acuosos. Ante la visible congoja, Rachel fue incapaz de aguantar y derramó las lágrimas que a duras penas Adam retenía.

        —Suerte, amigo. —Logan fue el primero en despedirse ofreciendo su mano a Adam—. Espero que aprendas mucho y vuelvas siendo un gran doctor.

        —Te deseo que vaya todo bien, Adam. —Luke fue el segundo en despedirse—. Quién sabe, si la guerra se vuelve más violenta, puede que nos obliguen a alistarnos y hasta puede que nos encontremos en el frente. Y, si me hieren, espero que seas tú el que cuide de mí.

        —No digas tonterías, Luke… —afirmó Adam abrazando a su amigo—. Esto se va a acabar en dos días...

        El señor Stein se acercó a su hijo, puso sus manos en los hombros de Adam y asintió con la cabeza. Después, lo abrazó con fuerza, como había hecho tantas veces cuando era niño. Entonces, deseaba que el momento en el que creciera y tuviera que asumir responsabilidades no llegara. Pero, había llegado.

        —Hijo —dijo el padre, también con visible congoja en la voz—, una vez llegues allí, compórtate como el hombre que sé que eres y todo saldrá bien. Espero tu regreso de la misma manera que fue el mío en la anterior guerra, lleno de gloria. Para entonces, habrás conseguido un gran porvenir y podrás tener una familia en la que espero que tengas un hijo al que ames tanto como te amo yo a ti.

        Adam miró a los ojos a su padre y ya no sintió impotencia ni miedo, sino comprensión. Ya no lo juzgaba. No pensaba si era peor o mejor padre, simplemente comprendía que hacía lo que él creía que era lo mejor para su hijo, aunque no fuera la opción que a él más le agradara, como cuando era un niño y no le dejaba comer tantos dulces para proteger sus dientes y su salud.

        Cuando padre e hijo se separaron, llegó el turno de despedida de la prometida. Rachel se apretó contra el pecho de Adam transmitiéndole todo el temblor de su cuerpo. Durante aquel abrazo, comenzó a llorar agónicamente al saber que llegaba el momento de separarse de su amado, sabiendo que había muchas posibilidades de no volver a verle. El llanto de Rachel aumentó sus decibelios y los alaridos de angustia de la joven rompieron la noche. Una bandada de charranes huyó asustada por el dantesco espectáculo.

        —Venga, que esta escena me la encuentro yo cada vez que recojo a alguien. No vamos a estar aquí toda la noche —dijo el conductor, desesperado, acercándose para separar a la pareja.

        —Deles un minuto, por favor —solicitó el señor Stein reteniendo al piloto con el brazo. El conductor asintió, asustado por el tono que había adoptado el hombre.

        Pero un minuto no sería suficiente. Ni siquiera todo el tiempo del mundo habría permitido que Rachel quisiera separarse de Adam por voluntad propia. Tuvieron que forzarle a ello sus amigos, que les separaron mientras Rachel decía entre lágrimas y mucosidades: vuelve Adam, vuelve pronto, por favor…

        El conductor abrió la parte trasera del camión. Adam se dirigió hacia allí y dentro encontró al menos una docena de hombres que, como él, mostraban evidente temor en su rostro. Antes de subir, miró una última vez a Rachel, retenida en su posición por Luke y Logan. Observó a la chica y grabó su imagen en su mente, pues acordarse de ella sería su tabla de náufrago cuando las cosas se pusieran complicadas de verdad. Dirigió su mirada hacia su padre, que inclinó la cabeza en señal de respeto, y de nuevo volvió a mirar a su amada. Cuando cargó su corazón con la imagen de Rachel, subió al camión militar, que no tardó en arrancar y comenzar a alejarse de allí.

        En un momento en el que Logan y Luke cedieron, pensando que todo estaba ya hecho, Rachel se escapó y comenzó a correr tras el vehículo a toda la velocidad que sus cortas piernas le permitían. ¡Vuelve! ¡Adam, vuelve, por favor!, gritaba una y otra vez mientras el ardor en sus muslos se hacía más fuerte, impidiéndole mantener el ritmo y haciendo que el camión pareciera cada vez más pequeño. El sudor se mezcló con las lágrimas que no dejaban de cesar y aquella mezcla debía de ser tóxica, pues su corazón respondía con más y más dolor. Aguantó la carrera todo lo que pudo hasta que fue incapaz de perseguir un camión que se llevaba a su amado.

        Lo vio marcharse y estiró el brazo una última vez como si pudiera atravesar el tiempo y el espacio con él para agarrarle, para traerle de vuelta con ella. Entonces, en la extrema negrura de la noche, se sintió sola. No recordaba haber estado sin él en su vida. Un vacío enorme la invadió, un hueco que pronto empezó a llenarse de temor y desesperanza.

        Vuelve, Adam. Vuelve pronto, por favor…
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        18 de enero de 1942

        Adam pisó por fin la arena de la playa de la isla de Corregidor y le pareció que volvía al mundo terrenal, como si los días que había pasado a bordo del crucero pesado, rodeado de agua allá donde mirase, le hubieran transportado a otra dimensión ajena a todo lo que conocía. Durante las escalas a lo largo de la costa estadounidense se volvía a llenar de realidad en cada puerto, pero una vez la titánica embarcación hubo abordado el Pacífico, la homogeneidad del paisaje le alejaba de su propia existencia sumergiéndole en una atmósfera en la que el tiempo y el espacio difuminaban sus límites.

        Pasaba la mayor parte del tiempo en cubierta, pues los camarotes no eran más que celdas ínfimas repletas de camastros incómodos y personal militar que hablaba de cubrirse de gloria y de las apasionantes aventuras que estaban a punto de vivir, falsas palabras que no intentaban otra cosa que maquillar el miedo que les invadía. Adam intentaba evitar ese ambiente y por eso solo visitaba su intento de lecho cuando el sueño era superior a sus fuerzas, lo que no era a menudo ya que pensar en lo que dejaba atrás le llenaba de angustia y le desvelaba.

        En cubierta, miraba continuamente hacia el cielo, sintiendo el terror que le invadía al pensar que en cualquier momento podía aparecer la aviación japonesa y hundir la embarcación. Pensar en un naufragio le consumía la cordura. Se imaginaba nadando hasta que sus fuerzas se agotaban, dejando que el agua invadiera dolorosamente sus pulmones hasta darle muerte. Para evitar esos pensamientos, miraba los cañones antiaéreos del crucero y se calmaba un poco. Un compañero le había dicho que navegaban por la parte del Pacífico controlada por los Estados Unidos y que un ataque enemigo no era posible y eso le permitía conciliar el sueño de vez en cuando, aunque sufría pesadillas cada una de las noches que había pasado embarcado.

        Por suerte, su condición de estudiante de medicina le había librado de las duras y tediosas tareas de limpieza ya que su cometido a bordo no excedía las labores sanitarias. En este caso, también había sido afortunado. Casi todo el viaje se había dedicado a descartar enfermedades infecciosas en aquellos compañeros que tenían molestias estomacales, y en todos los casos que él había supervisado eran debido al mareo de la travesía. Ya en las cercanías de Filipinas, la mezcla de calor diurno y frío nocturno había disparado los resfriados en la tripulación, pero tampoco en este caso había necesitado conocimientos más allá de sus posibilidades.

        Una vez sobre el suelo de la isla de Corregidor, las esperanzas de Adam de desprenderse de la sensación de extrañeza que le había acompañado durante todo el trayecto se desvanecieron en un instante. La mezcla de palmeras y bambú que se extendía a su alrededor no le ayudaba a familiarizarse con el ambiente, y si miraba más allá de la playa, un extenso bosque cubría un relieve montañoso que ascendía hasta romper un tapiz de nubes.

        Haciendo caso de las indicaciones, se unió al grupo de médicos y enfermeras y comenzó a caminar siguiendo a su guía. El sol del mediodía se pegaba a su piel y el esfuerzo de cargar con la bolsa de viaje no ayudaba a evadirse de la sensación de calor. Por suerte, la isla no llegaba a los seis kilómetros de longitud, por lo que la ruta no podía llegar a ser excesivamente larga. Durante el camino pudo ver las posiciones de los cañones antiaéreos y los elementos de artillería que blindaban la ínsula. Casi un centenar de cañones vigilaban el cielo mientras que los campos minados cubrían una invasión terrestre, además del apoyo de la artillería costera. Eso tranquilizaba a Adam. Otro poco. Tras un camino que no fue tan largo, el joven suspiró al llegar al hospital.

        Si es que a aquel edificio se le podía llamar hospital. El chico observó aquellas ruinas mientras alguien pronunciaba nombres uno detrás de otro.

        —¡Adam Stein! —gritó finalmente el hombre de la lista en la mano haciendo que Adam dejara de mirar aquel conjunto de escombros que tenía frente a sí. Se acercó a la persona que le había mentado—. Lleve siempre esta chapa de identificación encima. Entre ahí y busque al doctor Miller. Serás su asistente.

        Sin dejarle tiempo para preguntar algo que pudiera resolver siquiera una de las mil dudas que rondaban la cabeza de Adam, el hombre lo empujó y siguió con su lista interminable de nombres. El estudiante colgó su chapa del cuello, un trozo de metal que ayudaría a identificarle en caso de morir. Esos artículos eran una ayuda inestimable teniendo en cuenta las distintas y terribles formas que había de morir en la guerra y que podían dejar un cadáver inidentificable.

        Adam buscó la puerta principal del hospital sintiéndose ridículo, pues faltaban la mitad de las paredes, demolidas por los bombardeos, y uno podía entrar por muchas partes. Se introdujo por una de las aberturas causadas por las explosiones para encontrarse con decenas de personas que no se encontraban en mucho mejor estado que el edificio. Por suerte, el cese temporal de los bombardeos había hecho que no se encontrara con situaciones de inmediata emergencia, ya con todos los heridos tratados y con las heridas cubiertas. Aun así, la mayoría de los vendajes estaban empapados de sangre, así como las paredes y el suelo. Pocas eran las camillas que se encontraba a su paso y muchos eran los hombres tendidos en el suelo a los que tenía que esquivar para no pisarlos. Tropezó sin querer con uno de ellos y se giró para pedirle perdón. El herido no había reaccionado al golpe ni a la disculpa y Adam contuvo una arcada al observar que dentro del vendaje que cubría la mitad de su cabeza era imposible que cupiese la parte de testa que faltaba, como si le faltara un buen pedazo de cráneo.

        Se dio cuenta entonces de que la mayoría de los heridos, casi todos, eran filipinos de ojos afilados y piel amarillenta. No solo el aspecto físico era diferente, también las vestimentas parecían traídas de otro tiempo, más en concreto de la época colonial del Imperio británico. Pasó a su lado una enfermera y aprovechó para preguntarle por el doctor Miller. La chica señaló a una de las esquinas de aquella gran estancia que parecía haberse formado por la fusión de otras pequeñas salas tras la caída de muchos de los muros que las separaban.

        Adam se acercó al médico que había indicado la enfermera, un hombre de aspecto recio cuyo cabello canoso impedía intuir la verdadera edad de su portador.

        —¿Doctor Miller? —preguntó Adam sin recibir respuesta. El galeno parecía estar concentrado en un historial que sostenía en sus manos—. ¿Es usted el doctor Miller?

        —¡Es imposible conocer la historia del paciente con tanta sangre manchando los documentos! —se quejó el médico airosamente. Entonces, reparó en la presencia de Adam—. Eh, chico, si vas a quedarte ahí como un pasmarote, entonces mejor vete a dar un paseo por el campo de minas y nos haces un favor a todos. Lo único que no necesitamos aquí es gente molestando en los… pasillos.

        —Soy Adam Stein, estudiante de Medicina de último año. Me han ordenado ayudar al doctor Miller. ¿Es usted?

        —Depende —contestó el médico, arisco. Se limpió una mano manchada de sangre en una bata saturada de rojo y extendió el brazo—. Si vienes a ayudar, sí, soy el doctor Miller. Si vienes a hacerme perder el tiempo, entonces no lo soy.

        —Encantado de conocerle, señor —dijo Adam mientras apretaba la mano que se le ofrecía—. Dígame qué puedo hacer y me pondré a trabajar ahora mismo.

        —¿Qué sabes hacer? —preguntó Miller para tener claro en qué aspectos podía contar con el joven.

        —No tengo mucha práctica en el tratamiento de pacientes todavía, pero aprendo rápido —informó Adam, sabiendo de su condición de estudiante en formación.

        Miller bufó. Esperaba un buen cargamento de medicinas y personal preparado, no estudiantes que no tuvieran ni idea de la profesión todavía.

        —Quiero que busques pacientes con padecimientos infecciosos. A esos hay que separarlos del resto. Con un poco de suerte se te contagia algo y me libro de tu inutilidad…

        Adam apretó los puños, se sintió afectado por el trato que estaba recibiendo. Miller debió de leer la angustia en su rostro y optó por aflojar un poco sus ataques. Decidió pedirle entonces una opinión para hacerle sentir parte del equipo.

        —¿Qué opinas de esto?

        El doctor levantó la sabana que había sobre la pierna del paciente que estaba examinando. Esbozó una ligera sonrisa al ver la mueca de asco que hacía Adam al ver la extremidad increíblemente deformada. Al desafortunado hombre le había caído un tabique sobre la pantorrilla destrozando su tibia y su peroné, se podía ver la fractura sin dificultad por el relieve antinatural de la piel. Por debajo de la rotura, la pierna comenzaba a oscurecerse.

        —Creo que la sangre no le llega a la zona de los pies —apuntó Adam—. Si no se restaura la circulación…

        —Habrá que cortarle la pierna —completó el doctor. Adam no había querido finalizar sus pensamientos para no asustar al herido. Al parecer, la dureza de la guerra había hecho que en aquel rincón del mundo se perdiera el tacto con los pacientes—. Espero que no sea necesario llegar a ese extremo, que los vasos sanguíneos se reparen antes de que ocurra esa fatalidad. Pero es algo que no está en nuestra mano. Sígueme.

        Adam persiguió al médico a través de las ruinas que hacían la función de hospital observando todo el tipo de destrozos que los bombardeos podían causar en los cuerpos. Si había encontrado aquella escena con la situación controlada, no quería ni pensar lo que podría ver en los momentos de crisis.

        —Quiero que me vigiles a este —ordenó Miller señalando a un paciente que se retorcía de dolor, con los brazos rodeando su estómago—. Sospecho que pueda padecer tifus. De confirmarse… Lo último que quiero es un brote de tifus en mi hospital.

        —¿Tifus? —preguntó Adam contrariado—. ¿No se le ha administrado la vacuna de Weigl?

        El joven se alegró de poder utilizar sus conocimientos. Sabía que el científico polaco Rudolf Weigl había conseguido la primera vacuna efectiva contra la enfermedad.

        —¿Vacunas? —Miller se permitió una carcajada irónica—. Si apenas nos llegan mascarillas y guantes…

        Adam se dio cuenta entonces de que se había acercado demasiado a un paciente posiblemente infeccioso sin las precauciones adecuadas. Se sintió torpe y se lamentó de haber perdido el crédito conseguido con su apunte anterior.

        —Quiero que lo vigiles. Y que me confirmes lo antes posibles si se trata de tifus o si es una simple intoxicación…

        —Lo haré —afirmó Adam, prometiéndose a sí mismo que no volvería a mostrar torpeza alguna—. Estaré atento a cualquier erupción. Haré un seguimiento de sus dolores, de su temperatura, de posibles náuseas y vómitos…

        —Muy bien. Así al menos, mientras estás ocupado, podré trabajar tranquilo.

        Adam volvió a sentirse agredido por la actitud que el doctor estaba teniendo con él, pero se propuso ganarse su confianza poco a poco. Para ello, tendría que tratar con éxito a su primer paciente. Se encargaría de que así fuera.

        —¿Cómo te encuentras? —le preguntó entonces al hombre que se retorcía en la camilla, guardando las distancias. El enfermo no contestó—. Necesito saber en todo momento cómo te encuentras, lo que sientes. ¿Podrías decirme cómo estás? Así podré tratarte mejor…

        —No te va a contestar —le advirtió una enfermera que se encontraba cambiando el vendaje de un brazo con fractura externa a su lado. El húmero asomaba a través de la piel entre varias fibras musculares destrozadas. La chica parecía manejar la herida con extrema naturalidad mientras conversaba—. La mayoría son analfabetos. Con un poco de suerte, algunos consiguen dominar el lenguaje nativo. Solo los oficiales o los estudiosos hablan inglés, algunos incluso el español. Pero de estos filipinos no esperes ni una palabra.

        Adam afirmó con la cabeza, observando a la joven que le había hablado. Debía de tener su edad. Le extrañó la mezcla de cabello negro y ojos azules que tenía y que no había visto antes en ninguna persona.

        —Por eso el doctor Miller está tan alterado —continuó diciendo la enfermera—. Es difícil saber lo que tienen y poder tratarles de mejor manera debido a la dificultad de la comunicación. Eso le pone muy nervioso, no tiene paciencia con los traductores. Las enfermedades tienden a ser escurridizas de por sí, pero más aún cuando se puede obtener escasa información de los enfermos. No le tengas en cuenta su comportamiento, es un buen hombre.

        —Gracias. Eso me consuela un poco. Soy Adam Stein —dijo el joven extendiendo su brazo para saludarle.

        —Yo soy Alexa Powell —expuso la chica mientras negaba con la cabeza—. Te daré un apretón de manos cuando nos lleguen los guantes, si no te importa.

        —Sí, claro… —Adam volvió a sentirse estúpido.

        Siguieron unos minutos de silencio en los que Adam observaba atentamente a su paciente, sabiendo que podía pasar mucho tiempo hasta que aparecieran cambios significativos. Fue Alexa la que retomó la conversación una vez hubo terminado su maniobra.

        —¿Has llegado hoy?

        —Sí. Hace unas horas. ¿Tú también? No me suena haberte visto en el barco…

        —No, yo llevo aquí desde antes de los bombardeos.

        Entonces, Adam vio en aquella joven una buena oportunidad para hacerse una idea de la realidad que se vivía en la isla.

        —¿Y qué tal es la estancia en Corregidor?

        —Pues a pesar de tener un aspecto paradisíaco, la vida en la isla es más bien todo lo contrario. Hace mucho calor por el día —explicó Alexa, limpiándose el sudor de su frente con el antebrazo—, y mucho frío por la noche. Te vas a hinchar a comer arroz y pescado, así que si eres un amante de la carne… olvídate. Tampoco creas que vas a descansar mucho aquí, ya que hay trabajo hasta por la noche. Y en cuanto a nosotros, ya lo has podido ver. Muchos heridos y poco personal médico y material…

        Adam no se esperaba una estancia placentera en Corregidor, así que mentalmente estaba preparado para soportar todo eso. En cambio, le preocupaban más los aspectos militares.

        —¿Y en lo que se refiere a la guerra? ¿Sabes cuál es la situación?

        —No mucho —contestó Alexa alzando los hombros—. Nadie sabe gran cosa. Ni siquiera los soldados. He oído a muchos lamentarse por estar arriesgando su vida en algo que no entienden. Y eso es muy triste. ¿No crees? No hay mayor cosa que una persona pueda dar que su propia vida, y es lamentable ofrecerla a cambio solo de confusión.

        —Es decir, que no podemos saber qué nos puede ocurrir los próximos días…

        —Con exactitud, es imposible. Pero si quieres mi opinión… —Alexa miró a ambos lados, asegurándose de que su voz no llegaba a oídos que entendieran su idioma—. Solo hay que echar un vistazo a todo lo que nos rodea…

        Adam intentó estar atento a los detalles. En un primer instante, pensó que Alexa se refería a la cantidad de heridos que había en el hospital como muestra de la agresividad de los ataques enemigos. Pero no, no solo era eso. El joven intentó buscar más información visual. Por un lado, estaban los uniformes de los soldados, excesivamente antiguos. Los cascos eran de fibra y el calzado de lona. Se fijó también en algunos de los fusiles que los heridos tenían cerca por si tenían que entrar en acción con inminencia. Se trataba del Lee-Enfield británico. En su época había sido el fusil más rápido del momento, alcanzando los treinta y ocho disparos por minuto. Pero eso había sido durante la Primera Guerra Mundial. No se podía defender una isla con armas de otra época.

        —El equipo de los soldados es arcaico… —apuntó Adam.

        —Y no solo eso —afirmó Alexa, preocupando aún más al joven—. Los propios soldados están poco preparados. Algunas compañeras han escuchado hablar a los oficiales sobre la necesidad de entrenamientos urgentes.

        Alexa no podía saber las cifras exactas, pero de los 120.000 hombres que aportaban las diez divisiones de infantería filipina, solo veinte mil eran soldados regulares, el resto eran reservistas sin entrenamiento efectivo. Estados Unidos sumaba unos doce mil soldados a las fuerzas defensivas, que aun así se antojaban insuficientes.

        —Y la aviación japonesa lanzó octavillas durante el bombardeo —continuó explicando la chica—. No tengo ninguna porque no quiero arriesgarme a que los oficiales me castiguen por poseer propaganda, pero se anuncia una inminente invasión de medio millón de japoneses.

        Las octavillas, como toda la propaganda bélica, mentían. Los japoneses contaban con solo 45.000 efectivos para someter Filipinas. De momento, la inferioridad numérica les obligaba a hostigar a los defensores mediante los bombardeos. Pero si el desgaste continuaba, podían ser más que suficientes para tomar la isla.

        —Yo nunca me he fiado de la publicidad en la guerra… —intentó aportar Adam.

        —En cualquier caso, pienso que las cosas se van a poner difíciles muy pronto.

        —Espero que te equivoques —manifestó finalmente el joven. Entonces, recordó la promesa que había hecho a Rachel—. ¿Sabes dónde puedo encontrar algo para escribir?

        —Te puedo conseguir algo.

        —Te lo agradecería mucho. Me gustaría escribir a mi prometida para decirle que he llegado bien.

        Adam observó una mueca de decepción en Alexa. La enfermera había esperado que no tuviera pareja.

        —Por supuesto. Voy a buscarlo. Tu prometida se alegrará de saber que el viaje ha ido bien. Estará ansiosa por tener noticias tuyas.

        Adam movió verticalmente la cabeza. Se sentó en el suelo apoyándose en un fragmento de pared. No tenía nada que hacer hasta que el paciente mostrara más síntomas, o hasta que el doctor Miller quisiera delegar en él más tareas. No se le ocurría mejor manera para ocupar el tiempo que escribirle a Rachel, pues eso haría que la sintiera menos lejana. La traería hacia él, aunque fuera solo en sus pensamientos, y el hecho de saber que se estaba comunicando con ella hacía un poco menos insufrible la separación.

        Alexa le trajo papel y un lápiz y Adam comenzó a escribir. Pensó en edulcorar un poco su experiencia hasta el momento, omitiendo las partes más macabras para tranquilizar a su esposa. El ruido del grafito sobre la hoja estiraba su sonrisa, era como si estuviera materializando pensamientos que acabarían en la mente de Rachel una vez ella los descifrara mediante la lectura. Por un momento, se olvidó de los heridos, de los malos presagios, del ambiente militar que se respiraba, e incluso de la guerra. Pensar en Rachel le hacía evadirse de todo mal que pudiera rodearle.

        Y, de repente, sonaron las sirenas, despertando una frenética actividad en todo a su alrededor. Miró a través de una de las aberturas de la pared y se le cayó el papel que sostenía en su mano al suelo. Una escuadra de aviones japoneses se acercaba peligrosamente por el cielo. A lo lejos, parecía un enjambre de abejas dispuestas a atacar con un veneno llamado pólvora.
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        4 de febrero de 1942

        La sirena del astillero anunció el fin del turno de trabajo y Rachel, con la camisa arremangada, se limpió el sudor de su cara con uno de los pocos trapos que aún no habían sido mancillados con grasa de su mesa de trabajo. Suspiró, agradeciendo el final de una dura jornada laboral. La masiva marcha de hombres a la guerra había hecho que las mujeres tuvieran que ocupar sus trabajos en las fábricas, que ahora se dedicaban sobre todo a la fabricación de armas y vehículos militares. La imagen de esta feminización de la industria quedaría reflejada para la posteridad en Rosie la Remachadora.

        A Rachel le había tocado ser parte de la mano de obra que debía crear una flota digna de enfrentar a un Imperio de Japón que avanzaba a través del Pacífico devorando porciones de territorios aliados como un tiburón hambriento. La joven estaba sufriendo en sus carnes la aparición de la fabricación en serie, pues elaborar un barco uno a uno como se hacía hasta ese momento era del todo inútil para los planes bélicos. Muchas piezas venían ya preparadas y solo había que instalarlas sobre la quilla que descansaba en el dique. Este cambio en el protocolo permitía crear buques de manera extremadamente veloz. Un buque Liberty, por ejemplo, podía ser ensamblado y puesto a navegar en poco más de una semana.

        Todo ese proceso, Rachel lo notaba en sus doloridos brazos de tanto cargar materiales de un lado hacia otro. Podía notar que sus extremidades, antes delgadas, ahora se veían ligeramente musculadas. Se consolaba pensando que su trabajo servía, desde la distancia, para ayudar a su amado. Cuantos más barcos tuviera Estados Unidos, antes acabaría con el enemigo y antes volvería Adam a casa.

        Rachel salió del astillero y, de manera automática, recorrió el camino que hacía todos los días tras su turno laboral, el que la llevaba a la oficina postal. Entró y observó a los trabajadores ir de un lado hacia otro, transportando cajas y perdiendo cartas a cada momento, temiendo que una de esas pudiera ser de Adam y que quedara en el olvido del desorden.

        —No hay nada nuevo desde ayer —se adelantó el encargado al verla entrar sabiendo lo que iba a buscar, pues a diario realizaba la misma petición.

        —¿Seguro? —preguntó Rachel señalando a los trabajadores que movían paquetes que ella aseguraba que no estaban el día anterior.

        —Seguro —respondió el encargado cuya enorme barriga le precedía, acariciándose el mostacho—. La situación en Filipinas no es fácil. A los barcos y a los aviones les cuesta traer el correo.

        Rachel agachó la mirada, tensó la mandíbula al pensar en lo difícil que podía estar siendo la estancia de Adam en el frente y eso hizo que la amargura por no tener noticias de él fuera mayor. La incertidumbre era un pinchazo continuo asociado a cada latido de su corazón.

        —Puede que haya algo en estas cajas que aún no hemos clasificado —apuntó uno de los trabajadores atento a la conversación, generando un brillo de esperanza en la mirada de Rachel. La chica reconoció al hombre. Se trataba de Elijah, un joven de cabello rubio y ojos claros cuya familia acomodada había conseguido para él un puesto de trabajo en la oficina postal, evitando así que lo llamaran para la guerra. Rachel se preguntó por qué el señor Stein no había hecho algo parecido en lugar de obligar a su hijo a enfrentarse a aquel peligro—. Aunque, tardaremos mucho en saberlo. Pero, puedes ayudarme a organizar todo esto si quieres y acabaré antes de emparejar todo este… desastre.

        —¡Sí! ¡De acuerdo! ¡Te ayudaré! —afirmó Rachel, deseosa de ponerse a rebuscar entre aquellos papeles con la intención de encontrar una carta de Adam.

        El encargado de la oficina carraspeó, miró primero a Elijah y después a Rachel. Negó con la cabeza, pero finalmente accedió.

        —Está bien… Puedes ayudarle, chica, siempre que no entorpezcas su trabajo. No nos vendrá mal una mano amiga.

        Rachel se adentró en la selva de cartas, olvidando por completo el hambre que el racionamiento y la larga jornada de trabajo habían causado en ella. Siguió las órdenes de Elijah, abriendo las cajas que le iba indicando y juntando montones de misivas según él le iba explicando. El chico leía la procedencia de los paquetes y señalaba el lugar donde debía colocarse su contenido.

        —Filipinas, Península de Bataán —leyó Elijah, acelerando el corazón de la chica.

        —¡Trae eso aquí! —Rachel le arrancó la caja de las manos, la abrió como un depredador desgarrando a su presa.

        Empezó a coger cartas, una detrás de otra. Cada vez que desplazaba una con un nombre desconocido, la desazón se hacía más fuerte en su interior. Pero, finalmente, algo estalló dentro de ella al leer un nombre más que conocido: Adam Stein.

        —¡Es de él! —gritó Rachel, histérica. Temblaba, y la carta se movía en el aire, anclada en su mano.

        —¡Sí! ¡Felicidades! —Elijah agarró a la chica de los hombros, intentando calmarla—. Eso es que está vivo, y en condiciones de escribir. Me alegro mucho, Rachel. —Aunque su rostro parecía mostrar lo contrario—. Espero que lo que te diga en esa carta te llene de felicidad.

        Rachel asintió con la cabeza enérgicamente. La habría abierto en aquel momento con la intención de buscar las palabras estoy y bien seguidas. ¡Necesitaba saberlo y ahora tenía la oportunidad de hacerlo! Pero, se calmó. Deseó disfrutar de aquel texto en un lugar tranquilo, donde pudiera sentir cada palabra como si Adam se la estuviera diciendo al oído. Salió de la oficina postal despidiéndose de los trabajadores y comenzó a caminar hacia su casa. Cruzó un parque y, decidiendo que no podía esperar más y que aquel le parecía un bonito e íntimo lugar para sentirse en conexión con Adam, se sentó en la hierba e intentó abrir la carta.

        Para su sorpresa, no había sobre del que extraer una hoja con las palabras de su amado. El propio sobre era la hoja en sí, y no sin dificultad debido a los nervios, Rachel consiguió desplegarla. Se trataba del novedoso método del Correo de la victoria, en el que las cartas eran fotografiadas y lo que se enviaba por avión era la película, menos voluminosa y más fácil de transportar. Una vez en el destino, el film se revelaba quedando su contenido impreso en un papel que se doblaba haciendo las veces del propio sobre. Este protocolo conseguía que la correspondencia pudiera llegar a su destino en doce días, acortando el mes que se necesitaba anteriormente.

        Al hacer contacto visual con la letra de Adam, Rachel comenzó a llorar sin haber siquiera leído una palabra. Una lágrima cayó sobre el papel y la joven se sintió estúpida por haber deteriorado parte de aquel preciado documento. Tras varias respiraciones en las que el aire salía vibrando de su boca, consiguió calmarse lo suficiente para abordar la lectura en condiciones de comprenderla.

        Querida Rachel:

        Esta es la primera carta de todas las que te prometí, aunque espero que esto acabe pronto y no sean muchas las que tengas que recibir. Me encuentro bien. La única urgencia que tengo que soportar, de momento, es la de sobrevivir a tu ausencia.

        Aquí hay playas con aguas cristalinas por todos lados. Lo único que le falta para ser perfecto a este paisaje eres tú. Pero no voy a engañarte, no me atrevería a hacerlo, pues sé que eres muy inteligente. Siempre has descubierto mis mentiras, aunque fueran para darte una sorpresa, y si descubrieras que te estoy mintiendo en este momento, te preocuparías más por lo que pudiera estar ocultando. Así que, seré sincero.

        El ambiente es, en general, pesimista. Los japoneses nos bombardean a menudo. En esos momentos, nos escondemos en unos túneles subterráneos donde, apretados, esperamos que cesen las bombas. Cuando siento que me falta el aire bajo el suelo, cierro los ojos, pienso en ti, y es como si me transportara a otro mundo en el que no hay guerra ni nada que pueda hacerme daño, y así espero a que acabe el ataque.

        La parte buena es que estoy aprendiendo mucho como médico. He visto muchas cosas y, cada vez que veo algo nuevo, pienso en cómo cambiaría tu precioso rostro al ver en la realidad las heridas y las enfermedades que solo habíamos estudiado sobre el papel. Al principio es sobrecogedor, pero con el tiempo te acostumbras. Pienso que es bueno, pero a la vez triste, que alguien pueda normalizar cosas tan graves. Espero ver tus reacciones como doctora pronto, así que estudia mucho.

        No puedo decirte mucho más, el espacio en este sistema de correo es limitado. Cada vez que veo un avión japonés explotar, siento que estoy más cerca de ti. Espero verlos caer a todos antes de que se nos agoten las defensas.

        Te amo con toda mi alma, Rachel, y eso es algo que ni la guerra ni la distancia va a poder cambiar. Puedes estar segura. Te escribiré pronto.

        Siempre tuyo, Adam Stein.

        Rachel se llevó la carta al pecho y sonrió. Intentó organizar los sentimientos que invadían su mente, tan dispares que no sabía qué conclusión extraer. Por un lado, Adam estaba vivo y eso ya era motivo suficiente para alegrarse. El tono del discurso parecía, dentro de la preocupación, calmado. Sí, estaba en guerra, ocultándose en refugios de los ataques enemigos, pero en general, Rachel estaba satisfecha con lo que había leído, no sabía si por el simple efecto de haber tenido noticias de su amado o porque su subconsciente interpretaba el texto como algo asumible, que no era para preocuparse en exceso.

        Rachel terminó entonces el camino hacia su casa. Hizo girar la llave en su puerta y en cuanto puso un pie en el interior del hogar, quiso transmitir la buena noticia a su madre.

        —¡Ha escrito Adam! —gritó la joven a los cuatro vientos. Se dirigió hacia el salón y repitió la buena nueva—. Ha escrito…

        Rachel se calló de repente al observar al señor Stein en uno de los sillones de su sala de estar. No le esperaba allí. Si Adam no le había escrito a él también, acababa de meter la pata. El silencio generado parecía estar a favor de ello.

        —¿Sí? ¡Qué alegría! ¿Y cómo se encuentra? —preguntó la madre de Rachel, sentada en un sillón al lado del padre de Adam, intentando destensar el ambiente.

        —Bueno… Pues… Yo diría que… —Rachel balbuceaba, se había evaporado su entusiasmo inicial—. Diría que dentro de lo difícil que es su situación, parece que está bien.

        —¿Ha dicho algo de mí? —habló por fin el señor Stein con su voz grave. Dio un sorbo a su infusión de manzanilla. La escasa calidad de los alimentos estaba destrozando el estómago a todos—. No os preocupéis, el envío de cartas en la guerra es muy limitado y entiendo que haya preferido escribirte a ti. Podéis dejar de preocuparos por mí.

        El señor Stein parecía tan distante como siempre. ¿Cómo podía ocultar sus temores con tanta eficacia? ¿Realmente no deseaba pedir esa carta y leer lo que ponía para saber el estado de su hijo? Su avanzada edad, esa que había impedido que fuera reclutado, le había colmado de la experiencia necesaria para manejar cualquier situación con nervios de acero.

        —Le envía saludos —mintió la joven—. Y espera que se encuentre bien.

        —Devuélveselos si le escribes —solicitó el padre de Adam—. Yo también espero que se encuentre bien.

        —Por lo demás, no está herido y se ha acostumbrado a la situación —continuó Rachel. Entonces, se armó de valor—. Pero… ¿Puedo preguntar qué hace aquí, señor Stein?

        —Ha venido a convencerme de lo poco apropiado que sería tu matrimonio con Adam —afirmó la madre de Rachel, franca—. Quiere que te haga cambiar de idea. Ya le he dicho que no te debe de conocer muy bien si no sabe que esa tarea es imposible.

        Rachel apretó los puños por la rabia, arrugó sin querer la carta de Adam. La liberó de la presión en cuanto notó lo que estaba haciendo y sintió el daño que estaba causando al papel como suyo propio.

        —Señor Stein… —Rachel miró fieramente a los ojos del hombre. Algo había cambiado en su rostro. Lo que hasta ahora había sido respeto parecía convertirse en desafío—. Adam está arriesgando su vida en la guerra por este matrimonio. Le obedeció, asumió que era su deber y que con ello conseguiría un buen futuro para nosotros. A mí me vale cualquier futuro para ambos, siempre que estemos juntos, pero entiendo que él desee uno en el que satisfaga sus peticiones para mantener a la familia unida. Por eso, está en un lugar en el que nadie desea estar. Por eso, se enfrenta al peligro y a la muerte. Y usted, ¿premia esa valentía y esa entrega confabulando a sus espaldas? ¿De verdad es capaz de traicionar así a su propio hijo?

        —Vuestro matrimonio no le conviene porque…

        —¡Cállese! —le interrumpió Rachel, valiente. Su madre le miró sorprendida, con los ojos casi saliéndose de sus órbitas por aquella atrevida salida de tono—. No estoy dialogando con usted, mucho menos negociando. Solo le informaba. Voy a casarme con su hijo, y usted tendrá que asumirlo, aunque haga falta una guerra para demostrar que nada va a poder separarnos.

        El señor Stein dio otro trago a la manzanilla. La separación no había hecho que Rachel flaqueara ni un poco en su determinación. Y eso le preocupaba. Además de la obtención de reconocimiento, esperaba que su hijo, en la distancia, se fuera olvidando poco a poco de esa joven cuya clase social no le convenía y que el amor que ambos compartían se fuera desgastando poco a poco. Pero, al parecer, las dificultades les unían cada vez más. El hombre hizo un gesto de preocupación en ese rostro impasible que tendía a ser hermético a sus pensamientos y sentimientos.

        Rachel salió del salón y se dirigió a su habitación a toda velocidad, empujada por el enfado que le hacía arder por dentro. Cogió papel y lápiz —más tarde se daría cuenta

        que para usar el Correo de la victoria debería haber pedido primero los impresos requeridos para ello— y comenzó a escribir. Las palabras le salían desde el mismísimo corazón, el grafito parecía haberse convertido en una extensión más de su músculo cardíaco.

        En cuanto puso el punto final, unió su escrito a los que había completado anteriormente. Casi todos los días, salvo que tuviera que ayudar a su madre o la jornada de trabajo se alargara, escribía a Adam a modo de diario. Era su manera de sentirle cerca de manera cotidiana. El día siguiente, los llevaría todos a la oficina postal para proceder al envío, ahora que sabía la dirección a la que tenía que enviarlos ya que venía impresa en el remite de la carta que había recibido.

        Estaba deseando que Adam tuviera en su poder toda su correspondencia, que supiera que le amaba con las mismas fuerzas que la última vez que le había visto subirse a aquel camión para alejarse. Puede incluso que le amara todavía más, pues la separación no hacía otra cosa que demostrar el amor que sentía por él. Besó cada una de las hojas que utilizó para escribirle, intentando impregnar todas ellas con su presencia para que una parte de ella pudiera estar junto a él.

        Necesitaba que Adam supiera de ella, de la devoción que sentía. Pero, lo que no se imaginaba Rachel, era lo que se iba a complicar que sus cartas llegaran a su amado. Las cosas iban a ponerse extremadamente complicadas en la isla de Corregidor.
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        23 de febrero de 1942

        —¡Morfina! ¡Voy a necesitar morfina!

        Adam gritaba mientras buscaba, en vano, una camilla libre en aquel conjunto de escombros llamado hospital, que cada vez se parecía más a un depósito de cadáveres. Se movió con agilidad entre los heridos, como si ya se hubiera adaptado a un entorno que cada vez le era más familiar. Observó alrededor y obligó a un hombre con un brazo fracturado a liberar su camilla. Los escasos recursos se repartían por orden de urgencia. Al ayudar al lisiado a liberar su posición, casi pudo escuchar su húmero crujir, pues la escasez de tiempo y material médico impedía una buena sujeción del hueso roto.

        Adam señaló la cama libre, aún con manchas de sangre y en condiciones paupérrimas, y los hombres que habían pedido su ayuda colocaron a su compañero herido sobre ella. Al parecer, al hombre le había estallado un mortero delante de él cuando lo estaba preparando para una invasión por tierra que se creía inminente.

        El joven miró a su nuevo paciente, ya tumbado, y negó con la cabeza. Tenía todo el pecho ensangrentado con fragmentos metálicos clavados en él. Obligó a los compañeros que le habían llevado hasta allí que le sujetaran, pues se revolvía de dolor y temía que esos movimientos introdujeran aún más los metales en su cuerpo.

        —¡No queda morfina! —dijo Alexa en cuanto se acercó a Adam con un rostro que mostraba evidente pánico—. He buscado, pero no queda nada.

        Adam había temido que llegara ese momento. Administrar el opiáceo era lo único que podían hacer por algunos de los heridos. En muchas ocasiones, liberarles del dolor antes de su segura y pronta muerte era a lo único que podían contribuir. Adam miró al hombre con resignación, temiendo que este fuera uno de esos casos. Una compasión terrible se deslizó por sus venas.

        —De acuerdo, vamos a ver lo que podemos hacer —afirmó Adam con determinación, y se puso a observar las heridas del torso del hombre con detenimiento. A pesar de la tristeza y la rabia que le inundaba, actuaba con seguridad y profesionalidad. Alexa no pudo evitar sentir cierta admiración al ver lo rápido que había evolucionado como galeno en tan poco tiempo.

        —Poca cosa se puede hacer —dijo alguien tras Adam. El joven se giró para encontrarse con Miller—, por no decir nada. Se desangrará en cuanto se los saques…

        Adam lanzó al doctor una mirada reprobadora, pues con aquellas palabras había apagado toda esperanza de sobrevivir por parte del herido. Pero tenía razón. Paradójicamente, los fragmentos metálicos taponaban las heridas evitando que el hombre se desangrara, pero en cuanto los extrajera la sangre saldría a presión vaciando de vida al malherido. Aunque Miller había empezado a tratar con respeto a Adam por su actitud y su capacidad de aprendizaje, y por eso cada vez le permitía tratar a más y más pacientes, daba por hecho que no podría hacer nada por el que ahora mismo tenía delante.

        —Habrá que intentarlo al menos —sugirió Adam, que siempre era más optimista que su mentor—. Alexa, prepara las transfusiones.

        —Tampoco queda sangre… —expuso la enfermera cabizbaja. Sentía una frustración más allá de lo profesional cuando no podía ayudar al chico.

        Adam golpeó la mesita que tenía a su lado a causa del enfado, el metal de sus patas lanzó un agudo quejido. ¿Por qué no había material sanitario? ¿Por qué los enemigos no dejaban al menos que se abastecieran de medicinas y elementos quirúrgicos? Entendía que controlaran el trasiego de armamento, pero era tan cruel que se dificultara el tratamiento de los heridos, fueran de uno u otro bando... Adam pensó, observó fijamente las muecas de dolor del paciente, pues eso le ayudaba a encontrar soluciones. Sentía la urgencia del hombre dolorido como suya propia.

        —Vamos a hacer una autotransfusión —decidió finalmente haciendo que Miller soltara una carcajada. Procedió a explicarse, porque él no veía que fuera algo tan desesperado e inútil—. Si no hay sangre para administrarle, utilizaremos la suya propia en cuanto salga de las heridas. Alexa, ya sabes lo que hay que hacer…

        La enfermera asintió, contenta por aquella idea que, si bien tenía pocas posibilidades de éxito, les permitía aferrarse a una pequeña esperanza. Alexa tomó con sus manos los conductos que deberían redirigir la sangre durante la operación y los colocó donde Adam le iba indicando. Le encantaba que el joven la dirigiera y disfrutaba obedeciendo sus órdenes, pues sentía que estaba siendo útil para él. Una vez todo estaba acorde a los pensamientos del chico, procedió a extraer el fragmento metálico más grande que tenía clavado en el pecho aquel pobre hombre. Miller, con los brazos cruzados, miraba expectante.

        Adam tiró del metal, primero con cuidado, y después con fuerza para que cediera ante el agarre de carne y hueso al que estaba sometido. Antes de que la herida se llenara de sangre comprobó que había una costilla fracturada, la que había protegido al corazón del hierro mortal. El fluido rojizo comenzó a moverse por los tubos empujado por la presión a la que salía del cuerpo. Sin embargo, era mayor la cantidad de sangre que se desperdiciaba por los costados, derramándose sobre las sábanas y actuando en contra de la curación.

        De repente, sonaron las alarmas.

        El hospital se convirtió en un patio de colegio, las personas se movían de manera desordenada buscando salir lo antes posible de allí para ponerse a cubierto de los bombardeos en los túneles subterráneos.

        —Tenemos que irnos, Adam —sugirió Miller. Tuvo que alzar la voz para imponerse al griterío generalizado—. ¡Adam! ¡Nos bombardean! ¡Tenemos que salir!

        —¡No voy a irme a mitad de la intervención! —replicó el joven, con la mirada fija en los conductos que iba reajustando para conseguir el mayor reflujo sanguíneo posible.

        —¡Es una orden! —informó Miller—. Tu paciente está perdido de todas maneras, y el hospital es uno de los principales objetivos de las bombas. ¡Hay que salir de aquí!

        Adam apartó la mirada del herido durante dos segundos que utilizó para volver a negar de nuevo. Miller refunfuñó, pero si el joven estaba dispuesto a suicidarse, estaba en su derecho. Miró entonces a Alexa que, temblorosa, también se negó a abandonar el hospital. Estaba comprometida con Adam en aquel proceso, no podía abandonarle a mitad de la intervención. El doctor Miller negó con la cabeza y blasfemó antes de irse de allí.

        Adam continuó con el proceso mientras los motores de los bombarderos se oían cada vez más cerca, solapados intermitentemente por las detonaciones de los cañones antiaéreos. Sin embargo, el joven permanecía ausente, solo atento a un paciente cada vez más pálido pero que continuaba vivo mientras él extraía un fragmento tras otro. Si todo seguía así, conseguiría salvarle contra todo pronóstico.

        Entonces, un estruendo ensordecedor atacó sus tímpanos, Adam sintió como si le hubieran golpeado en el lateral de la cabeza con un martillo de una tonelada. Cayó al suelo, empujado por una fuerza que no llegó a ver. Una nube de polvo y grava inundó la zona del hospital en la que estaban. Se levantó, desorientado, y vio a su paciente tirado en el suelo, fuera de la camilla en la que estaba siendo tratado. Alexa estaba junto a él.

        —Se ha estropeado todo —dijo la enfermera con un rostro bañado de polvo y lágrimas y señalando al minucioso cableado que habían preparado para la intervención y que ahora yacía en el suelo, ineficaz—. Ahora ya no podemos hacer nada…

        —Tenemos que salir de aquí… —asumió finalmente Adam.

        A pesar de la gravedad de la situación, Adam se permitió unos segundos para abrazar y consolar a Alexa, cuyo llanto era desesperado. Después, salieron corriendo rumbo a la entrada de los túneles subterráneos. Sin embargo, los gritos que llegaban desde las posiciones antiaéreas retuvieron a Adam, le anclaban impidiéndole avanzar, haciéndole sentir que poner su vida a salvo no era más que una acción cobarde.

        —Tengo que ir a ayudarles —dijo finalmente Adam a Alexa. Tuvo que agarrar la cabeza de la chica, que le pedía mediante movimientos espasmódicos horizontales que no fuera—. Sí. Les están destrozando. Necesitan un médico junto a ellos. Ve y ponte a salvo. Nos vemos cuando todo vuelva a la calma.

        Adam tuvo que empujar a Alexa para que le hiciera caso. Tomaron caminos opuestos. El joven se dirigió a la batería antiaérea más cercana. Se orientó por el humo que salía de aquella posición y que le hacía deducir que habría heridos necesitados. No se equivocaba. Dedicó todo el tiempo que duraron los bombardeos a tratar a la alta cantidad de heridos que encontraba a su paso.

        Una vez finalizado el ataque, Adam fue llamado por el mismísimo general MacArthur, hombre al cargo de la operación en Corregidor. En primer lugar, en un acto reflejo casi egoísta, pensó que aquella audiencia podría deberse a que iban a reconocer su dedicación durante el ataque, pero Miller había llenado de negrura sus pensamientos advirtiéndole de que esas llamadas solían tener carácter reprobatorio, que no debía esperar nada bueno. Sugirió, además, que seguramente se trataría de una advertencia por no haber obedecido sus órdenes de retirarse al refugio poniendo así en peligro su vida y la de los demás, pues si hubiera muerto contarían con un médico menos en la isla.

        Adam esperaba luchando contra su propia incertidumbre. Según Miller, lo mejor que podía pasarle era que le condenaran a unos pocos días en el calabozo y después se olvidaran de él. Solo había una forma de evadirse del temor que le invadía en aquellos instantes. Echó la mano a su bolsillo y sacó de él las cartas que siempre llevaba encima. En ellas, Rachel le contaba su día a día. Su amada le escribía siempre que podía, por lo que en el primer envío que había recibido de ella, había encontrado los relatos de varias jornadas. Todos los textos venían precedidos por un número bien grande que ordenaba cronológicamente las epístolas. Esta vez había recibido de golpe casi una decena y las había releído unas cuantas veces. Cada vez que lo hacía, era como viajar a San Francisco, a su lado, y eso le otorgaba una paz que ahora mismo necesitaba.

        —¿Adam Stein? —preguntó un hombre con aspecto de secretario haciendo que el corazón del joven se acelerara. El chico alzó el dedo índice para identificarse, aunque no había nadie más en la sala de espera—. El general le espera.

        Adam asintió, se levantó y siguió a aquel hombre. Las piernas le temblaban a causa del temor que le causaba la presencia de un alto cargo. Entró al despacho del general, que se encontraba echando un vistazo a unos informes, y se sentó en la silla que había frente a su escritorio. Tuvo que esperar unos tensos segundos hasta que el hombre se dirigió a él.

        —Adam Stein, médico de campaña —afirmó el general Douglas MacArthur observando lo que era la ficha del joven—. ¿Cómo se encuentra?

        Adam no sabía cómo se le tenía que hablar a un general, ni cómo responder a esa pregunta. Se sentía más cómodo reparando vísceras que conversando con él.

        —Bien, señor. Me encuentro satisfecho con el cumplimiento de mi deber —contestó finalmente. Si iban a reprender su comportamiento, al menos ya había dejado claro que había actuado pensando que era su deber.

        —Mis hombres me han comunicado que actuó de manera temeraria y peligrosa, desobedeciendo órdenes, durante el ataque.

        A Adam se le congeló el corazón. Cuando el general MacArthur, desde aquel aspecto serio y formal, le miró a los ojos, sintió un escalofrío que paralizaba sus pensamientos.

        —Y a cambio de ello —continuó MacArthur ante la mudez de Adam—, salvó muchas vidas. —Douglas se quitó la gorra militar. Vio que Adam recuperaba una respiración que se había paralizado durante unos segundos—. Su actuación durante estos ataques no son más que la culminación de una trayectoria corta pero asombrosa. El doctor Miller me ha estado informando de sus progresos, de su talento y de su implicación.

        Los ojos de Adam se abrieron mostrando asombro, no esperaba que aquel hombre tan frío que le trataba de manera tan distante pensase eso de él. Se sintió reconfortado.

        —¿De verdad le ha dicho eso el doctor Miller? Jamás habría pensado que…

        —Miller es un hombre muy serio —le interrumpió el general—. Trata con mucha condescendencia a sus aprendices, pero lo hace porque no quiere que se relajen. Joven, esto no es lo que se dice un paraíso…

        —Lo sé. Agradezco todo lo que el doctor Miller ha hecho por mí.

        —Y, sin embargo, aún no sabes lo que realmente ha estado haciendo por ti —aseguró MacArthur generando una sombra de duda en el rostro de Adam—. Muchas veces ha venido a pedirme que te saque de esta isla. Dice que este no es tu lugar, que sería un desperdicio que la guerra acabara con un joven tan talentoso como tú. Cree que Dios tiene mejores planes para ti, que acabarás descubriendo la cura de muchas enfermedades o algo así. —Conforme el general hablaba, a Adam se le humedecían los ojos—. En todas las veces que ha solicitado tu vuelta a casa, me he negado. Pero ahora…

        MacArthur se levantó, empezó a caminar inquieto por la pequeña estancia. Adam seguía callado, expectante. Confuso.

        —Lo que voy a decirle ahora —continuó el general—, es secreto de Estado. Lo que quiero decirle es que todo lo que se hable en esta habitación requerirá de máxima discreción, bajo pena de fusilamiento.

        Adam tragó saliva. De ser así, no le apetecía en absoluto seguir hablando. No era bueno ocultando información, y no sabía si sería capaz de no escribirle algo tan importante a su amada. No quería ser parte de una información que podía costarle la vida.

        —La isla está perdida —expuso MacArthur sin darle opción a negarse a participar en aquella revelación. Adam sintió que los hombros le pesaban cientos de kilogramos más ante aquella noticia. Era evidente que la situación no era buena, pero que un alto mando confirmara la derrota era muy duro—. Se está preparando una salida discreta para una pequeña comitiva antes de la invasión final. Quiero que estés en ella.

        Algo estalló en el pecho de Adam haciendo que sintiera que el corazón se le ponía del revés. ¿Estaba diciendo el general que le iba a devolver a casa? ¿Estaba diciendo que se iba a sacar de allí a algunos elegidos? La conversación, excesiva para él, seguía impidiéndole hablar.

        —Queremos que los hombres más talentosos consigan salir de aquí —continuó explicando el general—. Sería un desperdicio perder hombres tan necesarios. Y tú estás entre ellos, Stein. Vuelves a casa, hijo.

        Efectivamente, el general MacArthur le estaba proponiendo devolverle a su hogar. Realmente, la situación no era tal como la había mostrado Douglas. No del todo. El general estaba preparando su propia huida ante su incapacidad de evitar la derrota. Para su marcha, quería rodearse del personal más eficiente que pudiera serle de utilidad. Un médico capaz de arriesgar su vida por los demás, tal y como había demostrado recientemente Adam, le parecía un buen acompañante de viaje. En cualquier caso, la suerte estaba de lado del joven Stein, que tenía la posibilidad de abandonar la isla.

        —¿Qué me dices? —preguntó MacArthur—. ¿Quieres volver a casa?

        Adam se levantó de la silla, se cuadró e hizo el saludo militar llevando su mano a la sien.

        —Acepto, señor —afirmó Adam—. Prometo cumplir los deseos del doctor Miller y aprovechar esta oportunidad convirtiéndome en el gran médico que él espera en el futuro.

        Eso sería a largo plazo. Realmente, en lo primero y casi lo único en lo que pensaba Adam, era en encontrarse con Rachel, en volver a sus brazos. Estaba deseando ver su cara de felicidad cuando le viera volver de la guerra, sano y salvo. Ya se había acabado todo, por fin. Sintió que su cuerpo se liberaba de un sentimiento que se había pegado a él y que había retenido en su interior impidiéndole ser feliz. El sufrimiento y la separación estaban llegando a su fin. Muy pronto estaría con Rachel, y esta vez aseguraba que para no volver a separarse jamás. Hizo un gran esfuerzo para retener las lágrimas de emoción, aunque por dentro no podía evitar sentir que su alma lloraba inundada de gratificación. Pronto estaría con Rachel, y eso lo era todo para él.

        En eso pensaba Adam sin saber que, en tiempos de guerra, nunca las cosas eran tan fáciles como aparentaban.
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        27 de marzo de 1942

        Rachel caminaba rumbo al club de jazz y se sentía una forajida avanzando por las calles de San Francisco. Andaba encogida, como queriéndose ocultar de todas las miradas. No había vuelto a recibir correspondencia de Adam y la desinformación hacía que su cabeza se convirtiera en un hervidero de preguntas, cada cual más pesimista. ¿Se habría olvidado de ella? ¿Se habría enamorado de alguna mujer filipina? ¿Estaría herido o incapacitado para escribir? ¿Habría muerto…? No, cuando llegaba a esa última pregunta, su cabeza se colapsaba. No quería ni pensar en ello. No podía. En cualquier caso, si alguien podía tener las respuestas a esas preguntas debían de ser los amigos de Luke, que se reunían esporádicamente en un club del que su compañero de estudios le había hablado en muchas ocasiones.

        Rachel sabía que lo que se hacía en aquellas reuniones no era legal. Al igual que Luke, los miembros de aquel club eran expertos recopiladores de información y traficaban con ella. La compraban a miembros de la censura y después la vendían al mejor postor, conocedores del valor que podían tener aquellos datos para las familias desesperadas. Sabía que acercarse allí le podría traer consecuencias peligrosas, pero Rachel sentía que no había nada peor que no saber nada de Adam. Su corazón la obligaba a ir allí y mezclarse con aquella gente de dudosa reputación. Y, aunque hubiera ido sin más compañía que el deseo de saber algo nuevo de su amado, agradecía que Elijah se hubiera ofrecido a ir con ella. Se sentía reconfortada por la presencia del trabajador postal.

        —Tranquila —dijo el joven rubio al ver los inquietos movimientos que Rachel hacía con sus manos, moviendo los dedos de manera ilógica—. No va a pasar nada. Vamos a ir, te van a decir que Adam está bien y ya está.

        —No lo sé… Seguro que llegamos y de repente entran a detenerlos a todos… y creerán que somos parte de ellos y… —balbuceó Rachel.

        —Eso no va a ocurrir. Llevan operando desde que comenzó la guerra y ahí siguen. Saben lo que se hacen —intentó tranquilizarla Elijah mientras se quitaba los guantes y el abrigo. La primavera había desplazado el frío invernal definitivamente.

        —Sí que lo saben, sí. Yo, a Luke, le veo con más dinero que antes de empezar la guerra. Me imagino yo que esa información privilegiada también la venden al enemigo…

        —No hables de eso en voz alta —sugirió el cartero—. Mejor dicho, no hables de eso y punto.

        —Es que, si le venden esa información al enemigo, se harán más fuertes, y eso sería peligroso para Adam y… —Elijah la miró con dureza y ella entendió que no debía continuar con ese tema. Volvió a pensar entonces en su amado, como hacía siempre—. Y hablando de Adam… ¿Por qué crees que no me escribe?

        —Hay muchos motivos por los que no se puede escribir desde el frente —afirmó Elijah, alzando los hombros.

        —¿Y alguno de ellos es bueno? —El chico no contestó, lo que hizo que Rachel interpretara aquel silencio como una respuesta negativa—. Eso es que le ha pasado algo, y si le pasa algo…

        —Estará bien —afirmó Elijah, siempre en un eterno intento de calmarla—. Seguramente necesiten hacer otros envíos más urgentes. Ya nos traerán el correo de Filipinas en cuanto puedan.

        —¿Y él habrá recibido mis cartas? —seguía divagando la joven—. ¿Y si no las ha recibido y se piensa que me he olvidado de él?

        —Seguro que las ha recibido. Y aunque no lo hubiera hecho, no podría olvidarse de ti.

        —¿Sí? ¿Eso crees? ¿Estás seguro? ¿Y por qué no iba a poder olvidarse de mí? —preguntó Rachel esperando una prueba científica que demostrara que esa opción no era posible.

        —Porque eres una pesada. No te callas ni un segundo, aún le debe de estar doliendo la cabeza por vuestras últimas conversaciones.

        A Elijah le pareció ver que Rachel sonreía ligeramente ante aquel comentario, aunque no pudo descartar que fuera una imaginación suya. Hacía tiempo que los labios de la chica se habían vuelto inmóviles, incapaces de estirarse. Por mucho que el joven se esforzaba en complacerla, le dolía admitir que lo único que podía alegrar a Rachel era recibir noticias favorables de su amado.

        —Es aquí —dijo Rachel señalando la deteriorada entrada a un club que parecía haber sufrido el desgaste de la ausencia de clientela durante la guerra.

        —Pues entremos entonces. Cuanto antes lo hagamos, mejor.

        Los dos jóvenes se introdujeron en la oscuridad del local, apenas iluminado por unas bombillas que habían pertenecido a unas lámparas antaño más lustrosas. Los presentes se repartían en pequeños grupos ocupando los sofás que había en el lugar. Se sentaron en unos taburetes frente a la barra.

        —¿Qué van a tomar? —preguntó el camarero acercándose a ellos.

        —¿Qué puedes ofrecernos? —contraatacó Elijah.

        —¿De bebida? —dijo el camarero, extrañado, en su turno de la conversación.

        —¿Qué íbamos a querer si no?

        Aquel duelo de preguntas confundió al camarero. Al ver a Elijah, con su vestimenta tan distinguida, supuso que se trataba de una persona pudiente que iba en busca de información sobre sus familiares. Pero no, al parecer no había venido a hacer uso del servicio más popular del local, el contrabando de información. Simplemente habían venido a tomar algo.

        —Les recomiendo el julepe de menta —expuso finalmente el camarero, rendido a su condición gastronómica—. Nos ha llegado un envío de bourbon exquisito. Con la guerra empieza a escasear.

        —Que sean dos julepes entonces —decidió Elijah.

        —El mío sin whisky —informó Rachel. No acostumbraba a beber alcohol, y había estado a punto de acceder debido a su nerviosismo, pero finalmente había tenido personalidad para que su ansiedad no decidiera por ella por mucho que necesitara un buen trago en aquel momento.

        El dueño del local se dedicó a preparar aquel cóctel que mezclaba agua, azúcar, bourbon y menta. Hizo una mueca al ver que, sin el whisky, el preparado para la chica no se convertía en algo más que agua azucarada. La bebida se había popularizado por la creencia de que era uno de los cócteles favoritos del presidente Roosevelt. Mientras, Rachel se dedicaba a buscar a Luke con la mirada. Al no encontrarle, no pudo aguantar más y se dirigió al camarero.

        —¿Sabes si Luke vendrá hoy?

        —No lo sé —respondió el hombre de manera automática. La inteligencia de Rachel le hizo deducir que no iba a decirle nada más sin identificarse.

        —Soy su amiga Rachel, prometida de su amigo Adam Stein. —Su interlocutor alzó la mirada y, al parecer, reconocía esos nombres—. Necesito hablar con él…

        —Hoy no ha venido —informó el camarero para disgusto de Rachel—. Pero ese grupo de ahí son compañeros suyos.

        Rachel se dirigió sin dilación hacia donde el dedo del hombre señalaba, seguida de Elijah. Cuatro personas fumaban y bebían en un sofá. Elijah sintió desprecio por ellos. Su habilidad en el trato de la información y en el trasiego de documentación les había librado, como a Luke, de ir a la guerra. Después, no pudo evitar sentirse culpable al saber que también su posición social aventajada le había servido para conseguir tal objetivo.

        —¿Sois amigos de Luke? —preguntó Rachel. De nuevo, supo que tendría que identificarse, pero se le adelantaron.

        —Tú debes de ser Rachel —dijo un hombre con una marcada cicatriz en la mejilla, señalándole con una mano que sostenía un cigarro—. Sí, estoy seguro. Tienes ese pelo dorado y esa cara de niña traviesa de la que tanto habla Luke. Siéntate aquí, anda.

        El hombre le hizo un hueco a su lado y ella accedió, no sin temor. Elijah se mantuvo de pie frente a ellos y cruzó los brazos, desafiante.

        —Tranquilo, niño rico —dijo el hombre de la cicatriz acercándole un pequeño taburete de una patada—. No vamos a hacerle nada. No tocamos a las amigas de nuestros amigos. Puedes sentarte ahí. Mi nombre es… León.

        La pausa que había hecho antes de identificarse mostraba que no era su nombre real, sino un alias que utilizaba para operar en la sombra. Eso no daba confianza alguna a Rachel, pero estaba dispuesta a aguantar para saber de Adam.

        —¿Qué necesitáis? —preguntó el tal León, directo. Su cabeza estaba rapada y su vestimenta llena de manchas le daban un aspecto poco amigable.

        —Mi prometido está en la guerra —afirmó Rachel—. Hace semanas que no sé nada de él y esperaba que Luke pudiera informarme, por eso he venido a buscarle…

        —Luke aspira muy alto últimamente —dijo otro miembro del grupo que parecía que dormitaba en el otro extremo del sofá—. Esta vez ni siquiera nos ha dicho lo que busca, pero dijo que iba a infiltrarse en… Yo que sé, ya no se conforma con poco y cada vez busca información en lugares más arriesgados.

        —Luke sabe cuidarse —opinó León—. Dime, chica, qué necesitas, a ver si nosotros podemos ayudarte…

        —Mi prometido se llama Adam Stein, fue reclutado como médico para la guerra en Filipinas…

        Todos los miembros del grupo silbaron al escuchar la última palabra, mostrando que se había sacado un tema espinoso y complicado. Los silbidos actuaron como dardos en el corazón de Rachel, aumentando su nerviosismo.

        —¿Qué? ¿Qué pasa con Filipinas? ¿Sabéis algo de Adam? —preguntó Rachel inquieta, desplazando su vista de uno a otro de aquellos hombres.

        —Sabemos cosas de Filipinas, y eso hace que puede que sepamos cosas de tu prometido —dijo León golpeando la mesa con su bota derecha, indicando que esa información tenía un precio.

        Rachel sacó algunas monedas de su bolsillo y las puso en la mesa. Sin saberlo, había puesto algunos de los últimos centavos de cobre que circularían durante la guerra, pues aquel metal sería destinado para fabricar municiones y en poco menos de un año las monedas se acuñarían en acero recubierto de zinc. León observó a sus compañeros y por sus miradas, todos coincidieron en que el dinero no era ni mucho menos suficiente. Elijah añadió unos billetes recibiendo una profunda mirada de agradecimiento de Rachel.

        —Las cosas no van bien por Filipinas —comenzó a explicar el hombre de la cicatriz bajando el volumen de su voz—. Los bombardeos japoneses están desgastando a las defensas y no se sabe cuánto más aguantarán, pero se rumorea que no mucho…

        —¡Mentira! —escupió Rachel en un acto de negación, sucumbiendo inconscientemente a la primera fase del duelo—. ¡Todo son mentiras con las que os llenáis los bolsillos!

        —¿Me estás llamando mentiroso? —dijo León, agresivo—. Mira, niña. Nuestra reputación depende de nuestra sinceridad. Si lo que decimos no se acaba cumpliendo, estamos perdidos. Tampoco acostumbro a engañar a los amigos de mis amigos…

        —Lo… Lo siento… —se disculpó Rachel bajando la cabeza y calmándose un poco.

        —El Imperio de Japón avanza imparable —continuó el hombre rapado—. Filipinas se rendirá, antes o después. Y, en mi opinión, espero que sea pronto. Eso salvaría muchas vidas. Lo siento mucho, Rachel, pero es mejor tener un prometido preso que un prometido muerto…

        La joven comenzó a llorar, tapando su cara con sus manos. Quería desaparecer de allí, volar hacia Filipinas y traer de vuelta a su amado. Pero no podía. No podía hacer nada. La desesperación se hizo con el control de sus manos y empezó a arañarse el rostro, furiosa y perdiendo toda capacidad de control.

        —¡Rachel! —dijo Elijah acercándose y agarrándole de las muñecas para que no se agrediera más a sí misma—. ¡Rachel! ¡Tranquila! —. Aunque con respiración agitada, consiguió la atención de la joven—. Adam va a estar bien… Te lo prometo.

        —Yo no lo creo así —replicó León, recibiendo una mirada llena de fuego por parte de Elijah—. Esto que os voy a decir vale más dinero del que me habéis dado. Pero sois amigos, al fin y al cabo…

        Elijah quiso decirle a León que no hablara, que no era el momento de hacer más daño. Pero, y a pesar de que se sentía culpable por ello, deseaba escuchar que Adam había muerto, pues eso liberaba a Rachel de su compromiso. Los dos jóvenes se calmaron y procedieron a escuchar atentamente.

        —Encontraron al general Douglas MacArthur huyendo de la isla de Corregidor en una lancha durante la noche, hace unos días, abandonando a su gente —dijo León, con la voz aún más baja—. Eso significa que Estados Unidos da la batalla por perdida. Lo siento, pero ese tal Adam no tiene nada que hacer allí, no hay esperanza alguna…

        Rachel estalló, por sus lacrimales salían los pedazos de un corazón reventado que no aguantaba más. La situación era crítica y por eso Adam no le escribía. Fue consciente entonces de las dificultades que estaría sufriendo su amado. Comenzó a convulsionar, dominada por un ataque de ansiedad, y esta vez no hubo palabras que pudieran consolarla ni brazos que pudieran retenerla.

        Tuvo que ser su propio cerebro, agotado por el dolor, el que le hiciera perder la consciencia para conseguir que se evadiera durante unos instantes de un mundo que odiaba y que no le ofrecía otra cosa que sufrimiento.
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        12 de abril de 1942

        Rachel apenas tenía fuerzas para apretar las tuercas de los buques que estaba ayudando a construir e imaginó que aquellos barcos se hundirían en el océano de la misma manera que ella estaba naufragando por dentro. La tristeza le iba arrancando porciones de vida y ella era incapaz de hacer algo para retener su avance. Seguía sin recibir correspondencia de Adam, y eso hacía que lagrimeara de manera involuntaria como si sacando aquellas gotas de desesperación pudiera descongestionar un cuerpo saturado de angustia.

        Tranquila, Rachel, seguro que está bien, se repetía a sí misma una y otra vez en un intento de controlar sus pensamientos, pues si los dejaba a su libre albedrío tendían a generar en su mente terribles escenas en las que Adam no salía bien parado.

        —¡Rachel! ¡Rachel! —La joven salió de su ensimismamiento y giró la cabeza hacia el lugar del que provenían aquellos gritos. Pudo ver a Elijah corriendo hacia ella. El joven fue detenido por uno de los encargados del astillero al que empujó con fuerza para quitárselo de encima. En una decena de zancadas, el trabajador de la oficina postal llegó hacia ella—. Rachel…

        —¿Qué ocurre? —preguntó ella dándole unos segundos para recuperar el aliento—. ¿Estás bien?

        —Tengo… Hemos recibido… Una carta de Adam…

        Elijah sacó el papel de su bolsillo. A Rachel le pareció que aquel documento relucía como si fuera oro. Para ella, era lo más preciado en aquel momento. Fue a agarrar la misiva como un ave de presa, pero Elijah la alzó hasta donde su corta estatura no le permitía alcanzar. Rachel dio saltitos intentando atraparla, y cuando el joven vio la cara de fastidio que ponía decidió que era demasiado cruel seguir jugando con ella y se la entregó. El encargado que había dejado atrás segundos antes les alcanzó interrumpiendo aquella escena.

        —¡Eh! ¡Tú! —dijo el oficial del astillero a Elijah—. ¿Acaso crees que puedes entrar aquí de esta manera?

        —Es una urgencia… —se defendió el joven.

        —A mí se me informa primero, y ya decido yo lo que es o no una urgencia —informó el hombre de la fábrica—. Y no se me ocurre mayor urgencia que la necesidad de una buena flota para nuestra nación. ¡Fuera de aquí! ¡No vuelvas a interrumpir nuestro trabajo!

        —Está bien, está bien… —aceptó Elijah alzando las manos en son de paz y empezando a retirarse de allí.

        —¡Y tú! —prosiguió el jefe mirando a Rachel—. ¿Qué haces? ¡Sigue con tu trabajo!

        La chica miró a su superior y después la carta que tenía en sus manos. Era incapaz de no leerla en aquel momento, ¡no podía esperar al final de su turno! ¡Tenía que leerla ya!

        —Eh, tú, espera… —interrumpió Elijah acercándose de nuevo a aquel hombre—. A ver si esto puede ayudar a esas urgencias que tenéis. —El joven sacó un fajo de billetes de su bolsillo—. Te lo cambio por la chica. Creo que se merece un descanso en el trabajo.

        El oficial contó los dólares uno a uno y se los guardó en el bolsillo. Aceptó la oferta y les señaló la puerta de salida. Los dos jóvenes no tardaron en abandonar la enorme nave de construcción naval.

        —Gracias, Elijah —agradeció Rachel agarrando fuertemente la carta y acariciándola con los pulgares—. Por traérmela y por liberarme de mi turno de trabajo.

        —En cuanto la vi en la oficina imaginé que estarías deseosa de leerla. Y, bueno, supuse que cuanto antes, mejor…

        —Gracias otra vez. No me canso de agradecerte todo lo que haces por mí. Eres un gran amigo, Elijah. Supongo que al final la guerra sí tiene cosas buenas, pues de no ser por ella no habría podido conocer a una gran persona como tú.

        Elijah sonrió, pero durante aquel discurso Rachel no le había dirigido ni una mirada. La carta que le había entregado era la protagonista real de su atención. Al muchacho no le quedó más remedio que asumirlo.

        —Me vuelvo al trabajo. Supongo que necesitas intimidad para disfrutar de las palabras de tu amado. Ya me contarás…

        —Quiero que te quedes conmigo —solicitó Rachel, agarrando del brazo a Elijah, sin saber que aquel contacto le llegaba al chico hasta el corazón—. No quiero sentirme sola y, si Adam me ha escrito algo que no quiero leer, voy a necesitar tener cerca un buen amigo.

        Elijah asintió y la acompañó al parque que ella había decidido que visitaría siempre que tuviera correspondencia. Se sentaron sobre la hierba y Rachel comenzó a rasgar el papel, desenvolviéndolo hasta volver a tener frente a sí la letra de Adam. Al ver su caligrafía, sentía que su amado estaba con ella acariciándola, abrazándola y besándola. Comenzó a leer en voz alta.

        “Mi amada Rachel.

        Ahora mismo podría estar a tu lado contándote todo esto en lugar de escribiéndote. Se me ofreció una salida de la isla, pues a unos pocos se nos iba a permitir abandonarla, pero en cuanto entendí que se trataba de una huida indigna y deshonrosa, supe que no podría aceptarla. Vine aquí buscando el honor que me permitiera casarme contigo y una cosa tengo bien clara: volveré con las congratulaciones necesarias para convertirme en tu esposo o no volveré. Dudé mucho de mi decisión, pues no sabes cuánto necesito estar a tu lado. No sabía qué hacer. ¡Casi me estalla la cabeza! Pero habría sido un paso atrás. Tengo la certeza de que la próxima vez que te vea será con honores. De nada hubiera servido convertirme en un prófugo de la ley, en una vergüenza para el país.

        Si no he podido escribirte antes es porque la situación se había vuelto complicada desde la huida del general MacArthur. De las más de cien mil personas que poblaban esta isla, ahora solo quedamos unas quince mil. Pero, contra todo pronóstico, nuestros soldados resisten heroicamente. Varias veces ha anunciado Japón la caída de Filipinas, pero con vergüenza ha tenido que reconocer como falsos esos anuncios. Sirva como prueba que hemos recuperado el envío de correos.

        En cuanto a mis funciones como médico, me encargo principalmente de cuidar la nutrición de los que aquí sobrevivimos. Los últimos cálculos de racionamiento nos han obligado a distribuir no más de 800 gramos de comida por persona al día y eso genera desnutrición entre nuestros hombres. Los japoneses bombardean nuestras reservas de arroz y hemos tenido que alimentarnos incluso con los caballos del 26º Regimiento de Caballería.

        Aun así, ¡resistimos! Y lo seguiremos haciendo, pues todos tenemos algo por lo que volver. Y yo, en concreto, te tengo a ti, lo más preciado que cualquier persona podría tener. No dejes de escribirme. Leer tus cartas me da la vida en esta tierra de muerte.

        Sigue teniéndome en tus oraciones, como yo, te tengo en las mías cada día, todo el tiempo. Te amo, Rachel. Con todas mis fuerzas. Ve preparando nuestro casamiento, que pronto estaré allí para decir ante todos que quiero pasar el resto de mi vida contigo.

        Tu amado, Adam Stein”.

        Rachel se limpió las lágrimas, que eran una mezcla acuosa de emoción, alegría y tristeza. Un cóctel de sentimientos difícil de digerir. Adam seguía con el espíritu intacto, pero relataba una situación desesperada. De nuevo, no sabía cómo sentirse. Se alegraba por saber que seguía vivo, pero el miedo le apretaba el corazón con una fuerza inusitada. Tras un minuto de reflexión, Elijah decidió entrar en aquel debate mental.

        —Parece que se encuentra bien —dijo en un tono neutro, sin mostrar alegría alguna.

        —Sí, sí… —Rachel sorbió, sacó un pañuelo para secar su cara—. Está vivo, Elijah… —Al decir aquellas palabras, la chica no pudo evitar retomar el llanto por la emoción—. Quiero que vuelva… No puedo soportar más esta incertidumbre.

        —Volverá, estoy seguro. —Elijah cerró su puño derecho, no deseaba en absoluto tener razón—. De momento, lo mejor que puedes hacer por él es escribirle. Estará deseoso de recibir noticias tuyas.

        —Siempre le escribo. Voy a volver a hacerle un envío con las cartas que tengo preparadas ahora que el correo vuelve a funcionar.

        —Y yo me encargaré de que ese envío sea tratado con prioridad —aseguró Elijah acariciándole la mejilla.

        —Gracias, Elijah. No sé qué sería de mí sin tu apoyo…

        Los dos jóvenes se fundieron en un fuerte abrazo, uno más sincero que el otro. Se levantaron y marcharon en direcciones distintas. La muchacha se fue a preparar el siguiente envío. El joven tomó un camino más oscuro.

        En cuanto Elijah llegó al club de jazz escrutó el local con la mirada y se sintió afortunado al observar al hombre que había ido a buscar. Con decisión, se dirigió hacia él y se sentó a su lado.

        —Vaya, el niño rico —afirmó León al ver que Elijah se sentaba junto a él—. ¿Qué te trae por aquí de nuevo?

        —Vengo a hablar de negocios —dijo Elijah con asertividad, dispuesto a no ser ninguneado.

        León hizo un movimiento con su cabeza rapada. Los hombres que le acompañaban comprendieron y les dejaron solos.

        —Siempre es un placer hacer negocios con las grandes familias de San Francisco —manifestó el traficante de información.

        —Primero, quiero que me digas cuál es exactamente la situación en la isla de Corregidor —solicitó Elijah, directo al grano y entregándole de manera automática una buena cantidad de dinero.

        —A ver… —León se rascó su pelada cabeza—. No hay mucha novedad, más allá de que resisten como fieras. Sin embargo, por mucho que se retrase, nadie apostaría por un resultado diferente. La isla caerá a no mucho tardar. Eso es lo que podemos concluir de las cartas que ha retirado la censura y que hemos podido rescatar. Apenas tienen alimentos, medicinas o munición.

        —¿Qué pasará con los que allí combaten si la isla finalmente cae? —preguntó Elijah, haciendo que su interlocutor se preguntara interiormente por las verdaderas intenciones del joven.

        —Es difícil saberlo —contestó León de manera imprecisa—. Primero habría que ver si se defiende la isla hasta el último hombre o se procede a la rendición. De ser lo primero, raro sería que alguno de los nuestros acabara allí con vida. Pero lo más probable es lo segundo, de hecho, todos nos preguntamos por qué no se ha entregado ya la región. En caso de una rendición, los soldados se convertirían en prisioneros de guerra…

        —¿Y qué significaría eso? —interrogó Elijah dándose cuenta de lo poco que sabía de los conflictos bélicos gracias a su aventajada posición que le alejaba de ellos.

        —Pues hay unas leyes que deben ser cumplidas y que obligan a tratar con decencia a los prisioneros. Por supuesto, eso solo es la teoría, en la práctica… No esperes nada bueno, y mucho menos de esos japoneses que tratan a los derrotados con la dureza con la que se dirigen a los deshonrados. Al menos, en lo que se refiere a los soldados. En cuanto a civiles o personal médico…

        —¿Qué les ocurrirá a los doctores?

        Elijah preguntó excesivamente interesado, confirmando las sospechas de León. Unas semanas atrás, su amiga había venido preguntando por Adam Stein, un médico de campaña. León se había estado preguntando si seguía interesado en la misma persona y al parecer lo había confirmado.

        —¿Quieres saber lo que le ocurrirá al amado de tu amiga? —preguntó León, recordando el anterior encuentro y haciendo que Elijah se delatara mostrando sorpresa en su rostro—. Pues… Tengo la garganta algo seca para continuar hablando.

        León alzó la mano y en cuanto se acercó el camarero pidió dos copas de whisky. Elijah las pagó e incitó al hombre a seguir hablando.

        —A los médicos se les trata mejor —comenzó a explicar León. Dio un trago a su bebida antes de continuar—. Sería un crimen de guerra tratarles como soldados. Ellos no están allí para matar gente. No son… un peligro inminente al que hay que encerrar mientras dure la campaña. No hay tanta mano dura con ellos. Sin embargo, también es cierto que curan a los heridos, que devuelven a los soldados al campo de batalla. También es posible que no haya compasión con ellos. Pero lo cierto es que tu amigo tiene algunas probabilidades de salir con vida en caso de rendición.

        Esta vez el sorprendido fue León al ver una mueca de desagrado por parte de Elijah, del que esperaba algo de alivio ante aquella relativamente buena noticia.

        —¿Hay alguna manera de asegurarme de que Adam Stein muera?

        La pregunta hizo que León casi se atragantara con el whisky. Había tenido solicitudes de todo tipo, pero todas ellas hacían referencia a salvar vidas, a sacarles de la guerra. Nunca antes había tenido una petición de muerte para alguien.

        —Mírame bien, ¡chico! —León agarró fuertemente de la camisa a Elijah. Le miró con los ojos inyectados en sangre—. ¡No somos asesinos! —Le soltó, una vez expulsada aquella rabia inicial—. Negociamos con información, la usamos en beneficio de nuestros clientes, pero no matamos a nadie ni ordenamos hacerlo.

        León había hecho hincapié en aquellas últimas palabras.

        —¿Y esto ayudaría a hacerlo? —preguntó Elijah intentando mantener la dignidad mientras ponía varios fardos de billetes sobre la mesa.

        León nunca había visto tantos dólares juntos.

        —¿Qué interés tienes tú en que ese tal Adam no vuelva? —preguntó el hombre buscando algún motivo que justificara el acto tan atroz que le estaba pidiendo y a través del cual podría hacerse con esa suma de dinero.

        —Eso no te importa. Aquí el que da la información eres tú, no yo —replicó Elijah, mordaz. Aquella cara de niño bueno se había transformado, parecía que alguien se había apoderado de aquel rostro angelical.

        —No voy a hacer que ese chico muera —decidió finalmente León. Se encendió un cigarro para calmar sus nervios—. Como mucho, puedo asegurarme de que no vuelva.

        León dijo aquello a regañadientes, como si estuviera saltándose alguna norma ética que él mismo se había impuesto al comenzar con aquel sucio oficio.

        —Me vale. Supongo —aceptó Elijah algo disgustado.

        —Si Adam sobrevive a la batalla, si hay opción de que mediante la negociación regrese, haré que sea destinado a otra zona en guerra —explicó León—. Aunque, para conseguirlo, tenemos un problema.

        —Y yo tengo más billetes para solucionarlo. Habla.

        —No va a ser tan fácil —dijo León con una sonrisa—. Para solicitar traslados hay que tener influencias muy arriba. Ahora mismo, solo hay uno de los nuestros capaz de conseguirlo. Va a costar convencerle.

        —¿Cuánto nos va a costar exactamente? —Elijah sabía que aquellos hombres utilizaban el nivel de dificultad como un medidor económico.

        —No es cuestión de dinero esta vez. —León apagó el cigarro—. El único que puede conseguirlo de nosotros es Luke. Habrá que ver si ese tipo es capaz de traicionar a su amigo para aceptar tu oferta.

        El silencio se hizo entre los dos. La amistad entre Adam y Luke había sido lo suficientemente sólida para que su amigo del sombrero se negara en rotundo ante aquella proposición. Pero eso había sido antes de la guerra. La separación había hecho que la fuerza de los sentimientos que había entre ambos se diluyeran como en aquel momento lo hacía el humo del cigarro en el aire. La ambición de Luke también hacía que palabras como amistad o traición tuvieran precio. Y Elijah estaba dispuesto a poner todo de su parte para que Luke acabara vendiendo al que había sido, hasta ahora, uno de sus mejores amigos.
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        6 de mayo de 1942

        Los rayos solares comenzaban a vencer la oscuridad de la noche y picaban en los ojos tras una jornada nocturna terrorífica, espantosa. De todos los momentos horrendos que Adam había vivido en Corregidor, sin duda se encontraba en el peor de ellos.

        Al caer la noche, las tropas japonesas del general Kureo Taniguchi habían invadido la isla. Cansado de la eterna y heroica resistencia de los defensores de Corregidor, el Imperio de Japón había decidido por fin lanzar la ofensiva final, una invasión por tierra que le permitiera agarrar aquel pedazo de tierra con sus manos y hacerlo de su propiedad.

        A Adam le había despertado el estruendo de la artillería y los morteros que respondían a las lanchas que llegaban a las playas de la isla. Las explosiones se divisaban a lo lejos como si fueran fuegos artificiales, unos juegos de luces macabros con los que la muerte celebraba su pronta e intensa actuación. Adam había conseguido cerrar los ojos solo unos minutos antes en uno de los pocos descansos que se podía permitir, pues la malaria, que se hacía fuerte en el archipiélago, no le dejaba tomarse el respiro que su cuerpo, desgastado y endeble, pedía a gritos de fatiga.

        Los cañones M3 estadounidenses recibieron a los japoneses con unos disparos que parecían querer anunciar que la isla jamás sería tomada. Y, de hecho, habían causado tantas bajas en el primer millar de enemigos que había pisado tierra, que la victoria de la resistencia se sintió posible durante unos momentos.

        Sin embargo, la inferioridad numérica debido a unos defensores ya diezmados por el hambre y los bombardeos fue decisiva para que, aquel primer desembarco de infantería japonesa, asistida por unos efectivos morteros ligeros, obligara a los soldados locales a retirarse de las playas. El 4º Regimiento de Marines también había resistido con ferocidad en la zona de Punta Norte, pero finalmente también tuvieron que replegarse ante la evidente superioridad numérica que le amenazaba.

        Y, para entonces, casi a las seis de la mañana, la batalla se había convertido en un tira y afloja en el que los japoneses avanzaban para después ceder ante la llegada de refuerzos locales de la zona central de la isla. En uno de los empujes en los que la resistencia trataba de recuperar terreno perdido, Adam aprovechó para avanzar hasta el frente y asistir a sus compañeros heridos. Corrió todo lo que pudo hasta arrodillarse junto a un soldado filipino que se retorcía en el suelo.

        —¡Tranquilo! —gritó a sabiendas de que no le entendía, pero con el tiempo había comprendido que el simple hecho de hablarles, de sentir una presencia amistosa cerca, les ayudaba a calmarse—. ¡Vengo a ayudarte!

        Adam intentó fijar al hombre en posición bocarriba para examinarle. El herido entendió la idea y se mantuvo quieto, aunque trasladó los movimientos de su cuerpo dolorido a su rostro, que parecía desencajado entre muecas de dolor. Adam abrió la parte superior del uniforme y observó un pecho inundado en sangre. Con la tela del mismo uniforme, pues no disponía de mejores recursos, intentó limpiar aquel baño sanguíneo. Pudo contabilizar hasta seis orificios en su torso durante el escaso segundo que volvió a llenarse del fluido rojizo que emanaba de aquellos agujeros. Durante la ofensiva, Adam había visto todo tipo de heridas nuevas, las causadas por las nuevas armas utilizadas en la invasión terrestre. Aquel espectáculo visual, aderezado por los gritos de desesperación y dolor y por el ruido de las explosiones, hacía de aquella situación algo más allá de la realidad. Adam dedujo que un cerebro humano era incapaz de asimilar tanta destrucción, y puede que por eso se sintiera como en otro mundo.

        —Te vas a sentir mejor en unos momentos —dijo Adam a su paciente—. Aguanta…

        El médico abrió su cartera y buscó un bote de desinfectante. Lo abrió y vertió parte de su contenido sobre el pecho del herido, que aulló desesperado. Al guardar el recipiente, Adam se cruzó visualmente con las cartas de su amada que guardaba con celosía. Era ya casi una treintena de textos los que había recibido en los envíos múltiples que le hacía la muchacha y cada una de las líneas que le escribía le servía de lazo para atarse a la cordura, para mantener las ganas de vivir y para no ceder a la locura en aquella situación que rozaba los límites de lo humano.

        Sin perder tiempo, buscó una ampolla de morfina y la inyectó en el hombre herido. Había guardado el sedante, recibido en uno de los pocos envíos que llegaban a la isla aquellas últimas semanas, para situaciones realmente desesperadas.

        Esta, sin duda, era una de ellas.

        Entendió que no podía hacer más por aquel hombre con lo que tenía encima y se dedicó a ver cómo la morfina relajaba su expresión de dolor mientras moría desangrado. Encomendó su alma a Dios y fue corriendo hacia un nuevo herido al que pudiera ayudar.

        No tardó en encontrar otro, pues el terreno estaba plagado de soldados con el cuerpo destrozado. Volvió a situarse junto a su nuevo paciente y este mostraba un corte en diagonal desde el hombro hasta el vientre por el que intentaban abrirse paso sus vísceras. Los japoneses habían perdido gran parte de la munición durante el desembarco y muchas de las cargas las tenían que efectuar utilizando la bayoneta, causando ese tipo de heridas cortantes, si bien el uso más efectivo del arma de filo era de tipo punzante.

        —Tranquilo, vengo a ayudarte.

        Esta vez se trataba de un soldado estadounidense que sí pudo comprender sus palabras.

        —No te preocupes, doctor. Sé que la vida está ya más fuera que dentro de mí —asumió el herido con una tranquilidad pasmosa—. Sin embargo, sí que quisiera pedirte algo. Asegúrate de que esta carta sea enviada a mi familia.

        Adam agarró el papel y lo guardó mientras el hombre se dejaba morir, mirando al cielo. Muchos de los soldados escribían cartas por si les alcanzaba la muerte y las guardaban para momentos así. Adam no había escrito la suya. No era capaz. Sentía que, si lo hacía, era como si se estuviera rindiendo. No. Él no iba a morir allí. Tenía que volver al lado de Rachel. Era una promesa, y no iba a faltar a su palabra.

        De nuevo, como otras tantas veces a lo largo de la noche, los defensores volvían a replegarse. Adam sabía que ese era el momento de volver hacia atrás. Sintió una enorme frustración al no haber podido ayudar a nadie esa vez.

        Corrió con las pocas fuerzas que quedaban en sus piernas. Cada vez que sonaba un disparo, su cuerpo se encogía instintivamente, pues sabía que los francotiradores japoneses estaban actuando mortalmente desde la distancia.

        Tras tres horas de ataques y repliegues, los tanques japoneses consiguieron desembarcar en las playas de corregidor.

        Era el final.

        Adam, junto a los pocos defensores que quedaban con vida, se puso a cubierto en uno de los túneles subterráneos de la isla. La artillería cambió de sentido, y esta vez eran los morteros japoneses los que escupían proyectiles mortales. Con el apoyo de los tanques, los soldados de Japón no tardaron en alcanzar los túneles e invadirlos. Adam se sintió atrapado, sin salida. Empujado por sus propios compañeros, se sentía dentro de una madriguera que acabaría convirtiéndose en su encierro final. Miraba, desesperado, a un lado y a otro, esperando ver a los soldados japoneses dispuestos a darle muerte a todos, convirtiendo aquellos túneles en una tumba improvisada.

        A través de un mensaje de radio, el teniente Wainwright le comunicaba al presidente de los Estados Unidos las siguientes palabras: hay un límite a la resistencia humana, y ese límite ha sido pasado hace mucho.

        Las banderas blancas comenzaron a ondear en Corregidor. La isla había sido rendida. Terminaba así la larga lucha. Japón había ganado la batalla de Filipinas.

        Varios días después, los derrotados caminaban en fila rumbo al campo de prisioneros de San Fernando, cien kilómetros de humillante camino a pie sin comida ni bebida, recibiendo un trato inhumano por parte de los victoriosos japoneses. Los setenta y cinco mil prisioneros reunidos a lo largo de la campaña filipina formaban parte de la que se conocería como la marcha de la muerte de Bataán.

        Adam, como el resto de personal médico y de civiles que se habían sumado desde Corregidor, formaba parte de aquel espectáculo dantesco de hombres destrozados que caminaban al límite de sus fuerzas.

        El joven esquivaba los charcos para no pisarlos, pues eran la única fuente de agua que tenían y, a menudo, muchos de los prisioneros se lanzaban como perros sedientos a ellos para saciar su sed. Al límite de la deshidratación, Adam evitó agacharse a beber, pues temía que sus escasas fuerzas le impidieran volver a levantarse. Sabía que los que se quedaban en el camino, eran atropellados por los vehículos militares que les seguían.

        —No puedo más… —dijo alguien a su lado. Adam giró la cabeza para ver a un prisionero arrodillado en el suelo.

        —Tienes que levantarte, compañero —advirtió Adam, tendiéndole la mano—. Vamos, tienes que hacer el esfuerzo.

        —No me queda nada… Nada… —se lamentó el hombre, incapaz de seguir caminando, anclado al suelo por la fatiga y el hambre.

        —Agarra mi mano —ordenó Adam—. Hay que seguir andando, o…

        Un soldado japonés apuntó a Adam con su fusil y le dijo algo que no logró comprender. El joven se apartó por instinto. Entonces, el soldado apuntó al hombre arrodillado. Le dijo algo que tampoco supo qué significaba.

        Un segundo después, el soldado clavaba la bayoneta en el pecho del hombre agotado. Era un aviso para el resto de prisioneros. El que no podía continuar, era condenado a muerte.

        Adam continuó su camino con aquella terrible escena clavada en su mente. Tenía que continuar o acabaría como él. Estaba confiado en que, de alguna manera, Dios recargaba de fuerzas sus piernas para no desfallecer y pensar en Rachel mantenía su mente ocupada, alejando la desesperación que en ningún momento era buena compañera de viaje.

        —Eh, tú —le dijo alguien que se había puesto sigilosamente a su lado—. Sí, te digo a ti. —Un prisionero le golpeó suavemente en el hombro para captar su atención—. ¿Eres Adam Stein?

        —Lo que queda de él, más bien —respondió Adam. Lo cierto era que, entre el rostro fatigado y la delgadez causada por el hambre, parecía otro.

        —Tenemos que salir de aquí —sugirió su compañero. Adam alzó los hombros, queriendo mostrar que no había manera de conseguirlo. No tenía fuerzas ni para mostrar entusiasmo ante aquella opción.

        —¿Ves ahí delante? —el prisionero señaló a una masa arbórea que había a escasos metros—. Una vez pasemos junto a la jungla, solo hay que correr. Queda algún núcleo de resistencia en la isla. Tengo noticias de uno de ellos. Corremos, les alcanzamos, y ellos nos dan comida y nos aseguran la huida. No tenemos otra opción.

        —No es tan fácil —replicó Adam señalando a la larguísima fila de prisioneros—. De ser así, todos habrían salido corriendo.

        —Los retiene el miedo —aseguró el hombre—. Creen que es más seguro ir a un campo de prisioneros que arriesgarse a recibir un disparo mientras huyen. Pero tú y yo sabemos que no nos espera nada mejor que una ejecución allí donde nos llevan.

        —Pero si no tengo fuerzas ni para huir…

        —Pues vas a tener que obtenerlas de alguna manera. A mí, muerto no me vales. Yo voy a salir de aquí, y lo haré con la recompensa que me pagan por sacarte con vida.

        —¿Te pagan por esto? ¿Quién lo hace? —preguntó Adam. Esta vez, sus escasas fuerzas se habían concentrado para mostrar algo de interés.

        —Tu amigo Luke —respondió el hombre, haciendo que algo de adrenalina bañara el torrente sanguíneo de Adam—. Hay una opción para ti más allá de morir en un campo de prisioneros. ¿Acaso no quieres volver a ver a Rachel?

        Aquel nombre funcionó como un látigo domando a una fiera. Le reactivó por completo. Por supuesto que quería verla. ¿Por qué sabía él aquellos nombres? ¿Acaso había intercedido su amada por él de alguna manera? ¿Qué estaba pasando? Solo había una forma de saberlo.

        —Está bien —accedió Adam. Si ese hombre sabía algo de Rachel, quería seguir a su lado—. Cuando tú me digas, entonces corremos y…

        —¡Ahora!

        Su interlocutor no le dio tiempo a reaccionar, no quería dejar que la razón le hiciera reflexionar y que cambiara de opinión. Además, actuar por instinto permitía a uno ir más allá de sus posibilidades. Con las fuerzas adicionales que otorgaba el miedo y la tensión, Adam comenzó a seguir al hombre que le había sugerido la huida, corrió tras él esquivando árboles e intentando no tropezar, alejándose de la fila de prisioneros y adentrándose en el bosque.

        Se escucharon disparos tras ellos y gritos en japonés. Adam tampoco los entendía, pero sabía que no podían significar nada bueno para él. Se dedicó a seguir la carrera para alejarse de aquellas voces, notando su corazón desbocado y el ardor en las piernas debido a la fatiga muscular. No se permitió desfallecer. No había escrito ninguna carta de despedida para Rachel. Así que, tenía que seguir viviendo para volver a su lado, para continuar su vida junto a ella. Su corazón le obligaba a ello. Así que, siguió corriendo sin parar.

        Mientras, las balas silbaban a su alrededor.
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        20 de mayo de 1942

        Los días pasaban sin recibir noticia alguna y cada segundo ardía por dentro de Rachel desde que se había hecho pública la caída de Filipinas. La joven había agotado todas las fuentes oficiales de información y Adam no estaba entre los fallecidos, ni con los prisioneros. Tampoco entre los pocos privilegiados que habían conseguido escapar al desastre de Corregidor. Era como si se lo hubiera tragado la tierra. ¿Dónde podía estar entonces? Rachel temblaba cada vez que pensaba en la opción más lógica: lo más probable era que Adam hubiera sido uno de esos cuerpos olvidados en el campo de batalla que jamás se llegaban a identificar obligando a sus familiares a la incertidumbre más extrema, al eterno desgaste mental de no saber si su ser amado seguía vivo o, en caso de haber muerto, ni siquiera saber cómo habían sido sus minutos finales.

        No, Rachel se negaba a sucumbir a la eterna espera, a convertirse en un ser vivo de pensamientos inertes, caducados, agotados de esperanza. Sin embargo, lo cierto era que no se sentía muy viva con su rutina diaria de revisar el correo e ir al club de jazz de manera repetitiva para obtener siempre la misma noticia, que no era otra que la ausencia de noticias en sí. Cada día era igual al anterior y se sentía dentro de un círculo vicioso del que solo podía sacarle Adam, viniendo hacia ella con su toque salvador.

        Sin rendirse, pues al parecer era lo único que podía hacer, repitió una vez más su visita diaria al club, aunque sabía que lo más seguro era que volviera a encontrarse con León para que este negara con la cabeza advirtiéndole de que no había nada nuevo sobre Adam.

        Se equivocaba.

        Sus ojos, abriéndose hasta el extremo, evidenciaron la sorpresa que sintió al ver a Luke en el sofá en el que esperaba encontrar a León. Llevaba sin verle desde el inicio de la guerra, tan ocupado estaba su amigo con sus negocios y gestiones. Se acercó a él a paso lento, como si temiera espantarle y no volver a encontrarse con él. Le observaba y sentía que estaba ante un espejismo. Una vez estuvo delante de él, alzó la mano en forma de saludo.

        —Lu… Luke… Hacía mucho tiempo que…

        El joven levantó la vista y se mostró sorprendido al ver a la chica. Hizo, incluso, un imperceptible gesto nervioso. Ordenó a las dos mujeres de dudosa reputación de las que se había rodeado que se marcharan y dejaran el sofá libre para que Rachel se sentara a su lado.

        —¡Rachel! Sí… He estado bastante ocupado, la verdad… —Luke la saludó llevando su típico sombrero al pecho e inclinando la cabeza—. Pero tú, ¡estás igual de hermosa!

        Eso no podía ser cierto, pues las ojeras y el desgaste se marcaban en su cara y la camisa a cuadros junto al mono de trabajo tampoco favorecía su figura.

        —He preguntado millones de veces por ti —dijo Rachel sin querer parecer que lo acusaba por haberse ausentado.

        —Sí. Lo sé. León me ha estado informando.

        Luke parecía nervioso, jugueteaba con sus dedos. Rachel no pudo esperar a lanzar la pregunta que había venido a intentar resolver, porque sabía que su amigo podía tener respuestas.

        —Luke… —Rachel le ofreció una mirada lastimera, sus ojos pedían la mayor de las compasiones—. ¿Dónde está Adam?

        La pregunta alcanzó la piel de Luke, que notó cómo su vello corporal se erizaba. Dejó su sombrero en la mesa, lo que advertía de la gravedad del asunto, pues no tendía a retirarlo de su cabeza con facilidad.

        —Lo último que sé de él es que estaba en Filipinas.

        —Lo cual no es lo que se dice una información privilegiada. Mejor que yo, además, sabrás también que Japón conquistó las tierras que Adam defendía. Y desde entonces no sé nada de él…

        Ella misma sabía que con lo que acababa de exponer, no podía esperar buenas noticias, pero necesitaba que Luke le dijera algo que aportara algo de luz a sus negros pensamientos. Necesitaba algo a lo que aferrarse.

        —Tampoco yo sé mucho —expuso Luke, cuatro palabras que dilapidaron las esperanzas de Rachel—. Pero… —Entonces, parecía que el joven luchaba consigo mismo, como si quisiera, pero no pudiera seguir hablando—. Pero… Rachel, Adam está vivo. Tiene que estarlo.

        —¿Sí? ¿Cómo lo sabes? —Rachel se levantó involuntariamente de su asiento obligada por los nervios. Necesitaba algo que confirmara aquellas palabras—. ¿Tienes información? ¡Luke! ¿Qué sabes de Adam? ¡Dime lo que sabes!

        —¡No sé nada! —replicó su amigo—. Digo que Adam es un tipo duro, inteligente y de muchos recursos. Por eso, intuyo que tiene que estar vivo, nada más…

        —¡Vamos! ¡No puede ser verdad! ¡Luke! Si alguien sabe algo aquí… —Rachel volvió a sentarse, con todo el optimismo que había adquirido fulminado. Acercó sus ojos a los de su amigo y le miró fijamente—. Luke. Sabes algo. Tienes que saberlo. Y no entiendo por qué no quieres decírmelo… —El joven le esquivó la mirada, confirmando la suposición de Rachel—. Luke. Luke, mírame. No puedes imaginarte la desesperación que estoy soportando. No te haces ni una idea de lo que me pesan los días y de lo que me arden los ojos porque ya no me quedan más lágrimas para derramar, pero ellos quieren seguir llorando. No puedo más, Luke. No puedo… Si de verdad queda algo de nuestra amistad, de la que tenías con Adam, Luke…

        —¡Está bien! —admitió Luke viniéndose abajo, no podía soportar tanta carga emocional—. Está bien… Adam está vivo. Te lo aseguro. No me preguntes nada más, pero confía en mi palabra.

        —¿De verdad? —Rachel agarró las manos de Luke del agradecimiento que sentía— ¿No me mientes?

        —De verdad. —Luke se zafó de Rachel esquivando sus manos, se sentía muy culpable.

        —¿Seguro que está bien? ¿Dónde está? —Era inevitable no seguir preguntando—. Necesito saberlo…

        Luke sacó un papel y un lápiz y anotó una dirección.

        —Puedes escribirle aquí —informó el chico—. En esa dirección podrás contactar con él. Me juego mi reputación y con ello casi mi vida informándote, pero eres una amiga…

        —¿Egipto? —preguntó Rachel leyendo el nombre del país que aparecía en las anotaciones.

        —África —aclaró Luke—. Si Adam se hubiera quedado en Filipinas como prisionero habría muerto. Esos japoneses no tienen piedad ni con los civiles. En su lugar, hice que un contacto le ayudara a escapar y que se enrolara en uno de los barcos que transportan alimentos y armas para los británicos. Preparé la documentación para que fuera aceptado como médico en su nuevo destino.

        Luke lo explicó de manera que pareciera un salvador. Pero no se le podía engañar a Rachel, y menos con los nervios a flor de piel.

        —¿Qué hay en África? —preguntó la chica, de repente muy seria, sintiendo que era la información más urgente que necesitaba saber.

        —Los británicos combaten contra los alemanes en la frontera entre Libia y Egipto —explicó Luke, conciso, sin dar detalles sobre el peligroso avance del mariscal de campo Erwin Rommel.

        —¿Le sacas de una guerra para meterle en otra? —peguntó Rachel, saltando como un resorte.

        —¡Le he salvado la vida! —se defendió Luke.

        —¿Para qué? ¿Con qué sentido? —La furia con la que Rachel hablaba aumentaba—. ¿Para que vuelva a arriesgarla? ¿Qué hace allí?

        La joven le empujó, invadida por la impotencia.

        —¡No es fácil! —Luke también alzaba la voz, ambos perdían la compostura por segundos—. ¡Nada fácil! ¡Me la juego cada vez que intervengo por alguien! ¿Acaso piensas que lo mando allí porque quiero?

        —¿Por qué lo haces entonces? —preguntó Rachel, descubriendo que en efecto todavía le quedaban algunas lágrimas por dentro para derrochar. El silencio de Luke evidenció que su motivación era económica—. Es por dinero, ¿verdad? ¿Quién te paga? ¿Eh? —El joven seguía callado—. Luke, ¿quién te paga? Ya, lo sé, no me lo vas a decir…

        Rachel se dejó caer en el sofá, abatida. Derrotada.

        —¿En qué momento te transformaste en lo que eres ahora? —preguntó la chica una vez tuvo fuerzas para lanzar la pregunta—. ¿Cuándo dejaste de pensar que entrar en la guerra era un deber para hacer de ello un negocio?

        —No me culpes, Rachel… Esto me da dinero, sí, pero mi familia lo necesita. Con él consigo los alimentos que necesitan para sobrevivir. No es fácil vivir en tiempos de guerra. No, no digas nada. No me juzgues. Y, si, Dios no lo quiera, los alemanes ganan la guerra, necesitaré contactos para sacar a mis seres queridos de aquí. Por eso hago lo que hago, tú también lo habrías hecho por tus seres queridos…

        —Luke… —Rachel no tenía ganas de discutir, ni energía para ello—. Eso no justifica que hayas actuado mal. Pero… —Rachel se quedó pensativa, entrecerró los ojos y se rascó la barbilla—. Pero te voy a dar la oportunidad de redimirte. Quiero que hagas algo por mí. —De repente, el rostro de la chica se llenó de determinación, como si hubiera tomado una decisión irrevocable. Cambió, mostró el carácter oculto que la desesperación finalmente había abierto—. Quiero que me lleves ahí.

        Rachel señaló el trozo de papel en el que momentos antes Luke había escrito la dirección en la que se encontraba Adam.

        —¿Quieres ir a África? —preguntó Luke, asombrado.

        —Voy a ir a por Adam —aseguró Rachel—. Estoy cansada de esperar noticias, de no poder hacer nada… Yo no soy así. Antes de la guerra, yo era la chica decidida y Adam el muchacho tímido. Ahora… soy un despojo humano que se deja llevar por la marea. Se acabó. Lo he decidido. Voy a actuar en este océano de desesperación.

        —Pero —intervino Luke, que seguía sin salir de su asombro—, ¿qué vas a hacer tú en África?

        —Alístame como enfermera. —Fue lo único que se le ocurrió a Rachel en aquel momento—. Como hiciste con Adam. Remueve los documentos que hagan falta… Una vez allí, ya veré lo que hago.

        —Pero… —Luke volvió a agachar la cabeza—. Para eso hace falta mucho dinero. —El joven no pudo ver la mirada reprobadora que le dedicó la muchacha, pero sí que la sintió en su nuca—. Y no lo digo por mi parte. De buen grado aceptaría omitir mi comisión, pero no puedo hacer lo mismo con los otros cargos necesarios para la tarea. Esto es una cadena, Rachel. Yo solo no puedo hacer nada.

        —Ayúdame, Luke… Por favor… Haz todo lo posible…

        —Sin dinero no puedo hacer nada. De verdad, Rachel…

        La chica se levantó, enfadada, sin dirigirle la mirada a su amigo y se marchó sin despedirse. No, Luke no se merecía ni que se despidiera. No se merecía nada. Rachel abandonó el lugar sintiendo que era una persona diferente a la que había entrado momentos antes.

        A continuación, siguió el camino que le marcaba la rutina de siempre, aunque con distintas intenciones. Atravesó rauda las calles que la llevaban a la oficina postal. Al entrar en ella, el encargado volvió a negar con la cabeza, creyendo que le iba a preguntar, como todos los días, si había correspondencia por parte de Adam.

        —Vengo a hablar con Elijah.

        No hizo falta avisar al joven, que salió de la parte trasera del lugar al escuchar su nombre.

        —Hola Rachel —saludó el chico—. No hay nada de Adam, ya sabes que habría ido a la fábrica a avisarte de ser así…

        —Lo sé —afirmó Rachel, seria. Elijah también pudo observar que en su mirada había algo nuevo—. He venido a decirte si te apetece cenar conmigo.

        Aquella propuesta cogió a Elijah a contrapié. ¿Acaso era una cita? Había intentado tener encuentros con ella más allá de la amistad, pero jamás habían superado esa barrera. ¿Acaso estaba Rachel asumiendo la pérdida de Adam y valorando nuevos horizontes?

        —Sí… Claro… —aceptó Elijah, nervioso—. ¿Te parece bien en mi casa? —El rostro de Rachel se torció como si le hubiera hecho una proposición indecente y quiso rectificar—. Quiero decir, los restaurantes no están bien abastecidos con la guerra y no hay ningún sitio decente al que ir… —El rostro de la chica siguió contrayéndose y Elijah volvió a sentirse torpe, pues no había tenido en cuenta la opción de cenar en la casa de ella—. También podríamos cenar en tu casa, no digo que no esté a la altura, pero…

        —Está bien —dijo finalmente Rachel interrumpiendo aquel sinsentido—. En tu casa. Nos vemos esta noche.

        Antes de que Elijah pudiera decirle siquiera la hora, la joven salió de allí y dedicó el resto de la tarde a buscar las palabras con las que quería pedirle algo al chico.

        Rachel no se había arreglado demasiado para el encuentro, pues no lo consideraba en absoluto una cita amorosa. En cambio, en cuanto Elijah le abrió la puerta, la chica pudo observar que el joven vestía con sus mejores galas, aunque su traje mostraba las solapas angostas que se habían diseñado para ahorrar material durante la guerra, una de las consecuencias del descenso de la industria textil junto a la desaparición de los trajes cruzados.

        —Adelante, Rachel.

        La muchacha hizo una leve reverencia y accedió a un comedor tan lleno de lujo como el resto de la casa. Sobre una mesa repleta de exquisita cubertería se apreciaban platos con carnes y marisco que no obedecían en absoluto al racionamiento.

        —No hacía falta tanto… —Rachel no encontró la palabra con la que describir tanta opulencia, siendo ella tan humilde.

        —La ocasión lo merece —dijo Elijah, apartando una silla para que se sentara—. Espero que disfrutes de la comida.

        Pero Rachel no probó ni un bocado. Ni siquiera tocó la cuchara ni el tenedor. Quiso ser directa, buscar su objetivo sin demorarlo, tal y como se había prometido a partir de ahora. Ya no daría rodeos existiendo una opción más directa.

        —He venido a pedirte algo, Elijah.

        El joven casi se atragantó con la bebida ante aquellas palabras.

        —Por supuesto, Rachel. Lo que quieras. Te escucho.

        —No sé cómo decirte esto…

        Es muy fácil, pensó Elijah, solo tienes que decir que te has olvidado de Adam, que me quieres y que quieres estar conmigo por lo bien que te he estado cuidando todo este tiempo.

        —Adam está en África, y quiero ir a por él —dijo en cambio la chica.

        Casi se pudo escuchar el corazón de Elijah quebrarse. Al dolor del rechazo amoroso se le unía la sensación de sentirse estafado, engañado. ¿Qué hacía Adam en África? Eso no era lo que había acordado con León. El cúmulo de sensaciones negativas que se iba apoderando de su cuerpo se observaba en la fuerza con la que Elijah agarraba el cuchillo con su mano derecha.

        —¿Qué hace en África? —preguntó con interés, intentando sin mucho éxito ocultar su enfado.

        —Alguien pagó por ello. Le sacaron de Filipinas y le alistaron como médico en el ejército británico, enviándole a África aprovechando los envíos estadounidenses que nuestro país les hace, o algo así…

        —¡No debería de estar allí! —dijo Elijah, enfurecido. Al ver que Rachel hacía una mueca de sorpresa, procedió a explicarse, pues era tal la amargura que sentía en aquel momento y la vergüenza que nada le importaba en absoluto—. ¡Yo pagué para que le sacaran de Filipinas!

        Rachel se quedó blanca. Si la impoluta silla en la que estaba sentada hubiera cojeado lo más mínimo, le habría transmitido el temblor que ahora mismo tenía en su cuerpo.

        —Se supone que, tras la rendición, los civiles y los médicos iban a ser perdonados y que entonces Adam volvería aquí, ¡junto a ti! —Elijah se levantó de su asiento, enfurecido, y siguió hablándole señalándole con el cuchillo—. ¡Yo tenía que evitar eso! Rachel, ¡eres estúpida! ¡Mientras ese Adam se ha marchado dejándote aquí sola yo te he estado cuidando! ¡Yo te merezco!

        —¡Adam se ha ido a cumplir su deber! —se defendió Rachel, también levantándose de la silla—. ¡Se ha ido por mí! Podría haberse quedado aquí como un cobarde, como tú, ¡pero no!

        —Pero, ¿qué hace en África? —se preguntó Elijah a sí mismo otra vez, le crispaba no entender lo que había ocurrido—. Al saber que los japoneses no iban a dejar libres a los médicos deberían de haberle dejado morir… Solo había que sacarle de allí en caso de que fueran a liberarle. ¡Ese era el trato!

        Rachel sonrió. Al parecer Luke no había sido tan mal amigo, al fin y al cabo. Había llevado a Adam a otro sitio, seguramente al único que sus contactos le habrían permitido enviarle en aquel momento, con la esperanza de que Elijah, su pagador, pensara que había muerto, no descubriera la jugada y se olvidara del asunto. Evidentemente, no podía traerle de vuelta a Estados Unidos porque si su cliente se enteraba, su trabajo no habría servido de nada y tendría que devolverle el dinero pagado. Al final, incluso con aquel interés económico, Luke había mostrado una pizca de compasión.

        —Elijah… ¿Cómo has podido? —acusó Rachel, mostrando ahora su decepción por el comportamiento del joven.

        —¿Y qué has venido a hacer entonces? —preguntó Elijah, que no había agotado sus cuestiones personales. Si la chica no había pedido una cita para declararle su amor, ¿qué quería Rachel? ¿Qué hacía allí entonces?

        —Quería… Quería pedirte prestado el dinero necesario para poder ir a África…

        El alarido que salió de la garganta de Elijah fue suficiente aviso para que Rachel saliera corriendo de su casa antes de que la rabia controlara completamente al chico, traicionado y rechazado. Rachel corrió sin mirar atrás y sin descansar hasta que se vio segura en su hogar.

        Una vez en su casa, se permitió recuperar el aliento mientras su madre salía a su encuentro, preocupada al verla casi ahogada.

        —¡Rachel! Hija mía… ¿Qué ocurre?

        Su madre la observó detenidamente, la examinó buscando alguna señal preocupante. La chica no le había contado nada ni de Adam ni de la cena para no preocuparla, así que intentó resumir la situación.

        —Esta mañana he descubierto que Adam está en África. Quiero ir a su encuentro, pero para eso necesito mucho dinero. Entonces, he intentado pedírselo a Elijah, pero resulta que está enamorado de mí y…

        A pesar de que se había prometido a sí misma que no lo haría jamás, Rachel no pudo evitar volver a llorar. Al fin y al cabo, los grandes cambios tienden a ser graduales. Se culpó, incluso, de haber intentado aprovecharse del trabajador postal. Esperaba que le ayudara bajo la condición de amistad que compartían, y ni siquiera ella era capaz de negar que sabía que había algo más intenso que le hacía actuar de aquella manera y que esperaba sacar provecho de ello. Se sintió culpable, pero se perdonó a sí misma. Había decidido hacer todo lo que estuviera en su mano para estar junto a Adam. Al recordar la determinación que había decidido adquirir, su llanto se cortó de inmediato.

        —Hija mía… —dijo su madre al ver que Rachel recuperaba la compostura—. ¿Ir a África?

        Sin duda, de todo lo que le había contado, lo que más le preocupaba a la mujer era que su hija tuviera en la mente hacer un viaje tan peligroso.

        —¡Sí! ¡Voy a ir! Sé… —Rachel se limpió las lágrimas restantes con la manga de su camisa—. Sé el sufrimiento que puedo causarte por ello, la preocupación que tendrías por mi culpa, ¡pero tengo que hacerlo!

        La señora Green abrazó a su hija. El contacto entre madre e hija actuó como el sedante que en ese momento Rachel necesitaba.

        —Ve a descansar, Rachel —sugirió, casi ordenó la madre, esperando que el descanso le hiciera rectificar—. Han sido muchas emociones. Cuando tengas la mente más clara, podrás decidir mejor.

        Si en algo tenía razón su madre, era en lo saturada que tenía la cabeza. No estaba en disposición de asegurarle que iría a África, sí o sí, de combatir todos los argumentos que su madre pudiera poner en su contra. La señora Green esperaba que, tras el descanso, su hija cambiara de idea. Aunque en el fondo, su condición de viuda le decía que, si pudiera volver atrás en el tiempo para ayudar a su esposo a vencer la enfermedad que finalmente le había arrebatado la vida, lo haría. No quería quitarle esa opción que sí estaba disponible ahora para su hija.

        Rachel se tumbó en su cama y, mirando al techo, comenzó a sopesar distintas opciones. No encontraba ninguna solución a su alcance. No sabía cómo conseguir el dinero. La frustración hizo mella en su cerebro, lo agotó, y sin apenas darse cuenta, acabó cerrando los ojos y durmiéndose.

        Tiempo más tarde se despertó al escuchar unos golpecitos en la puerta de su habitación.

        —Rachel, hija —se escuchó a través de la madera—. ¿Puedes salir un momento? Alguien quiere hablar contigo…

        La joven se levantó, salió de la habitación temerosa de que se tratara de Elijah. En aquel momento, no sabría qué decirle. Si acaso, le pediría disculpas. En el sillón de la sala de estar no se encontró con el joven. Había otra persona, a la que no sabía ciertamente cómo dirigirse.

        —Señor Stein… —dijo Rachel sentándose al lado del padre de Adam.

        —Señorita Green —correspondió el hombre, inclinando ligeramente la cabeza—, por el momento.

        —Sí. Espero convertirme en señora pronto —añadió Rachel, sonriendo instintivamente—. En la señora Stein.

        —Pues entonces considera esto mi regalo de boda.

        El hombre le extendió un sobre. Rachel lo abrió, aunque imaginaba lo que había dentro. No se equivocaba. Estaba lleno de billetes. Lo que no se había imaginado era la cantidad de ellos que podía haber.

        —¿Qué es… esto? Es demasiado…

        —Hace un rato tu madre vino a mi casa y me contó lo que pretendías. Entonces, reuní todo el dinero que estaba a mi alcance. Espero que sea suficiente para tu viaje.

        —Señor Stein… —Rachel le miró, entre sorprendida y agradecida. Las lágrimas volvieron a fluir, pero esta vez no se recriminó a sí misma, pues eran de emoción—. No sé qué decirle…

        —¿Qué tal si no dices nada y me das un abrazo? —La chica le apretó fuertemente entre sus brazos. Una vez se separó, el señor Stein continuó hablando—. No soy un monstruo, aunque lo penséis. Envié a mi hijo a la guerra porque creía que estaría en un lugar seguro, que su actuación se reduciría a tratar indigestiones y enfermedades comunes en un bastión al que nunca alcanzaría la guerra. Si llego a saber que aquello se iba a complicar tanto…

        El hombre se mostró afligido, pero no quebró su clásica frialdad, no lo suficiente para sucumbir al llanto.

        —¿Y por qué no le trae de vuelta? —sugirió Rachel, tanteando si el hombre tenía el suficiente poder para ello.

        —Lo intenté. Movilicé a todos mis contactos para obtener información sobre su paradero y así traerle de vuelta tras la caída de Corregidor. Como bien sabéis, jamás llegué a tener noticias de Adam a pesar de mis esfuerzos. Y, si, como dices, se encuentra en África bajo el mandato de los británicos, entonces está más allá de mi alcance…

        —Yo iré a por él —aseguró Rachel llevando el sobre con los billetes que le ayudarían a viajar a su pecho—. Se lo prometo, señor Stein. Puede que yo no tenga el prestigio que usted desea para él, pero…

        —Pero vas a viajar a la guerra para encontrarle —completó el señor Stein—. Y a mí eso me vale como muestra de tu valía. Tarde me doy cuenta de que a veces solo importa el amor...

        Rachel sonrió. Alzó la cabeza adoptando una postura más acorde a la mujer luchadora en la que se acababa de convertir.

        —Gracias, señor Stein —dijo finalmente Rachel de manera sincera—. Pronto estaré junto a su hijo. Y no dude que le haré saber lo que ha hecho por él. Me encargaré de que sepa que no soy la única que le ama con todas sus fuerzas.

        Hombre y muchacha sonrieron, se permitieron un instante de felicidad antes de la locura en la que Rachel estaba a punto de sumergirse. Como espectadora de la situación, la señora Green ya había comenzado a sufrir la marcha de su hija, incluso antes de que ella hubiera abandonado el hogar.
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        3 de junio de 1942

        —Eh, jovencita. Venga, despierta.

        Rachel abrió los ojos lentamente. Hasta que no pasaban unos segundos desde que despertaba, era incapaz de recordar que se encontraba a bordo de un navío, rumbo a África. En esos momentos de semiinconsciencia, olvidaba la odisea en la que se había metido. Entonces, los movimientos ondulantes del barco le devolvían a su dura realidad.

        Con el dinero del padre de Adam, había ido al encuentro de Luke. En un primer lugar, había pensado utilizar los dólares para que su amigo trajera de vuelta de la guerra a su amado a través de sus artimañas. Pero Luke le había dicho que no era posible, que no tenía medios para encontrarle y traerle de vuelta. Por otro lado, Rachel tampoco se fiaba de que Elijah pudiera ofrecer más dinero que ella y hacer que aquellos rateros del club actuaran en contra de sus deseos. Por eso, había decidido que ella misma marcharía a su encuentro y, una vez juntos, ya abordarían los problemas que tuvieran que afrontar. Porque, entonces, estaría a su lado, que era lo que más deseaba del mundo, y todo lo demás ya no importaría, por muy duro que fuese lo que tuvieran que enfrentar.

        Lo único que había podido hacer Luke era introducirla ilegalmente en aquel barco que, obedeciendo la Ley de Préstamo y Arriendo firmada por Roosevelt, enviaba ayuda al ejército británico, una operación idéntica a la que había hecho tiempo atrás con Adam. El viaje no era precisamente un trayecto en primera clase, pues vivía y dormía entre cajas y cartones en la bodega, oculta de cualquier oficial ajeno al trasbordo ilegal de personal. Y, sobre todo, había insistido Luke, alejada de una tripulación masculina que iba a estar demasiado tiempo lejos de las mujeres.

        —Venga, muchacha, tienes que comer algo —insistió el marinero ofreciéndole una ración K. Al menos, el hecho de transportar alimentos de auxilio evitaba que Rachel pasara hambre durante el trayecto.

        —Gracias —dijo la chica, desperezándose y sentándose con las piernas cruzadas sobre los dos metros cuadrados de bodega que se habían convertido en su hogar—. Te lo agradezco mucho.

        —Dale las gracias a los contrabandistas que te han metido aquí —afirmó el marinero, que no quería llevarse los dudosos méritos de ayudar a los polizones—. Que, por otro lado, sigo sin entender qué motivo puede llevar a una persona como tú a tan peligroso viaje…

        —Lo hago por amor… —expuso Rachel mientras abría la cajita que contenía la comida diaria que un soldado debía consumir durante la guerra.

        —Ya, siempre es por amor —replicó el marinero, cuya cara de zorro viejo poblada por una extensa barba mostraba que no había tenido la suerte de descubrir ese sentimiento a lo largo de su vida.

        —Es verdad, no me mires así —insistió Rachel terminando de masticar un trozo de galleta—. Mi prometido está en África, y pienso ir a su encuentro.

        —¿Es una broma? Porque eso es una locura, muchachita… Vaya si lo es.

        —Sé que lo es, pero no me importa. No creo que haya una locura lo suficientemente peligrosa como para evitar que intente estar junto a él.

        Rachel lo dijo con una naturalidad que sorprendió al tripulante. No dudó de que se trataba de un amor verdadero, sin maquillaje. Era algo que debía estar por dentro de la chica, integrado. Entendió entonces que no pudiera estar separada de su amado. El marinero sonrió al ver cómo Rachel emparejaba el contenido del kit: dos paquetes de galletas, café, azúcar en cubitos, una lata de queso en conserva con su correspondiente llave, caramelos, agua, sal, cigarros y chicles.

        —Aun así… va a ser muy difícil —insistió el hombre—. Vas a necesitar tener la cabeza bien amueblada.

        —Ya… ¡Si todavía no he empezado la verdadera aventura y ya se me está haciendo duro hasta el viaje! ¡No quiero ni imaginar lo que tendré que aguantar cuando llegue!

        —Créeme, vivir en un espacio tan pequeño es mejor que la guerra. Muchos ahí fuera quisieran poder encerrarse en un rinconcito del mundo como tú, lejos de lo que están viviendo…

        —Pero no me importa. ¿Sabes lo que hago cuando siento que la angustia está a punto de convertirse en un ataque de ansiedad? —El marinero alzó los hombros, mostró interés en la respuesta—. Pienso en Adam. ¿Sabes en lo que estaba pensando hace un rato antes de dormirme? En el día en el que nos conocimos. Porque, de alguna manera, en cuanto lo encuentre, será como volver a conocernos. Nunca hemos estado separados tanto tiempo… ¿Quieres que te cuente cómo lo conocí?

        El hombre miró hacia la escalera de ascenso. Sabía que tenía que volver a su puesto de trabajo, pero también entendía que la chica necesitaba conversar o la soledad acabaría volviéndola loca.

        —Supongo que por unos minutos no me echarán de menos —dijo el marinero como respuesta afirmativa—. Si me preguntan por qué he tardado tanto en volver, les diré que se me había estancado un zurullo y que no quería salir.

        Esta vez la que se sorprendió por la frialdad de su compañero al decir aquella soez fue Rachel, aunque no pudo evitar reír finalmente ante la ocurrencia.

        —Te cuento entonces —comenzó a exponer Rachel—. Recuerdo que fue cuando cumplí siete años…

        La chica miró al frente, a la nada, como si en las enormes cajas que tenía delante comenzaran a proyectarse los recuerdos que estaba recuperando de su cabeza…

        ***

        —Vamos, Rachel. Tienes que soplar las velas…

        En el jardín de su casa, Brian Green se agachó junto a su pequeña hija que, con la mirada perdida en el horizonte, parecía no haberle escuchado.

        —Rachel, ¿me oyes? —insistió el padre—. Es el momento de apagar las velas de la tarta y abrir los regalos. ¡Es tu momento favorito!

        —¡Sí! Voy, papi. Un momento. Antes quiero ir a hablar con ese niño.

        La pequeña Rachel señaló entonces al niño que instantes antes había sido el objetivo de su atención.

        —De acuerdo. Ve. —Brian tosió enérgicamente—. Pero no tardes mucho, o la cera de las velas hará que no nos podamos comer la tarta.

        La niña avanzó, a saltitos, hacia el muchachito que había apartado de la fiesta. Parecía que nadie quería relacionarse con él. Una mujer se acercó al padre y le agarró del brazo.

        —Cariño, creo que no hemos hecho bien en invitar a ese niño a la fiesta —afirmó Molly, la esposa de Brian.

        —Rachel insistió en invitar a todos los niños del barrio—contraatacó el esposo, acariciando la mejilla de su amada—. Sé que es un cumpleaños muy costoso, pero no voy a dejar que el coste de mis medicinas impida que mi hija sea feliz.

        —No me refiero a eso —expuso rápidamente Molly, que no quería que el hombre se sintiera culpable del mal que cada vez más, invadía sus pulmones—. Es…

        —Es porque su padre es el doctor Stein —completó el hombre—. Por eso está ahí, apartado. Todos sabemos que ese hombre se avergüenza de nosotros, que no quiere tener contacto con las demás familias del barrio porque cree que no tenemos su nivel social y económico. Como represalia, todos los padres les dicen a sus hijos que no se acerquen a ese niño, que no merece la amistad de nadie. Pero ese chico no tiene culpa de nada, Molly. Me siento orgulloso de que Rachel haya ido a rescatarle de estas absurdas peleas de adultos.

        —¡Y yo! No quería decir eso, Brian…

        —No te preocupes, Molly —continuó el padre de Rachel—. Ese chico tiene unos estupendos abuelos, en cuanto tenga la edad suficiente para pensar por sí mismo, le serán de gran ayuda para convertirse en un chico más del barrio, no como su padre.

        Mientras tanto, Rachel había llegado ya hasta el chico solitario y había comenzado a hablar con él.

        —¡Hola! —saludó la niña enérgicamente levantando un brazo—. ¿Cómo te llamas?

        No se conocían ya que no compartían colegio. Al señor Stein, la entidad pública le parecía de poco nivel para su hijo, al que educaba con profesores particulares en casa.

        —Me llamo… Adam —dijo el chico, cabizbajo y con evidentes signos de nerviosismo.

        —¡Hola, Adam! —siguió diciendo Rachel, casi a gritos—. ¡Yo soy Rachel!

        La niña le tendió la mano. Así se saludaban los mayores y ella acababa de cumplir siete años, así que, por supuesto, ya se consideraba mayor.

        —En… —Adam alzó la cabeza, apretó aquella pequeña mano y sintió un escalofrío en todo su cuerpo. Se sintió como un electrodoméstico que solo encuentra el sentido de su existencia cuando lo conectan por primera vez, que solo en ese momento descubre que es algo más que un amasijo de hierros—. Encantado.

        —¿Por qué no juegas a nada? —preguntó Rachel, inocente.

        —Porque… —Adam descubrió que sus caros estudios no servían para encontrar una alternativa a la única respuesta posible—. Porque nadie quiere jugar conmigo.

        —¿En serio? ¡Creía que era porque no te gustaba la pelota! ¡Ni hacer figuras con las cajas! ¡Ni las escondidas!

        Rachel le agarró la mano y tiró de él. Lo llevó junto al resto de niños y le colocó a su lado, frente a la tarta.

        —¡Escucharme! —gritó Rachel—. ¡Que me escuchéis! ¡Hoy quiero soplar la tarta con mi amigo Adam!

        El pequeño Adam Stein se sintió especial. Se convirtió en el protagonista de un encuentro en el que hasta ahora había pasado desapercibido. De manera inconsciente, extendió esa metáfora a su propia vida.

        Alguien le había visto.

        Y le había hecho sentirse especial.

        Jamás le había ocurrido algo así. No había conocido antes esa sensación de cosquilleo en el estómago y de felicidad inexplicable. Su vida se había reducido a cumplir normas y seguir caminos establecidos. Pero aquello… Aquello era diferente. Agarrado de la mano de Rachel, sentía que aquellos dedos le transmitían algo que no podía explicar, pero que daba sentido a su existencia.

        —Una, dos y… ¡tres!

        En cuanto Rachel terminó de contar, los dos soplaron fuertemente apagando con eficacia las siete velas de la tarta. Era la primera vez que hacían algo juntos, sin saber que en adelante estarían destinados a conseguir objetivos unidos una y otra vez.

        —Muy bien, felicidades —dijo el señor Stein, que había hecho aparición abriéndose paso entre los padres de los niños que rodeaban la mesa de la tarta—. He venido a por mi hijo. Nosotros nos vamos ya. Gracias, de nuevo, por la invitación.

        Hablaba en el mismo tono serio de siempre, el único que se le conocía. Apretó las manos de los anfitriones para despedirse cordialmente.

        —Quédese un poco, señor Stein. Tome un poco de tarta —ofreció Molly acercándole un plato con un trozo del postre.

        —No puedo, señora —negó Stein mirando su reloj de pulsera de cuerda—. Tengo trabajo que hacer.

        Molly Green se quedó con las ganas de replicar, de decirle que había venido a traer a su hijo, había desaparecido y que, solo un par de horas después, había vuelto para recogerle y marcharse, como si no quisiera participar en el agradable encuentro. Con mucho gusto le habría dicho que, si la fiesta no le parecía de su nivel, no había hecho falta que trajera a su hijo solo para cumplir con la invitación. Pero se calló.

        El señor Stein agarró a su hijo de la mano y se lo llevó de allí. Tuvo que hacer más fuerza de la normal para apartarlo de la fiesta, pues había una tensión adicional que le atraía hacia ella. No era otra fuerza que la atracción pura que sentía hacia Rachel a pesar de su corta edad.

        Mientras los dos niños se alejaban, sus miradas se cruzaron. De alguna manera, sabían que se habían conocido para no separarse jamás, que nada ni nadie podría evitar que sus vidas se entrelazaran, que aquella amistad creciera y acabara convirtiéndose en algo más. No había nada que pudiera acabar con aquello que había comenzado minutos antes.

        Pero en aquellos momentos, ingenuos como eran, ni siquiera conocían algo tan destructivo y tan difícil de evitar como podía ser una gran guerra.
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        20 de junio de 1942

        —Me he perdido.

        Aunque aquellas palabras eran las que los miembros del club le habían aconsejado decir a Rachel en cuanto saliera, con mucho cuidado, del barco, lo cierto es que eran las que ella misma hubiera elegido, aunque no le hubieran sugerido hacerlo. El puerto era una vorágine de personas y de vehículos en la que no se podía imaginar orden alguno. Así que, sin saber qué hacer, Rachel se acercó al marinero más próximo a ella y le entregó la documentación falsa que Luke había preparado para ella.

        —Rachel Green… —comenzó a leer el hombre lentamente, acrecentando el nerviosismo de la chica que temía ser descubierta en cualquier momento—. Así que eres enfermera —afirmó el hombre según iba leyendo el documento. La miraba inquisitivamente y cada vez que era observada, el corazón de Rachel latía más fuerte—. Y tu destino es Tobruk. Me da a mí que no le hará mucha gracia a tus superiores que no llegues a tiempo al lugar en el que te reclaman.

        El marinero señaló una barcaza en el otro extremo del puerto. Cerca de ella, los operarios retiraban las maderas que hacían de puentes y que daban acceso a los grandes botes. Rachel entendió que estaban a punto de partir y empezó a correr hacia el lugar que le había indicado el hombre. Intentaba ser veloz, pero el peso de su maleta se lo impedía. Pudo escuchar el repiqueteo de las campanas que anunciaba el inicio del viaje y se obligó a ser más fuerte, a aumentar el ritmo de su carrera. La barcaza a la que se dirigía comenzó entonces a despegarse del puerto y, sin dudarlo, Rachel soltó la maleta para poder correr con más facilidad. Llegó en pocos segundos hasta la posición de la embarcación a la que debía de haber subido, pero para entonces esta ya se alejaba unos cuantos metros mar adentro.

        —¡Esperad! ¡Tengo que subir ahí! —gritó Rachel mientras enseñaba sin éxito el documento que la acreditaba como miembro de aquella expedición—. ¡No podéis iros sin mí!

        Pero nadie le hizo caso. La miraban con extrañeza. Tampoco entraba en los planes de aquellos hombres llevar una mujer a bordo en una embarcación cuyo cometido era transportar alimentos y armamento al ejército británico.

        —¡Por favor! —insistió Rachel alzando todavía más su voz, casi rasgando su garganta—. ¡Tengo que ir con ustedes!

        No hubo respuesta alguna y el barco se alejaba cada vez más y más.

        Pero Rachel no estaba dispuesta a rendirse tan fácilmente. Sabía que su aventura no iba a ser fácil y había tenido mucho tiempo durante el viaje para convencerse de que tendría que afrontar grandes dificultades. Llena de determinación saltó al agua y comenzó a nadar. No era una experta nadadora, aunque tenía algo de práctica gracias a sus baños en la bahía de San Francisco. Comenzó a mover los brazos y las piernas de manera rítmica, intentó acompasar la respiración. Llegaría hasta el barco o se ahogaría en el intento. No había término medio. No estaba dispuesta a perder ninguna oportunidad de estar más cerca de Adam.

        Era una lástima que su resistencia física no estuviera a la altura de su fortaleza mental. Más pronto que tarde empezó a notar el cansancio. El primer síntoma fue la incapacidad de mantener el ritmo, sus extremidades empezaron a perder su perfecta sincronía y en lugar de avanzar, sus movimientos comenzaron a tener el principal objetivo de mantenerse a flote.

        Entonces, su cuerpo comenzó a hundirse y a estar rodeado de agua, sintió que descendía hacia las profundidades del océano… hasta que alguien la agarró, la sacó de su naufragio personal. Sintió que tiraban de ella hasta subirla al barco. Su estómago se contrajo violentamente, le hizo vomitar agua salada mediante fuertes arcadas.

        —¿Se puede saber qué haces? —le preguntó muy serio uno de los tripulantes que le ofrecía una mirada que reprobaba su actuación.

        —Tenía… —Rachel eructó a causa de la cantidad de agua que había tragado—. Tenía… que subir aquí. Soy enfermera. Me envían a Tobruk.

        —Al fondo del mar es al único sitio al que has estado a punto de llegar de no ser por él. —El hombre señaló a un joven que escurría su camiseta blanca de tirantes—. Agradécele que haya saltado para rescatarte…

        —No iba a dejarla ahogarse… —dijo el aludido, un jovencito espigado que apenas llegaba a la mayoría de edad. Hizo un gesto con la mano intentando restarle importancia al asunto.

        —Gra… Gracias —manifestó Rachel una vez hubo expulsado el agua que había en sus pulmones y su garganta volvía a tener la función de emitir palabras—. Muchas gracias…

        —Thomas —afirmó el héroe tendiéndole la mano—. Mi nombre es Thomas.

        —Yo soy Rachel. Rachel Green.

        Tras aquel altercado, la tripulación volvió a dedicarse a sus tareas. Mientras unos se encargaban de la navegación, otros hacían recuento de lo que transportaban a bordo. Rachel, sintiéndose excluida de toda participación, decidió sentarse en un lugar despejado de la popa donde esperaba no molestar a nadie. Su salvador se acercó a ella para que se sintiera menos marginada.

        —Así que, enfermera —dijo Thomas poniéndose en cuclillas frente a ella.

        —Sí. Me envían al frente para tratar a los heridos —explicó Rachel.

        —Ah, ¿una enfermera enviada para curar heridos? Menos mal que lo has aclarado, creía que te enviaban para sustituir a algún faraón de Egipto —bromeó el chico.

        Rachel miró entonces alrededor. No había tenido ni un respiro desde el desembarco para ser consciente de que se encontraba en un país con una gran riqueza histórica.

        —No suelen enviar enfermeras en botes de suministros —dijo Thomas ofreciendo una mueca de sospecha—. ¿Qué te trae realmente por aquí?

        Rachel agachó la mirada, entrelazó sus dedos nerviosos. Sabía que el joven sospechaba algo. De repente, se sintió atacada. ¿Qué le importaba a ese chico lo que ella hacía allí? ¿Acaso no podía simplemente ignorarla como hacía el resto de la tripulación?

        —Ya te lo he dicho. Me envían para reforzar el equipo de enfermeras del frente —dijo finalmente Rachel, sin ocurrírsele nada mejor que decir.

        —Te he salvado la vida. Solo esperaba algo de sinceridad a cambio de eso —replicó Thomas, sintiéndose herido.

        Fue tal el gesto de decepción que mostró Thomas que Rachel no pudo evitar pedir disculpas y ser sincera. Al fin y al cabo, el muchacho no iba a traicionarla tras haber salvado su vida.

        —Tienes razón. Lo siento. Te diré lo que hago exactamente aquí. Si no confío en alguien que ha hecho algo tan importante por mí, ¿en quién voy a confiar?

        —Puedes confiar en mí, te lo aseguro. —Thomas pasó sus dedos por sus labios como si cerrara una cremallera—. No pienso contar nada a nadie. Tampoco creo que tu historia les interese mucho a ellos, si te soy sincero.

        El joven señaló a unos tripulantes que seguían trabajando, ajenos a aquella conversación.

        —Me he… alistado en el grupo de enfermeras —comenzó a decir Rachel, intentando evitar la parte ilegal de su historia— para buscar a mi prometido. Se llama Adam Stein y está en el equipo médico que asiste a los británicos en Tobruk.

        Thomas se mordió el labio. Buscó en su mente una manera sutil de informar a la chica. No tenía buenas noticias para ella.

        —Llegas en un momento… delicado —informó Thomas. En el rostro de pánico de Rachel sintió el impacto de sus propias palabras—. Hace unos días que no veo aviones sobre el cielo de Tobruk. Yo no sé nada de esto, por si alguien te pregunta, pero diría que hemos perdido los aeropuertos. Tampoco llegan muchos envíos por tierra. Y hace dos días, la ciudad se llenó de soldados. Los alemanes avanzan y se espera un ataque devastador por parte del Zorro del desierto —informó Thomas nombrando al legendario mariscal Erwin Rommel—. La cosa pinta mal. De hecho, no podría asegurarte que la ciudad siguiera en pie para cuando lleguemos…

        Rachel no dijo nada. Le miró apenada, con una mirada que solicitaba más información.

        —Pero los británicos van a defenderse, ¿no? Se están preparando para conseguir la victoria, ¿verdad? —preguntó Rachel señalando los cargamentos de munición que llevaba aquel barco como argumento a favor de una respuesta positiva.

        Thomas esquivó aquella mirada que suplicaba, incapaz de ser optimista. Rachel se encogió, flexionó las piernas llevando las rodillas al pecho y rodeó sus piernas con sus brazos.

        —Eh, eh —dijo Thomas acercándose a ella y acariciando su mejilla con el dorso de sus dedos—. Pero tu prometido va a estar bien. Seguro.

        Rachel alzó la cabeza ligeramente, agradeció aquellos ánimos. Casi instintivamente, llevó la mano al bolsillo de su pantalón mojado. Buscaba papel y algo para escribir. Solo pudo obtener una hoja mojada que se deshacía entre sus dedos. Sintió un escalofrío al recordar que había dejado en la maleta que había abandonado las cartas que había escrito para Adam. Las había guardado para dárselas en mano. Se lamentó y enfadó a partes iguales.

        —¿Era algo importante? —preguntó Thomas, señalando los trozos de papel destrozado que Rachel había sacado de su bolsillo.

        —No. Solo quería escribir a mi prometido —aclaró la chica—. Lo hago a diario y le cuento todo sobre mí para que no se pierda la parte de mi vida que esta guerra trata de arrebatarnos. Por lo visto, ahora no va a ser posible. Y, además, he perdido todo lo que le había escrito durante mi viaje desde Estados Unidos…

        —Las cartas perdidas no voy a poder ayudarte a recuperarlas —lamentó Thomas—, pero sí puedo serte útil para que puedas escribirle nuevas. Voy a conseguirte papel nuevo y algo para escribir.

        —¿Lo harías por mí? —preguntó Rachel, revitalizando sus ánimos decaídos.

        —Aquí hay boletines para apuntar todo lo que se carga y descarga. Si no te importa escribir sobre hojas de inventario…

        La sonrisa de Rachel mostraba que no le importaba en absoluto y el chico se levantó rápidamente para ir a buscar lo que le había prometido. No tardó en volver con las manos cargadas y un gesto de satisfacción. Thomas guiñó un ojo a Rachel y le dejó la intimidad necesaria para que pudiera escribir con tranquilidad.

        Rachel dedicó unos segundos a organizar los pensamientos que quería plasmar con la escritura, aunque ya tenía bastante claro todo lo que quería contar. Entonces, comenzó a estrellar el lápiz contra el papel.

        Mi muy amado Adam.

        Voy detrás de ti. En unas cartas que con mucha pena he perdido durante el viaje te contaba que me he lanzado a buscarte. Soy incapaz de dejar que el mundo nos separe y voy a atravesarlo si hace falta para estar contigo. He hecho un largo viaje desde Estados Unidos a África oculta en la bodega de un barco, ha sido una experiencia dura que te contaré cuando esté frente a ti.

        Estoy segura de que voy a acabar encontrándote. Lo siento en el corazón, es algo tan fuerte lo que me invade cuando pienso en ti que me hace tener la seguridad de que volveremos a estar juntos, a pesar de la difícil situación que nos ha tocado vivir.

        Ahora mismo estoy navegando hacia tu encuentro. Me dicen que vuelves a estar en peligro, que en breve volverás a estar sumergido en una batalla y que puede que para cuando te alcance ya sea tarde. Y yo tiemblo. El miedo me rodea y me atrapa con sus garras ante el solo hecho de pensar que pueda pasarte algo. Yo, tan cerca, y tú otra vez en un peligro tan grande.

        Por eso te escribo. Necesito hacerlo. Cada vez que lleno un papel con palabras dirigidas a ti me invade una inmensa paz. Sé que estas palabras tienen que llegarte, y que tú estarás vivo hasta el momento en el que lleguen a ti. Sé que lo harás, porque no puedes abandonarme, no puedes hacer que esté escribiendo para nada. Nunca dejarás que todo lo que tenga que decirte se quede en el aire. Lo sé.

        Por eso te estoy escribiendo esta carta. Para obligarte a superar una tras otra las pruebas que el destino decida ponerte. Tienes que aguantar hasta que la recibas. Escribiéndote te estoy obligando a ello.

        Aguanta un poco más. Muy pronto estaremos juntos.

        Te amo, Adam. Con todas mis fuerzas.
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        21 de junio de 1942

        La barcaza avanzaba y la brisa marina secaba unos ojos que, como tantas veces antes, se esforzaban en no llorar. A Rachel le parecía que la embarcación era demasiado lenta y eso la angustiaba. Adam estaba ante un peligro inminente y a aquel bote parecía no importarle, paseando sosegadamente sobre las aguas. Pero al fin, tras combatir con la desesperación, se comenzó a divisar en el horizonte una ciudad más allá de una tierra árida, rojiza, solo decorada puntualmente por matojos sedientos.

        Rachel fue la primera en saltar de la barcaza una vez que esta llegó al puerto. Empujó sin contemplación a todos los marineros que se interponían entre ella y la ciudad en la que estaba Adam, su amado. Tras tantas dificultades, ¡al fin estaban en el mismo lugar! Comenzó a correr por las calles gritando su nombre.

        —¡Adam! —bramó, atrayendo las miradas de unos asustadizos ciudadanos con el desgaste de la guerra reflejado en sus rostros—. ¡Adam! ¡Ya estoy aquí! ¡He venido a por ti!

        Vista desde fuera, parecía una enajenada más, una de esas tantas personas a las que el conflicto bélico había alterado la cabeza devorando todo su sentido común. Su indumentaria tampoco ayudaba a que fuera tomada en consideración. Tras haber perdido su maleta y haber sufrido dos desmayos por el asfixiante calor del desierto que le causaba sus vestimentas, había optado por usar una camiseta de tirantes que le habían prestado los marineros, nada elegante pero práctica para combatir aquellas altas temperaturas.

        —¡Adam! ¿Dónde estás? ¡Adam!

        Tres hombres con uniforme militar se acercaron a ella para que dejara de gritar, pues su comportamiento no ayudaba en absoluto a mantener la calma en una ciudad nerviosa que temía un ataque inminente.

        —¡Cállate! ¡Deja de alterar el orden público! —le ordenó un soldado británico con palabras que comprendía, aunque pronunciadas en un acento algo distinto al que ella usaba—. ¿Qué te ocurre? Deberías hacer caso a los mensajes de radio y esconderte en tu casa ante un posible ataque en lugar de estar gritando en la calle…

        Los alemanes estaban a punto de invadir Tobruk y Rachel parecía ser la única persona que se alegraba por aquella noticia. El estado de los edificios era deplorable, debido a los continuos ataques que habían hecho que la ciudad pasara de un bando a otro, y a simple vista era difícil saber si había habido una batalla recientemente. El hombre le acababa de confirmar que eso no había ocurrido todavía y que, por lo tanto, había llegado a tiempo.

        —Busco a Adam Stein —informó Rachel—. Es un médico de campaña.

        —No conozco a ese tal Adam Stein —expuso el soldado. Esa información era tan buena como mala noticia. Le habría gustado que le confirmara que estaba vivo, pero pasar desapercibido en una guerra tampoco era mala opción—. Pero, si es médico, imagino que estará en el hospital.

        Rachel se recriminó a sí misma no haberlo pensado antes. El entusiasmo por encontrarse con Adam le había llevado a actuar de manera ilógica. Preguntó al soldado dónde estaba el centro sanitario y comenzó a correr siguiendo sus indicaciones. Cuando llegó al edificio, cuya fachada estaba oscurecida por el fuego de la guerra, sintió que el corazón se le encogía. Adam estaba entre aquellas paredes, y estaban a punto de encontrarse. Así pues, decidió no demorar el momento del encuentro.

        Una vez dentro del hospital, se encontró con una aglomeración de personas que le impedía avanzar de manera fluida. Se abrió paso entre heridos y refugiados, entre personal médico y familiares preocupados. Se dirigió hacia los puestos de información, saturados de personas que deseaban saber el estado de sus seres queridos. A juzgar por las caras de tristura y el llanto generalizado, las noticias que recibían no eran buenas.

        Rachel intentó abrirse paso en una de las filas, pero descubrió que la desesperación tendía a aumentar la violencia de las personas, y tras recibir empujones y amenazas descubrió que era imposible colarse entre aquellas personas que buscaban lo mismo que ella: encontrar a sus seres queridos perdidos.

        Rachel no estaba dispuesta a esperar su turno, no sabiendo que su amado se encontraba en el mismo edificio que ella. La espera acabaría consumiéndole el alma. Así que, sin encontrar mejor alternativa, se dedicó a recorrer el hospital pasillo a pasillo, planta a planta, gritando el nombre de Adam y preguntando por él a todo el personal médico que encontraba. Una vez tras otra, recibía una respuesta negativa, hasta que, por fin, alguien le ofreció algo de información diferente con palabras bañadas de esperanza.

        —¿Adam Stein? —le dijo un galeno tras haberle preguntado Rachel por él. El hombre se ajustó unas gafas de cristales rayados—. Sí, le conozco.

        —¿De verdad? —preguntó Rachel, entusiasmada y con un nuevo brillo en sus ojos—. ¿Dónde está? ¿Dónde puedo encontrarle?

        —Trabajé con él. Pero ahora… ya no.

        La ilusión de Rachel se desplomó de inmediato. Sin embargo, en un intento de no perder el optimismo, la chica pensó que el tono en el que hablaba el hombre no era apagado, más bien lo contrario.

        —¿Por qué ya no trabajas con él? —preguntó de nuevo Rachel encogiéndose, como preparando su cuerpo para recibir un duro impacto.

        —Ya no está aquí —dijo el médico, y se apresuró a continuar hablando tras ver el temblor en los labios de Rachel—. Se lo han llevado…

        —Pero, está vivo, ¿verdad? —interrumpió Rachel de manera urgente.

        —¡Sí! ¡Por supuesto que sí! —El doctor le ofreció una sonrisa que se reflejó en los labios de Rachel—. Le han enviado a retaguardia.

        —¿Dónde está esa ciudad? —preguntó la chica, ignorante.

        —Me refiero a que se lo han llevado a una ciudad más segura lejos del frente —aclaró el hombre—. Los alemanes nos atacan cada vez con más fuerza. Al parecer, los altos mandos están retirando soldados y personal para que, si Tobruk cae, sigamos existiendo. No podemos centrar toda nuestra defensa en un punto y arriesgarnos a perderlo todo. Imagina que tienes varias cestas y manzanas —explicó el médico mientras gesticulaba—. Si pones todas las manzanas en una cesta y la destruyen, se acabó. En cambio, si tienes manzanas en varias cestas…

        —Sí, ya lo he entendido. Adam es una manzana y esta ciudad una cesta. Y ahora, ¿se puede saber dónde puedo encontrar a mi manzana?

        El doctor se rascó la cabeza, intentando buscar la respuesta a aquella pregunta en su cerebro. Una enfermera les interrumpió, lo agarró del brazo y se lo llevó de allí. A Rachel no le dio tiempo a agradecerle los segundos que le había dedicado en una situación en la que el tiempo era algo que no se podía desperdiciar por el bien de los heridos.

        De repente, las alarmas comenzaron a sonar. Era el tétrico aviso de un ataque inminente. Los gritos de las personas inundaron el edificio y Rachel se sintió sola, asustada y perdida, sin saber a dónde ir. Estaba en un lugar desconocido, no sabía dónde se encontraba Adam, y estaba a punto de estar sumergida en una batalla devastadora. Pronto la artillería comenzaría a estallar aleatoriamente en diversos puntos de la ciudad, y solo la suerte evitaría que un proyectil no estallara en su cuerpo reventándolo. Después, siempre que sobreviviera al bombardeo inicial de artillería, los soldados alemanes arrasarían las calles de Tobruk, y no quería pensar en lo que podía pasar si se encontraba con uno de ellos. La opción menos dolorosa que se le ocurría era que le dispararan y que se desangrara rápidamente.

        Comenzó a temblar. Se quedó paralizada. Su respiración comenzó a agitarse. Su corazón bombeaba con la fuerza de una bola de demolición. Estaba a punto de sufrir un ataque de ansiedad, una convulsión imperiosa de su cuerpo que le haría perder el control de todo su ser.

        Y, como siempre que se encontraba en aquella situación, buscó en su mente la mejor medicina posible para combatir la desesperación: sus recuerdos. Comenzó a recuperar algún momento vivido en el pasado que le ayudara a vestir de felicidad tan dramática situación. Uno de ellos se materializó en su mente.

        ***

        Tras el primer encuentro de Adam y Rachel en el séptimo cumpleaños de la chica, los niños no habían dejado de verse, a pesar de las dificultades para encontrarse. El padre de Adam seguía insistiendo en mantener a su hijo alejado de la sociedad, en recluirle en una vida de estudios y protocolo ajena a los barrios bajos en los que el señor Stein creía que se criaba Rachel y el resto de sus vecinos.

        Sin embargo, el profesor particular de Adam había aconsejado que el niño se airease de vez en cuando, que le convenía rodearse del resto de muchachos, ya que eso le permitiría desarrollar habilidades sociales que serían de crucial importancia en un futuro para los negocios. Solo por eso, el señor Stein había permitido que su hijo fuera al parque del barrio media hora al día. Cuando llegaba el momento de esos treinta minutos de recreo personal, siempre estaba Rachel esperándole sentada en uno de los columpios y luchando con el resto de niños del parque para que no ocuparan el que había a su lado y que Adam pudiera sentarse junto a ella en cuanto llegase.

        Y así pasaron los años, entre juegos de niños, hasta que ellos mismos dejaron de serlo. Al igual que la ciudad en la que vivían, habían crecido. San Francisco había sobrevivido a la Gran Depresión con el nada desdeñable hito de haber conseguido que ninguno de sus bancos quebrara. Los planos del Puente de la Bahía y el Golden Gate ya se desplegaban para iniciar tan magníficas construcciones y Alcatraz pasaba de ser una prisión militar a convertirse en una de las prisiones federales más importantes.

        Adam y Rachel ya tenían trece años en aquel momento y los columpios comenzaban a parecer demasiado pequeños para ellos. Desde uno de los bancos del parque, el abuelo del muchacho, que siempre los acompañaba, los observaba y sabía incluso antes que ellos lo que corría por las venas de ambos.

        —Así que, mañana tienes un examen —dijo Adam continuando aquella conversación de inminentes adolescentes.

        —Sí, yo no tengo la misma suerte que tú —afirmó Rachel impulsando su propio columpio—. Ya me gustaría no tener que hacer más exámenes nunca, que viniera un maestro a mi casa a enseñarme las cosas.

        Adam no se sentía en absoluto afortunado por disfrutar de aquel privilegio. Él hubiera preferido examinarse a menudo, ya que eso hubiera supuesto tener que ir a un centro de enseñanza, abandonar su hogar más regularmente y tener más posibilidades de encontrarse con Rachel.

        —¿Y has estudiado mucho? ¿Te has preparado bien? —preguntó Adam.

        —Sí, aunque no termino de memorizar el nombre de todos los músculos y huesos. Es demasiado tedioso…

        —Al final te acabará gustando —aseguró el chico—. Al principio es costoso, pero cuando la dominas, la anatomía es una ciencia muy bonita.

        —Sí, claro. —Rachel adoptó una mueca de desprecio—. ¿Para qué me va a servir a mí saberme el nombre de los músculos? ¿Acaso van a dejar de funcionarme si no lo sé? Mira. —Rachel contrajo y estiró el brazo varias veces—. No sé cómo se llaman estos músculos, pero puedo utilizarlos. No tiene sentido…

        —¡No digas tonterías! —Adam se enfadaba, pues su padre se había encargado de interiorizar en él el pensamiento de que el saber no ocupaba lugar—. Siempre es bueno aprender. Todo lo que aprendas ahora te ayudará en el futuro.

        —¿Seguro? —Rachel estiró las piernas, alzó la vista y se impulsó fuertemente sobre el columpio—. ¿Qué esperas del futuro? ¿Cómo quieres vivir cuando seas mayor?

        Adam no había pensado en eso antes, no se había dedicado a reflexionar sobre su existencia. Simplemente, se levantaba, estudiaba, seguía las normas conductuales que se le imponían y así avanzaba día tras día. En un futuro, eso le llevaría a ser un médico de renombre como su padre. Y ahí se acababa toda divagación mental.

        Sin embargo, cuando miraba a Rachel, sus mejillas se coloreaban, y todo lo que deseaba para su futuro cambiaba de repente y giraba en torno a ella.

        —Mis estudios me permitirán ser un gran médico —contestó Adam, a medias para reafirmar la necesidad de estudiar, a medias para evitar los pensamientos que le invadían cuando observaba a su amiga—. Ganaré mucho dinero y eso me permitirá tener una gran familia.

        —Te casarás con una gran mujer y tendrás veinte hijos. Y entonces te olvidarás de la pobre Rachel, que jamás supo cómo se llamaban sus músculos y por eso todo el mundo se olvidó de ella —bromeó la chica.

        —¡No digas tonterías! —replicó Adam—. Nadie se va a olvidar de ti. Yo… no me voy a olvidar de ti.

        Sus miradas se cruzaron. Rachel frenó su columpio y, una vez este se detuvo, agarró la mano de Adam. El muchacho volvió a sentir esa escalofriante sensación que empezaba en sus dedos y acababa impactando en su corazón, estrellándose con una fuerza que le hacía sentir que le faltaba el aire.

        —Pues mi futuro va a ser más sencillo —dijo Rachel—. Me voy a casar contigo. Y lo demás, no me importa.

        Adam retiró la mano instintivamente, abrumado ante aquella declaración. Sintió miedo, amor, nervios, felicidad… Demasiadas cosas. Y él, acostumbrado a la calma de tenerlo todo controlado, no se sintió cómodo.

        —¡Te he dicho que no digas tonterías! —gritó Adam, casi enojado.

        —¿Y por qué tiene que ser una tontería?

        Adam buscó en su cabeza alguna excusa, un argumento que diera por zanjada aquella conversación que no tenía sentido y que le estaba devorando los nervios.

        —¡No nos vamos a casar! Porque… Porque… —Adam recurrió entonces a lo primero que se le pasó por la cabeza—. Porque tú eres cristiana y yo judío y… no se puede. Es así, y ya está. Se acabó la conversación.

        —¿Y eso qué más da? ¡Eso no importa! —insistió Rachel, a la que había contagiado el enfado con tanta negación.

        —¡Pues importa! —sentenció Adam—. Verás, ¡sígueme!

        El muchacho agarró de la mano a Rachel, la llevó casi a rastras hacia el banco en el que descansaba su abuelo.

        —¡Abuelo! —dijo Adam una vez llegaron hasta el anciano—. ¿A que es verdad que no nos podemos casar Rachel y yo porque yo soy judío y ella cristiana?

        El abuelo bajó el periódico que estaba leyendo, la sorpresa se apoderó de su semblante.

        —Pero bueno, ¡niños! ¿Y esa pregunta?

        Los dos niños se miraron con rivalidad. El hombre sonrió. Se levantó del banco sintiendo todos sus huesos doloridos por el paso del tiempo. Puso sus manos en los hombros de los niños.

        —Esa pregunta yo no la puedo contestar. Ni siquiera vosotros mismos tenéis la respuesta. —El anciano miró a las nubes—. Solo Dios sabe lo que ocurrirá con vosotros. Y sabed, que, si sus planes son que acabéis juntos compartiendo vuestras vidas, nada en este mundo podrá impedirlo.

        Aquellas sabias palabras del pasado resonarían con fuerza en la Rachel del presente. Acabarían convirtiéndose en su bandera, en un himno al que aferrarse. Si Dios había decidido que acabarían juntos, es que así debía de ser, y entonces ningún tipo de sufrimiento tendría sentido porque no tenía opción alguna de dañarles. Esa esperanza inquebrantable sería vital para superar la difícil situación a la que Rachel, tras su paseo mental por el pasado, debía enfrentarse en la realidad.
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        23 de octubre de 1942

        Pensar en Adam había salvado la vida a Rachel en Tobruk. Los recuerdos vividos junto a él le habían dado las fuerzas necesarias para seguir adelante, convencida de que aquella bonita historia que había comenzado en el pasado tenía que tener continuidad, que no podía acabarse todavía. Se había aferrado a aquel pensamiento para actuar, había sido el motivo para superar el miedo y comenzar a actuar con coherencia. De lo contrario, se habría quedado paralizada por el terror y habría sucumbido a la invasión alemana que supuso una humillante rendición para los británicos, siendo una de las batallas que más prisioneros causaría de la guerra a costa de los treinta y tres mil defensores de la ciudad de Tobruk. En su lugar, Rachel había reaccionado a tiempo y había tomado decisiones acertadas para conseguir salir de la ciudad antes de su caída final.

        Pero eso había sido antes. Mucho antes. En concreto, cuatro meses antes.

        Durante todo ese tiempo, Rachel se había dedicado a buscar a Adam, del cual solo sabía que debía de encontrarse en alguna ciudad de Egipto bajo dominio británico. Cuando llegaba a una nueva localidad, preguntaba por él recibiendo nula información al respecto. Entonces, se enrolaba como enfermera y esperaba una nueva oportunidad de viajar hacia otra ciudad que todavía no había visitado. Esto no era fácil. No solo tenía que esperar que existiera este movimiento, sino que además debía convencer a los encargados del transporte de que la dejaran marchar con ellos. Para que todas las condiciones se pusieran a su favor, solía pasar entre una y dos semanas, a veces más. Así, entre intentos fallidos, había perdido ya cuatro meses visitando ciudades a lo largo del Canal de Suez.

        Era consciente de que estaba perdiendo demasiado tiempo, y cada vez más, los segundos herían su paciencia, la horadaban y la destruían hasta el punto de que Rachel se sentía incapaz de esperar nuevas oportunidades y necesitaba crearlas ella misma.

        Por eso, en aquel momento, caminaba sola a través de una carretera polvorienta rodeada de desierto a ambos lados. Sentía que era mejor eso que no hacer nada. Caminaba por el desierto como una vez lo hizo Jesús durante cuarenta días, solo que esta vez la tentación a la que intentaba no sucumbir Rachel era la de abandonar la desesperada búsqueda de su amado en la que no obtenía resultados a pesar de dejarse la piel en ello.

        La chica avanzaba ausente, con el cuerpo desgastado a causa del cansancio y las altas temperaturas. Tan derrotada se encontraba que ni siquiera escuchó el camión militar que la adelantaba y se detenía unos metros por delante de ella.

        —Eh, chica —le gritó un hombre asomándose por la ventanilla del vehículo—. ¿Te has perdido?

        Rachel lo miró moviendo la cabeza lentamente, con los ojos a medio abrir en un rostro vencido por el agotamiento. Su piel estaba cubierta de arena y su cabello, sucio, ya no brillaba como el oro. Con movimientos torpes, la chica se giró para observar el camión. Se alegró de ver la estrella blanca en el metal del vehículo que lo identificaba como un aliado. Entonces, de nuevo con lentitud, devolvió la mirada al hombre que le había hablado.

        —No me he perdido —dijo con voz tenue—¸es solo que no sé dónde estoy.

        El copiloto rio ante aquella incongruencia.

        —¿Dónde has dejado a tus compañeras del WRAC? —preguntó el hombre. Al ver el uniforme poco cuidado de Rachel, dedujo que pertenecía al Women’s Royal Army Corps, una organización de mujeres que se había creado para ser útiles en el conflicto y cuya función principal era actuar como enfermeras, pues por ley las mujeres británicas tenían prohibido combatir.

        Rachel alzó los hombros.

        —¿Y a dónde pretendes ir? —quiso saber el hombre tras el silencio de la chica.

        —El Alamein… —respondió ella, no muy segura—. Es la ciudad más cercana que me toca visitar.

        —Pues no sabría decirte si has tenido suerte. Nos dirigimos allí, y si vienes con nosotros, eso hará que te ahorres una buena caminata. Hasta ahí, bien. Pero vamos a asistir al ejército, que se encuentra combatiendo en la ciudad. No sé si te apetece venir a la primera línea de fuego.

        Rachel afirmó, algo despistada. Había perdido tanto su sentido de la realidad y su necesidad de encontrarse con Adam era tan grande que no le importaba el peligro al que tuviera que enfrentarse si eso le permitía una ínfima posibilidad de encontrar a su amado.

        El hombre bajó del camión, abrió el acceso trasero y la ayudó a subir. Una vez dentro, se sentó junto a un grupo de soldados británicos que mantenían su rifle, el Lee-Enfield, en posición vertical. La saludaron y ella correspondió alzando levemente la mano.

        —¿Tienes hambre? —le dijo uno de los soldados ofreciéndole unas galletas. El soldado no iba muy sobrado de alimentos, pero la cara de hambre que tenía Rachel le había llevado a ofrecerle algo de comida.

        El estómago de la chica rugió, y ese fue el único agradecimiento que recibió el soldado, pues Rachel se lanzó rauda a devorar las galletas. Otro soldado le ofreció su cantimplora en cuanto la joven tosió al casi atragantarse con aquel alimento que apenas había masticado.

        El resto del viaje, los soldados intentaron hacer sonreír a Rachel, intentado borrar algo de la amargura que se había adherido a su rostro y que les hacía compadecerse de ella. El que más insistió fue un soldado rollizo cuya composición corporal hacía sospechar que se había unido a la guerra hacía no mucho tiempo, probablemente formando parte de los refuerzos que llegaban de Nueva Zelanda. El intento de animar a Rachel fue inútil, en parte debido a la enorme desazón que invadía a la chica, en parte a que tanto tiempo entre varones durante la guerra había hecho que los soldados perdieran las habilidades sociales necesarias para hacer sonreír a una mujer.

        El sonido de las bombas, de los disparos y de los cañones de los blindados hacía evidente la cercanía del camión a El Alamein. También el nerviosismo en los soldados servía para medir la distancia al frente. Rachel, sin fuerzas siquiera para sentir miedo, permanecía en calma.

        Finalmente, el vehículo se detuvo.

        —Hasta aquí, chicos —dijo el copiloto abriendo la parte trasera del camión—. No podemos avanzar más.

        Rachel salió del vehículo sintiendo un fuerte picor en los ojos al recibir la luz solar, pues su vista se había adaptado a la penumbra del interior del camión. Se encontró con un atasco de tanques y un grupo de militares, el XXX Cuerpo británico, que parecían descansar como si de una excursión campestre se tratase más que de una guerra.

        —El campo está minado —le dijo uno de los soldados al conductor del camión que había llevado hasta allí a Rachel—. Los zapadores tardarán unas horas en despejar el camino. No podemos hacer nada hasta entonces.

        Mientras el XIII Cuerpo británico se arriesgaba haciendo de señuelo para atraer a la 21.ª División Panzer alemana y a la 132.ª División blindada italiana, el XXX Cuerpo británico se dedicaba a despejar el camino de minas para que los tanques británicos pudieran avanzar posiciones.

        De repente, se escuchó una explosión no muy lejos que levantó una nube de polvo y arena y que hizo que todos se cubrieran instintivamente, salvo Rachel, cuyo estado mental le impedía reaccionar.

        —¡El coronel! —gritaron a lo lejos—. ¡El coronel está herido!

        Trajeron al susodicho en brazos y, ante aquella dantesca escena, hasta Rachel se sobresaltó. Al hombre le faltaba media pierna. No había nada más debajo de su rodilla derecha, que se empeñaba en regar la arena del desierto con sangre.

        —¿No se había asegurado la zona? —preguntó alguien a lo lejos.

        Al parecer, no se había asegurado lo suficiente y el coronel había ido a pisar uno de los explosivos que le había hecho volar por los aires, llevándose parte de su pierna. Rachel se acercó al herido. Indicó que le subieran a la parte trasera del camión del que ella misma había bajado unos instantes antes. Subió y tras observar meticulosamente el daño de su extremidad, cogió el cinturón del coronel mientras el vehículo arrancaba para dirigirse al hospital de campaña más próximo.

        Rachel apretó el cinto dos dedos por encima de la herida y el coronel aulló al sentir la presión sobre la zona dolorida.

        —¿Voy a morir? —preguntó el hombre con la serenidad de saber que en caso de que le alcanzara la muerte, abandonaría la vida habiendo servido a su país.

        —No. Va a sobrevivir —afirmó Rachel rotundamente mientras utilizaba el cuchillo del militar para atar los extremos del cinturón. Girando el arma, conseguía aumentar la fuerza de la atadura.

        —¡No me diga lo que cualquier soldado mediocre quiere oír cuando está mortalmente herido! —replicó el coronel—. ¡No me ningunee!

        —No lo hago. Si fuera a morir, ya lo habría hecho. —La sangre bañaba casi toda la chapa del camión—. Es un hombre fuerte.

        —Usted encárguese de mantenerme vivo, señorita. Yo pondré todas mis fuerzas a disposición de ese objetivo.

        Rachel miró el reloj del coronel para memorizar la hora a la que había aplicado el torniquete, aunque ya no había miembro que perder a causa de la falta de riego sanguíneo. El resto del camino, se encargó de que el hombre no se durmiera dándole conversación y estimulándole mentalmente.

        Y lo consiguió.

        El coronel llegó al hospital de campaña vivo y consciente. Una vez allí, el personal médico se ocupó de tratar al coronel con todo el material quirúrgico que había a su disposición.

        Rachel esperó fuera del edificio la resolución de la operación. Dos enfermeras salieron a ofrecerle algo de agua, tanto para beber como para limpiarse.

        —Has hecho un buen trabajo, compañera —dijo una de las enfermeras, apenas una joven que recién había cumplido la veintena.

        —Gracias —afirmó Rachel intentando limpiar la sangre seca de sus brazos con el agua de la palangana—. Pero todo el trabajo ha sido del coronel. Él se ha aferrado a la vida, y por eso sigue vivo. —Entonces, Rachel se dio cuenta de que estaba en un nuevo hospital, y que, por lo tanto, Adam podía formar parte del personal médico. Las escasas fuerzas restantes que tenía por dentro se unieron para manifestarse en forma de emoción—. ¿Conocéis a Adam Stein? —preguntó, mucho más espabilada—. ¿Se encuentra aquí el doctor Adam Stein?

        Las dos enfermeras se miraron entre sí. Parecieron comunicarse telepáticamente, como si mirando el rostro de la otra se disolvieran las dudas que ambas tenían. Finalmente, las dos negaron con la cabeza, abatiendo el estado de ánimo de Rachel.

        —No —dijo esta vez la mayor de las dos, una morena de pelo rizado—. No nos suena ese nombre.

        La más joven también negó con la cabeza.

        —¿Quién es? —preguntó la morena, curiosa—. ¿Un familiar?

        —Mi prometido —explicó Rachel—. Estoy buscándole en todas las ciudades próximas. Sé que fue trasladado a una de ellas, pero no sé a cuál.

        Las dos enfermeras se miraron, negaron de nuevo con la cabeza. Otra vez, se comunicaron en silencio, molestando a Rachel con aquella actitud.

        —¿Qué pasa? —espetó Rachel—. ¿En qué estáis pensando?

        —¿Has preguntado por él en alguna oficina? —preguntó la de pelo rizado en un alarde de lógica.

        —¡Por supuesto! ¡En todas! Y en ninguna saben de él…

        Y otra vez, se miraron las dos enfermeras. Esta vez agitaron sus manos.

        —¿Qué ocurre? —preguntó Rachel, cada vez más cabreada—. Os aseguro que como sepáis algo y me lo estéis ocultando…

        —A ver —interrumpió la mayor—. Saber, saber, no sabemos. Pero, no has pensado que, si no sabes nada de él, ¿puede que sea debido a que él no quiere que sepas nada?

        —¡En absoluto! —contestó Rachel, segura de sí misma—. Adam está deseando estar conmigo tanto como yo deseo estar con él. Y no digo que lo desee más que yo porque más de lo que yo deseo estar con él es imposible desearlo.

        Aquella afirmación que parecía un juego de palabras no convenció a las dos enfermeras, que tardaron unos segundos en comprender las palabras.

        —Yo solo digo que, si un hombre no desea ser encontrado en esta guerra, no se le encuentra —afirmó la enfermera morena, convencida—. En especial, si de lo que quiere ocultarse es de su esposa.

        —¿Cómo? —replicó Rachel, indignada—. No me imagino a Adam queriendo huir de mí…

        Aunque, esta vez, la incertidumbre hizo que Rachel no sonara tan convencida.

        —Ya —continuó la enfermera—, eso dicen todas. ¿Ha viajado ese Adam tuyo alguna vez antes a Egipto? No, ¿verdad? Lo veo en tu rostro, un poco más pálido que hace unos segundos. Pues no sé qué tienen esas egipcias, puede que el color más tostado de su piel, que hace que la cabeza se les tuerza a los hombres. Y como una le haya agarrado el corazón a tu Adam, olvídate. Aquí los hombres se cubren entre ellos, porque hoy es uno el que necesita ayuda administrativa, pero mañana será el otro. Rápidamente se borran los expedientes y así se van con su egipcia a disfrutar de la vida y ya no los encuentra la ley para castigarles como desertores. Y, por supuesto, tampoco sus esposas los pueden encontrar, te lo aseguro.

        ¿Acaso era ese el motivo por el que nadie sabía nada? ¿Podría Adam haber encontrado el amor en otra mujer y haberse olvidado de ella? ¡No! ¡En absoluto! Rachel se regañó por haber dudado. Pero, de alguna manera, a pesar de estar convencida de que aquello no era algo que Adam fuera capaz de hacer, sintió miedo, había algo dentro de ella que no había sentido jamás. Era la duda, que la devoraba por dentro. Los celos, incluso.

        —¿Rachel Green? —preguntó un militar que había salido del hospital. La chica afirmó con la cabeza—. Acompáñeme. El coronel quiere verla.

        La joven agradeció aquella interrupción. De no haber aparecido el soldado, no sabía si habría sido capaz de contenerse y arremeter contra aquellas enfermeras. Acompañó al hombre al interior del hospital, pasó al lado de varias camillas y finalmente estuvo frente al coronel al que había atendido anteriormente.

        —Señorita Rachel Green —dijo el coronel, con la voz cansada, pero, sorprendentemente, aún con fuerza para mantener una viva conversación—, dicen los doctores que ha sido un milagro que llegara vivo al hospital. Quería agradecerle su ayuda inicial, sin la que no habría llegado hasta aquí.

        —Solo hacía mi trabajo —afirmó Rachel humildemente, agachando la cabeza.

        —Un trabajo bien hecho —expuso el coronel. Suspiró de agotamiento—. Si puedo hacer algo por usted, dígamelo.

        La chica alzó la vista. Sabía que no era el momento, pero no podía esperar a mostrar su súplica. Mucho menos después de la conversación que había tenido con las enfermeras.

        —En realidad —comenzó a decir recibiendo una mirada reprobadora por parte de los doctores, que preferían que dejara al coronel descansar—, hay algo que puede hacer por mí. Mi prometido, el doctor Adam Stein, se encuentra en alguna ciudad de Egipto trabajando para el ejército. Pero no sé en cuál. Y he intentado buscarle en muchas de ellas, sin éxito… Estoy desesperada. Necesito tener noticias de él porque…

        Uno de los militares ordenó a Rachel que se callara, que no era el momento. El coronel tomó el turno de palabra entonces.

        —Coged una radio y preguntad por él a todos los contactos —ordenó el hombre. Los militares se cuadraron—. Encontradle. La señorita se lo merece.

        Uno de los soldados acompañó a Rachel de nuevo al camión. Subió a la cabina y comenzó a trastear la radio. Cambiaba de frecuencia periódicamente y hacía la misma pregunta. Después, siempre hacía un movimiento negativo con la cabeza. Al cabo de unos minutos, hubo una conversación radiofónica algo más larga. El hombre bajó de la cabina y se dirigió a Rachel, que dedujo que tenía noticias sobre Adam. De nuevo, la inquietud se apoderó de ella.

        —Tengo noticias de su prometido —confirmó el soldado.

        —¿Buenas? ¿Malas? ¡Dígame qué le han dicho! —A pesar de que el cuerpo humano estaba diseñado para acostumbrarse a muchas cosas, Rachel no podía evitar la tensión previa a recibir noticias de su amado.

        —Descubrieron que el doctor Adam Stein… no era Adam Stein —dijo haciendo que Rachel frunciera el ceño—. O, al menos, el Adam Stein que decían sus papeles —continuó el hombre, sin saber cómo seguir hablando sin hacer daño a la joven.

        —¿A qué se refiere? No… le estoy entendiendo.

        —Su documentación era ilegal —expuso el hombre. Rachel palideció. Al parecer, los miembros del club de jazz no habían hecho un gran trabajo con su identificación—. No está en Egipto.

        Al menos, eso descartaba que hubiera querido desaparecer entre los brazos de una mujer egipcia.

        Pero no calmaba en absoluto a Rachel.

        —Entonces, ¿dónde… está? —Aunque a ella le importaba todavía más saber cómo estaba.

        —En Londres —dijo el hombre—. Allí será juzgado en un tribunal local que estudiará su peligrosidad para nuestra nación. Si se confirma que es un espía…

        El militar agachó la cabeza. No quería anunciar las trágicas consecuencias que eso podría tener.

        —¡Adam no es un espía!

        Sin embargo, explicar el motivo por el cual su documentación era ilegal tampoco era una posible solución para la chica. En cualquier caso, su situación seguía siendo irregular.

        —Es todo lo que puedo decirle, señorita.

        El hombre inclinó la cabeza en forma de despedida y se marchó de allí dejándola sola.

        Sola otra vez.

        De nuevo, sumergida en una guerra lejos de su amado, que, además, se encontraba en otro continente que estaba a punto de decidir si su muerte era más ventajosa que su vida para los intereses de la nación. ¿Por qué? ¿Por qué cuando estoy a punto de alcanzarlo la situación empeora más y más?, se preguntó Rachel. Todo su aguante, su lucha, parecía volverse contra ella de manera cíclica y desesperante. Cuanto más se esforzaba por recuperar a Adam, más se alejaba de él y más se complicaba la situación.

        ¿Acaso aquella búsqueda podría tener fin alguna vez? Rachel cayó de rodillas al suelo, se echó las manos a la cara. Sintió sus dedos humedecidos. Falló a la promesa de no llorar.

        Pero es que todo parecía conspirar en contra de su deseo de encontrarse con Adam.
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        12 de noviembre de 1942

        A Rachel, el café británico le sabía más amargo que el estadounidense. O puede que se debiera a que todo en el mundo le parecía cada vez más grotesco, menos apetecible. Su vida parecía girar en espiral hacia un irremediable trágico final.

        El coronel Bradbury, al que había salvado la vida con el torniquete, le había prometido enviarla a Londres en el próximo barco de transporte. Una vez allí, la pondría en contacto con un funcionario de su confianza que le informaría sobre la situación de Adam.

        El hombre había cumplido con su palabra. Así que, allí estaba, sentada frente a un hombre con un sombrero de copa y un monóculo en el ojo derecho, que escuchaba atentamente su historia.

        —El padre de Adam le alistó como médico en la guerra del Pacífico, esperando que la guerra no fuera muy dura allí. Pero tras la caída de Filipinas, unos amigos, por llamarlos de alguna manera, consiguieron sacarlo de allí para enviarlo a Egipto. En África descubrieron que su documentación era ilegal y… por eso estoy aquí, esperando que usted continúe la historia.

        Rachel había resumido. Se moría de ganas de recibir información, pero había aprendido que los británicos tenían un comportamiento protocolario y que era necesario aquella breve exposición para encauzar la conversación.

        —Su historia es apasionante, señorita Rachel —dijo el del monóculo.

        —Gracias, señor Edmond. Pero falta parte de ella —advirtió la chica instigando al británico a continuarla.

        El hombre, que triplicaba la edad de Rachel, abrió la carpeta que había traído y con suma agilidad, a pesar de los guantes blancos que cubrían sus manos, buscó entre los documentos.

        —Bien, señorita —comenzó Edmond—. No ha sido fácil conseguir esta información. Pero por la amistad que conservo con el coronel Bradbury, he utilizado todos los recursos a mi alcance para obtenerla.

        —Se lo agradezco. No sabe cuánto —afirmó Rachel—. Lo agradecería aún más si fuera claro y conciso con sus palabras.

        —Pues… Adam no ha sido juzgado.

        No se podía ser más conciso.

        —¿Y cuándo será su juicio entonces? —preguntó Rachel ligeramente esperanzada, pero con la cautela que las sucesivas decepciones le obligaban a tener.

        —Cuando le encontremos. Su barco nunca llegó a las costas británicas.

        Se hizo el silencio.

        —¿Cómo? —Rachel golpeó con su puño la mesa. Estaba harta de tantos sucesos inesperados, de tantos giros inexplicables.

        —Antes de llegar a su destino, fue capturado por embarcaciones alemanas. —Se escuchó una taza, la de Rachel, caer al suelo y hacerse añicos—. Parece mentira que a estas alturas de la guerra todavía no controlemos las aguas en su totalidad —dijo Edmond, haciendo caso omiso a la taza destrozada.

        —¿El barco en el que iba Adam fue atacado? —preguntó Rachel, levantándose de su silla instintivamente y con el rostro desencajado.

        —Y capturado —completó el hombre, que utilizaba un tono afable pero serio, a la vez que frío—. Por suerte, al menos en este caso y demos gracias por ello, los alemanes están cumpliendo las leyes de la guerra.

        Edmond había preparado su exposición de manera que se intercalaran malas y buenas noticias para que el estado de ánimo de Rachel no fuera a ningún extremo y, a pesar del bombardeo emocional, se mantuviera en niveles aceptables.

        —¿Y cómo influyen esas leyes en la vida de Adam? —quiso saber Rachel, resignada. No entendía que el destino pudiera ser tan cruel, pero la guerra tendía a valerse de esos juegos macabros.

        —Los alemanes están obligados a respetar la vida de los cautivos, que por otro lado permanecen en campos de prisioneros.

        De nuevo, en aquel viaje emocional, Rachel tendió a la tristeza.

        —Los prisioneros tienen derecho a recibir correspondencia —continuó Edmond intentando animar a Rachel. Le acercó un documento—. He averiguado la dirección a través de la cual puedes contactar con él. Al menos, podrás tener noticias suyas de primera mano y hablarle de ti. Créame, señorita Green, recuperar la comunicación ya es un paso importante. Muchas familias quisieran poder disfrutar de este privilegio con los hombres que han perdido en la guerra.

        —¿Y qué puedo hacer para sacarle de allí? —Por mucho que fuera un privilegio, Rachel no pensaba en otra cosa que en encontrar a Adam, en liberarle a él y en liberarse a sí misma de aquella desesperación.

        —No mucho, me temo —expuso el hombre, esta vez utilizando un argumento negativo—. Conociéndote, sé que serías capaz de internarte en territorio enemigo para buscarle. Pero es algo que no te recomiendo. Sería tan romántico como estúpido por tu parte.

        —¿Entonces? —Rachel lo miró a los ojos, suplicante.

        —Se rumorea que los aliados están preparando una gran operación de ataque a Alemania en suelo europeo. La reciente victoria en El Alamein ha cambiado las tornas en la lucha africana. En cuanto nuestra nación consiga la victoria total en África, podrá concentrarse en la lucha en Europa. Yo esperaría a esa operación. Los aliados liberarán a tu prometido.

        —¿Y si no lo consiguen? Entonces, ¿no puedo hacer otra cosa más que esperar?

        El silencio del hombre sirvió como respuesta afirmativa. Y a Rachel no le valía, otra vez ceder a la espera no era una opción. No para sus desesperados pensamientos. Comenzó a frustrarse, a sentirse inútil. Nada, no podía hacer absolutamente nada. Odiaba la impotencia, era un sentimiento que la devoraba por dentro. Había intentado de todo, pero por mucho que hiciera, la guerra siempre se le adelantaba y tenía una noticia nefasta que ofrecerle. No era justo. No quería aceptarlo, por mucho que tuviera que hacerlo. La desesperación comenzó a hacerse un hueco entre sus pensamientos, y ella, con toda la fuerza de su corazón, intentaba no ceder terreno mental. Tan fuerte era aquella lucha que de repente sintió que todo a su alrededor oscurecía, como si su cerebro quisiera desconectarse ante tanto sufrimiento.

        Antes de perder el conocimiento, usó el recurso que siempre la anclaba al presente y le proporcionaba algo de luz en tan sombríos momentos.

        De nuevo, volvió a buscar en el desván de sus recuerdos algo que le asegurara que por muy difícil que fuera la situación, al final la felicidad triunfaría devolviéndole a los brazos de su amado.

        Por eso, su mente, mediante otro viaje al pasado, tomó el control de sus pensamientos.

        ***

        Adam veía salir a Rachel de la bahía de San Francisco con aquel traje de baño que parecía más bien un vestido ajustado y sentía que en la presencia de la adolescente había algo más allá de lo humano. A sus dieciséis años, ya sabía que ella sería para siempre su mayor fuente de inspiración.

        —¿No te bañas? —preguntó Rachel acercándose a él mientras escurría su melena dorada.

        —No —negó Adam—. No tardaré en volver a casa. Se supone que estoy visitando el museo, no viniendo contigo a bañarme.

        —¿Y acaso venir aquí no es como visitar un museo natural?

        Rachel dio una vuelta completa intentando señalar el paisaje que les rodeaba y la riqueza de la flora y la fauna que tenían a su alcance. Adam, con ese giro, comprobó lo bien que le sentaba el bañador a su amiga. Se preguntó qué hubiera pasado si hubiera llegado la policía y hubiera medido la longitud de la prenda de ropa. Seguramente no habría cumplido los límites establecidos por la legalidad.

        —¡Vamos! ¡Atrévete a hacer de vez en cuando lo que de verdad te apetece! —insistió Rachel.

        Cogió a Adam de la mano y tiró de él. Al ver que se dirigían al agua, el chico ofreció algo de resistencia, pues no iba vestido de forma adecuada para bañarse. Llevaba el tipo de ropa que se supone que tenía que llevar para visitar un museo: una camisa y un pantalón con tirantes.

        Sin embargo, se sentía tan atraído por Rachel que las fuerzas que hacía para que no le empujara al agua eran mínimas. Finalmente, se dejó llevar y los dos acabaron sumergidos.

        —¿Qué voy a hacer ahora? —dijo Adam tras salir a flote y escupir el agua que se le había metido en la boca—. ¡Mi padre me va a matar cuando me vea empapado!

        —¿Sabes lo que puedes hacer? ¡Ser feliz! —Rachel golpeó la superficie del agua cercana a Adam para molestarle cariñosamente—. ¿Acaso no te morías de ganas de meterte en el agua con el calor que hace?

        —Sí, pero… ¡No tendría que estar aquí!

        —¿Y dónde tendrías que estar?

        —¡En el museo! —dijeron los dos al unísono, aunque Rachel dijo aquellas palabras con un tono burlesco.

        —¡No te rías de mí! —se quejó Adam.

        —No me estoy riendo de ti. Me estoy riendo del Adam que dice que debería estar en otro sitio. Porque ese Adam, no eres tú.

        —Ah, ¿no? ¿Qué soy entonces? Ya lo sé, soy un salmón que ha aparecido aquí de repente… —ironizó el chico.

        —¡Pues lo pareces! —replicó Rachel, enfadándose porque no entendía lo que pretendía explicarle—. Aunque, qué estoy diciendo, ¡seguro que un salmón piensa más que tú!

        —Pero, ¿qué estás diciendo?

        —Adam, piensa, ¿dónde quieres estar?

        Rachel hizo la pregunta mirándole a los ojos, zanjando la discusión y paralizando los pensamientos de Adam. Por mucho que pensara, no encontraba respuesta alguna a aquella pregunta que no fuera aquí, contigo. Sin embargo, la vergüenza le impedía confesar aquel deseo.

        —No se trata de dónde quiera estar, sino de que…

        —Cierra los ojos —interrumpió Rachel y pasó sus dedos por la cara de Adam para obligarle a hacerlo—. Concéntrate en lo que sientes y no pienses en otra cosa. —Adam le hizo caso. Sintió el aroma, ahora salado, de la chica. Notó la suavidad de sus dedos sobre sus mejillas. Escuchó cada respiración de Rachel, como si pudiera disfrutar del oxígeno que ella estaba introduciendo en su cuerpo. Había una conexión extrema entre ambos—. Piensa, Adam. ¿Dónde… quieres… estar?

        Por una vez en su vida, el chico decidió ser sincero consigo mismo.

        —Aquí —contestó finalmente Adam, sorprendiéndose a sí mismo por la confesión—. Contigo.

        Adam abrió los ojos y se encontró entonces con una amplia sonrisa en el rostro de Rachel. Sintió un cosquilleo especial por todo su cuerpo. La joven se lanzó a abrazarle.

        —Y aquí es donde tienes que estar, Adam —dijo ella apretándole fuertemente—. Conmigo.

        El abrazo fue intenso, duradero. Algo de otro mundo. Desde ese momento en que Rachel se había anclado a él, Adam sabía que se sentiría incompleto si no estaba junto a ella. Se sintió aliviado, realizado. Aunque era algo que sabían inconscientemente desde que se habían conocido, era como si dos piezas obligadas a encajar acabaran de juntarse. Adam había vivido siempre bajo la presión de su padre, continuamente persiguiendo las expectativas que este le imponía. Sin embargo, allí con Rachel, había descubierto que la vida no era una constante carrera persiguiendo objetivos. La vida era… lo que sentía en aquel momento. Felicidad atemporal e incondicional.

        —Te amo, Rachel —expresó Adam con inocencia adolescente, pero con certeza.

        —Y yo a ti, Adam.

        Permanecieron en aquella postura, pegados, durante unos minutos. Rachel apoyó su cabeza en el hombro del chico. Durante aquel tiempo, Adam se había despreocupado totalmente de todo lo que le rodeaba. En aquel estado de paz extrema, había descubierto que había vivido hasta aquel momento en una esfera ajena a sus verdaderos sentimientos.

        —No quiero separarme de ti jamás, Rachel —dijo Adam con palabras impregnadas de amor—. Lo que siento es…

        —…como si alguien te acariciara el alma, ¿verdad? —completó Rachel. Adam asintió con la cabeza—. Es algo que se escucha con el corazón. Es como si todo tuviera sentido.

        Adam la apretó todavía más fuerte contra sí. Todo empezaba y acababa en ellos. La bahía era un mero espectador, como el resto del mundo que les rodeaba.

        —¿Sabes? —continuó Rachel—. Cuando has dicho que me amas… Solo he sentido una felicidad igual una vez en mi vida: la primera vez que fui consciente de la presencia de Dios. —Adam le dio un beso cariñoso en la frente, aunque en aquel momento no entendía por qué le decía algo así—. Si tú has sentido lo mismo, entonces ya sabes cómo encontrarle. Porque lo buscarás, y Él se dejará encontrar. ¿O acaso no deseas sentir algo tan grande como lo que ahora sientes por mí? —Por supuesto que quería, jamás había imaginado que algo tan enorme pudiera invadir su corazón y, si era posible, estaba deseando volver a llenar su alma con aquella dicha—. Y, cuando sientas lo que te estoy diciendo —bromeó Rachel, con algo de verdad vistiendo sus palabras—, podremos casarnos.

        Adam sonrió. Le gustaba aquella idea, pero aún les separaban muchas cosas. Todavía se sentía atrapado en su realidad, en sus vivencias y obligaciones. Lo que no podía negar, y nada ni nadie podría hacer que pensase lo contrario, era que había algo dentro de él que lo anclaba a aquella muchacha.

        —Yo solo sé… —dijo Adam, como si quisiera organizar sus pensamientos—, que esto es… como si de repente hubiera encontrado algo que llevaba toda la vida buscando.

        Y que no estoy dispuesto a perder, pensaron los dos a la vez.

        La mente de Rachel había escogido llevarla a ese momento pasado para recordarle la promesa que, entrelazados, se habían realizado el día en el que habían manifestado su amor mutuo por primera vez. Sí. Ella también lo había sentido en aquel momento. Era como si hubiera encontrado algo que llevaba buscando toda la vida.

        Y no estaba dispuesta a perderlo.

        Ni la Rachel del pasado, ni la del presente.
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        7 de mayo de 1943

        El humo de las natillas recién hechas viajaba por el aire hasta las fosas nasales de Adam, haciendo rugir un estómago que se preparaba para deleitarse con aquel baño amarillento que tendía a acariciar el paladar con su dulzor. Adam vio su rostro reflejado en la superficie del postre líquido y se extrañó al ver que era el de un niño. Finalmente, cogió una porción del postre con la cuchara y la acercó a sus labios.

        Pero, justo en el momento en el que las natillas estaban a punto de contactar con su lengua, se despertó. Se pasó el dorso de la mano por la boca para limpiar la saliva que se había escapado, golosa, de su interior, y notó el tacto de una poblada barba a la que no terminaba de acostumbrarse.

        —Te relames en sueños como un niño —le dijo uno de sus compañeros de barracón. Era habitual que la hambruna evocara en sueños pensamientos de la infancia en los presos—. Vamos, Adam, que nos espera una dura jornada en la fábrica.

        Adam se levantó a desgana, empezó a notar el frío matutino que rasgaba su piel. A los prisioneros no les habían provisto de ropajes nuevos y la indumentaria corta que traían de África hacía que las bajas temperaturas se convirtieran en un verdadero desafío que afrontar. Adam se consoló pensando que los trabajos forzados en la fábrica le ayudarían a elevar su calor corporal.

        Por lo demás, podía estar agradecido por el trato que recibía por parte de los alemanes. El Reich cumplía las leyes dictadas por la Convención de Ginebra respecto al trato de los prisioneros y la Cruz Roja se encargaba concienzudamente de vigilarles mediante la creación de una agencia de información. Menos considerados con su trato habrían sido los italianos… Y qué hablar de los japoneses, que veían en la rendición una pérdida de honor tal que preferían suicidarse, por lo que a los derrotados prisioneros les daban el trato que pensaban que merecían: un trato vejatorio y despiadado, obligándoles en ocasiones al canibalismo.

        Por supuesto que con los presos británicos en Alemania había ensañamientos causados por el odio de la guerra que ni las leyes podían evitar, pero en general, estaban prohibidos y el uso de las cadenas era más excepcional que normativo. Y los barracones, escuelas o castillos reconvertidos en campos de prisioneros también eran lugares mínimamente habitables.

        Aun así, y con lo afortunado que debía sentirse Adam, había algo que le parecía la peor de las torturas posibles: la separación de Rachel. No había pasado un solo día de los seis meses que llevaba preso en el que no se hubiera acordado de ella, en el que no hubiera anhelado su tacto, su voz, su cabello dorado danzando al aire e impregnando la atmósfera de vida. Se habría vuelto loco de no haber recibido cartas de ella. No se imaginaba qué hubiera pasado si todo ese tiempo su cabeza hubiera estado acumulando incertidumbre. Habría estallado. Aun así, tenía que leer entre líneas, ya que, si Rachel escribía noticias contrarias a los alemanes, corría el riesgo de que su correspondencia fuera censurada y no llegara a sus manos. Pero el tono general de sus palabras era optimista, y eso le llenaba de esperanza y recargaba sus fuerzas para sobrevivir mentalmente a la reclusión un día tras otro.

        Tras haber sido capturado, Adam había sido llevado a un campo de tránsito en el cual, debido a su situación irregular, había sido tratado finalmente como un soldado más y llevado a un Mannschaftsstrammger, o como llamaban de manera más abreviada y pronunciable: Stalag. Eran los campos de prisioneros dedicados a los militares de menor rango, en contraste con los Oflag a los que enviaban a los oficiales de mayor rango, que se libraban de trabajar, entre otros privilegios.

        Pero Adam no había tenido esa suerte y ocupaba largas jornadas laborales, prácticamente todo el día, trabajando en una fábrica. Al menos, no le había tocado formar parte de uno de los Arbeitskommandos destinados a las minas. Las últimas semanas le había tocado trabajar en la industria textil con el objetivo de fabricar los uniformes que protegerían del frío a los soldados alemanes en la fría estepa rusa.

        —Estoy cansado… —se quejó Gilbert a su lado, un francés capturado en Dunkerque en junio de 1940, hastiado de dedicar prácticamente todas las horas de su vida a la costura.

        —Pues acabamos de empezar a trabajar —advirtió Adam con la espalda dolorida por tantas horas de trabajo en aquella incómoda posición.

        —No me refiero a hoy —aclaró Gilbert, cuyo contacto con los soldados británicos le había ayudado a dominar el inglés, aunque aún se notaba su acento francés al hablar—. Lo digo en general. Estoy cansado de madrugar, de estar trabajando todo el día a las órdenes de esos alemanes y de comer siempre arroz blanco hervido. Necesito algo más…

        Tres años de encierro desgastaban a cualquiera.

        —Tranquilo, Gilbert. —Adam se echó para atrás la larga melena que le había crecido durante el cautiverio, pegajosa debido a que solo les dejaban bañarse una vez a la semana—. Si no me equivoco, mañana tenemos turno de ocio y nos animaremos con una buena partida de ajedrez.

        —Me comería hasta las piezas del ajedrez, si las veo y hasta me parece que son de chocolate… —Gilbert gruñó—. Parecemos niños fantaseando con que encontraremos nuestras comidas favoritas al regresar a casa, si es que volvemos…

        —Volveremos —aseguró Adam, y se mantuvo en silencio unos minutos hasta que el vigilante que hacía la ronda, un soldado veterano de la segunda reserva alemana, se alejó de ellos—. Ya has oído a los locos de la radio, los alemanes ya no son tan fuertes.

        Llamaban así a un reducido grupo de prisioneros que habían conseguido introducir una radio en el campo de prisioneros. Se habían ganado ese sobrenombre porque para poseer un aparato así había que estar muy falto de cordura. Si los guardias lo encontraban, podían darse por muertos.

        —Esos se inventan las noticias a cambio de cigarros —intuyó Gilbert. Algunos prisioneros tenían la suerte de recibir tabaco por parte de los envíos familiares—. Si las noticias fueran malas, no harían buen negocio. ¿Quién va a pagar para escuchar algo que no quiere oír?

        —Pues yo les creo —afirmó Adam—. Aunque no sean noticias sinceras, me aportan ánimos para enfrentar el día a día.

        —¿Y qué necesidad tienes tú de inventar cosas para seguir adelante? Al menos tienes a esa chica tuya que te escribe… En cambio, a mí... Parece que todo el mundo se ha olvidado de mí.

        Adam sintió una pena profunda en su interior. Se preguntó si Rachel sería capaz de olvidarle si su estancia en el campo de prisioneros se alargaba tanto como la de su amigo. A pesar de los malos momentos que había pasado durante la guerra, nada le había causado tanto temor como pensar en esa opción.

        —No digas eso, Gilbert —intentó animar Adam a su compañero—. Esta guerra tiene que acabar algún día. Solo tienes que ser fuerte y esperar.

        —Sí. Acabará. Lo que no sabemos es cómo —dijo Gilbert, y Adam le pidió con la mirada que no fuera tan agorero—. No me mires así. ¿Acaso piensas que nos liberarán? Si los alemanes ganan, ya no habrá nadie que les impida hacer lo que quieran con nosotros. Y si pierden, tanto peor. Cuando ya no tengan nada que perder, descargarán su frustración contra nosotros. Nos harán pagar el dolor que nuestros compatriotas les causen en el campo de batalla. No vamos a salir de aquí, Adam. No al menos esperando sin hacer nada…

        Adam dejó de coser. Le miró fijamente. No sabía si estaba diciendo lo que él pensaba que estaba diciendo.

        —¿Acaso vas a hacer algo? ¿No estarás pensando en…? —Adam no se atrevió a acabar la pregunta.

        —Sí. Exactamente. Y me consta que no soy el único —respondió el francés—. Estoy pensando en fugarme.

        Adam puso su dedo índice de manera transversal a sus labios, solicitándole que guardara silencio.

        —Ahora el loco eres tú —afirmó Adam—. Ni se te ocurra decir esa palabra aquí dentro…

        —Eso no hará que deje de pensar en intentarlo —continuó Gilbert bajando el volumen de su voz, casi susurrando—. Además, la Convención de Ginebra reconoce el derecho a la evasión. No tomarán duras represalias en caso de que no lo consigamos…

        —Sí lo harán —dijo Adam, mirándole furioso—. Ya lo creo que lo harán. —Un vigilante les gritó desde un lateral, pero Adam no quería quedarse sin advertir a su compañero y continuó hablando, aunque más bajo—. Ya sabes que la piedad se acabó casi al inicio de la guerra. Ahora a los fugados se les envía a campos de concentración o son ejecutados. Lo sabes, Gilbert.

        El vigilante volvió a gritar, interrumpiendo la conversación. No volvieron a tentar a la suerte y permanecieron callados el resto del turno laboral, el cual, entre telas e hilos, se les hizo eterno.

        En la hora del breve descanso del que disponían, Adam fue a una de las esquinas de la fábrica y sacó del bolsillo una de las cartas que había recibido de Rachel. Ya eran más de cincuenta las misivas que había acumulado a lo largo de la guerra por su parte y las utilizaba para recargar fuerzas en los descansos. Gilbert se sentó al lado de Adam, que no tenía muchas ganas de dialogar con su compañero, tan enfadado estaba con él.

        —¿Me la lees? —preguntó el francés. A él también le gustaba disfrutar de aquella historia de amor, aunque fuera como espectador.

        —¿De verdad piensas en… lo que me has dicho? —insistió Adam, indignado, volviendo al tema de la fuga. No podía creer que su amigo estuviese pensando en jugarse la vida de aquella manera. Era excesivamente arriesgado.

        —Por supuesto. Se me ha agotado toda la paciencia en esta prisión. Llega un momento en el que la espera te consume, Adam. Llevas poco tiempo aquí, eres nuevo. Ya verás que cuando se te acaban las fuerzas, piensas que incluso la muerte es mejor que vivir así…

        —¡Cállate! —ordenó Adam—. Eres… ¡estúpido!

        —Tampoco hace falta que me faltes al respeto —dijo Gilbert—. Además, eso es algo que he decidido y yo asumiré las consecuencias. ¿A ti qué te importa?

        —¡Claro que me importa! —replicó Adam, con los puños cerrados y enojado—. Me importa porque… yo debería de estar pensando como tú. ¿Qué hago aquí? Rachel está ahí fuera, esperándome… La amo… Y si fuera coherente con ese amor, debería intentar salir de aquí por todos los medios, debería ir a su encuentro, no alargar esta espera ni un día más. ¿Acaso no la amo lo suficiente para intentarlo? ¡Estoy siendo un cobarde! No me siento capaz de intentar escapar, el miedo me invade, y me da rabia pensar que hay gente aquí capaz de hacerlo, ¡gente que no tiene una motivación tan grande como yo para salir de aquí!

        —Así que intentabas convencerte a ti mismo de no intentar escapar… —entendió Gilbert. Rio ante aquel comportamiento—. Los locos de la radio dicen que han escuchado noticias de otras fugas y que saben cómo conseguir escapar de aquí. Les puedo hablar de ti…

        Adam miró a su compañero con los ojos acuosos. No se veía capaz de hacer algo tan temerario, pero, si esa era la única opción de volver junto a Rachel… Además, esperar allí encerrado era como asumir que no la echaba lo suficiente de menos, que podía aguantar un día más sin ella. Y no era así. En absoluto era así.

        —Cuenta conmigo —accedió finalmente Adam—. Vamos a salir de aquí.

        Gilbert sonrió y se levantó, seguramente apremiado por la necesidad de contarle a sus compañeros de fuga que contaban con alguien más entre sus filas. Por su parte, Adam desplegó el papel y se dedicó a leer la carta de Rachel, esperando sentir en cada una de las palabras una voz que empezaba a sentir lejana y cuya necesidad de volver a escucharla le reafirmara para seguir adelante con la idea de la fuga.

        “Mi amado Adam.

        Como bien sabes, continúo esperándote en Londres. Aquí me siguen cuidando estupendamente, se preocupan por mi bienestar y tengo más de lo que puedo pedir, especialmente en estos tiempos tan difíciles donde todo el mundo padece la escasez de todo lo que una persona pueda necesitar. No tienes que preocuparte por mí, porque mi vida es plácida. Así que, no quiero que te preocupes, no quiero ser una carga más para tu mente atormentada.

        Pero no pienses que este estilo de vida facilitado está haciendo que me olvide de ti. Jamás. Eso, jamás. Ya te comenté en anteriores cartas que trabajaba en todo lo que estuviera a mi alcance para ayudar a los británicos que tan bien me han acogido, principalmente actuando como enfermera, aunque no he dudado ni un instante en ofrecer mi apoyo cuando lo que ha hecho falta ha sido recoger basuras o cobrar en los autobuses. Quiero ayudar a los británicos en su casa como lo hace el Frente Civil en Estados Unidos.

        Pero sentía que, aun así, hacía poco. Y ahora, he decidido hacer algo más importante para acercarme a ti. Me he alistado en el ATS, el Servicio Territorial Auxiliar. Junto a otras mujeres, me están enseñando a usar el cineteodolito, que es un aparato impresionante que ya te contaré para qué sirve.

        No dejo de esforzarme en todo aquello que sienta que puede ayudarnos a estar juntos lo antes posible. No lo hagas tú tampoco. Cuando el desánimo vuelve con la intención de apoderarse de mí, pienso que lo único que tenemos que hacer es seguir luchando, demostrar nuestro deseo de volver a encontrarnos y confiar en Dios, pues sé que en su fidelidad obrará un milagro de alguna manera, quizá desconocida para nosotros, en el que nos acabará devolviéndonos el uno al otro.

        Pronto estaré contigo.

        Te amo, Adam”.
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        21 de julio de 1943

        Cuando a Adam le habían contado el plan de fuga del campo de prisioneros, se preguntó si había sido diseñado por un niño. Era sencillo. Extremadamente sencillo. Tan simple como cavar un túnel y salir de allí. Y por eso va a funcionar, le había asegurado Gilbert: las cosas complejas tienden a enredarse y acaban fallando por algún lado, pero las cosas simples son lo que son, no dan opción a complicación.

        Adam no estaba de acuerdo. Sin embargo, cuando uno día le hubieron llevado a ver el avanzado estado de las excavaciones, empezó a pensar que no había tanta locura en aquella idea. Aquel túnel, cuya abertura era camuflada con dedicación, ya medía unos cuantos metros y, al asomarse, se imaginaba caminando por dentro de él sin dificultad, alcanzando el exterior del campo de prisioneros.

        Con el paso de los días, se convencía cada vez más de las posibilidades de éxito del plan. Los locos de la radio aseguraban que ese método ya había funcionado anteriormente en muchos campos de prisioneros alemanes, así que, ¿por qué no iba a funcionar esta vez?

        Y entonces, llegó el día de la huida. O, mejor dicho, la noche de la huida.

        —Eh, americano. —Adam, tumbado bocarriba en una litera superior, notó que alguien le tocaba la pierna—. Chico, despierta. Nos vamos de excursión…

        Adam no había conseguido conciliar el sueño, a pesar de que le habían recomendado dormir un poco. Una vez fuera del campo de prisioneros, ya no sabían cuándo tendrían la oportunidad de descansar tranquilamente. Seguía mirando al techo, repleto de dudas. ¿Qué harían si conseguían salir? ¿Hacia dónde marcharían? ¿Cómo serían capaces de atravesar todo un país hostil sin ser capturados de nuevo? El nerviosismo previo a la operación le volvía extremadamente pesimista.

        —Adam… —insistió su amigo francés—. Si no estamos en el momento acordado, se irán sin nosotros. Y no me atrae la idea de huir solo por los bosques…

        Adam se incorporó finalmente. Solo un pensamiento aclaraba su enturbiada mente: lo que estaba a punto de hacer podía acercarle a Rachel. Y no había cosa, por peligrosa que pudiera ser, que no estuviera dispuesto a intentar si servía para acercarle, aunque solo fuera un centímetro más a Rachel. En aquel momento, de forma rápida, inclinó su rostro un instante y con su mano en su corazón repitió una sencilla oración en su mente: Señor, guíame en lo correcto en medio de esta locura. Ahora más que nunca, necesito tu providencia. Resopló, expulsó sus temores de su cuerpo y bajó de la litera.

        —¿Tienes las herramientas? —preguntó Adam. Gilbert le enseñó una cizalla que relampagueó al recibir la luz de los focos a través de la ventana del barracón. Los prisioneros que trabajaban en las granjas se habían hecho con ellas.

        Los dos se acercaron al portón ante la mirada de sus compañeros, que les observaban intrigados. A esas alturas, casi todos conocían el plan de huida, pero pocos se atrevían a ejecutarlo. Temían ser enviados a campos de concentración o, peor, ser juzgados y fusilados.

        Gilbert utilizó su herramienta contra la cadena que cerraba la puerta del barracón. Una mueca de esfuerzo indicó que su fuerza no sería suficiente para partir el acero. Adam le ayudó, pero ni siquiera con su apoyo adicional, los eslabones de la cadena, arañados, se terminaban de quebrar. Se acercó entonces un tercer prisionero a ayudarles.

        —No hay sitio para ti —aclaró Gilbert con mirada autoritaria. No quería acompañantes inesperados.

        —No, yo no estoy tan loco —negó el recién aparecido—. Os echo una mano aquí y así se acaba mi intervención, más allá de desearos suerte.

        Entre los tres apretaron, omitieron un quejido de dolor por la presión lacerante que ejercía la herramienta sobre sus manos. La cadena se rompió finalmente y el trío se permitió un gesto victorioso.

        Gilbert empujó la madera de la puerta, haciendo que cediera apenas unos centímetros. Se asomó para comprobar la ausencia de guardias patrullando. Entonces, abrió un poco más, lo justo para que su cuerpo, delgado por la escasez de alimentos, pudiera salir de la nave. Adam le siguió, y cuando estuvo fuera, sintió que se le disparaba la adrenalina en medio de la inmensidad de la noche. La oscuridad era absoluta, pues habían elegido realizar la huida con luna nueva. La nada le rodeaba en una demostración de pavor absoluto. Solo los focos del campo rompían las tinieblas. El corazón de Adam bombeaba asustado, y además de sangre parecía dispersar inquietud por las venas del joven.

        Gilbert le hizo señas para que le siguiera y Adam puso en práctica todo lo que le habían enseñado. Observaba hacia todos los lados para confirmar la ausencia de guardias, predecía el movimiento de los haces de luz de los focos, miraba al suelo para evitar pisar cualquier tipo de terreno que hiciera ruido, se desplazaba siempre por las sombras…

        En unos minutos que se le hicieron eternos, estuvo frente al resto de compañeros en la entrada al túnel, cerca de la valla en la esquina sureste del campo. Se saludaron con gestos intentando no romper el silencio autoimpuesto. Retiraron la arena que cubría la entrada, apartaron una madera y se abrió ante ellos la entrada a su libertad. Comenzaron a adentrarse uno tras otro en el túnel. Adam se agachó y se preparó para introducirse en él. El hombre que había entrado antes que él se giró para entregarle una linterna. Y entonces, vio algo que le llamó la atención en la identificación cosida al uniforme de aquel hombre a la altura del pecho.

        Matthew 7778.

        Antes incluso de que su mente tradujera la señal que había captado su cerebro inconsciente, supo que tenía que volver. Se le había helado hasta la sangre al descifrar el código de identificación como prisionero que poseía aquel hombre.

        —Gisbert —dijo intentando no alzar la voz para que le escuchara su amigo francés. Un poco más adelante y ya adentrado en el túnel, el aludido se dio la vuelta—. Gisbert, no voy a ir.

        —¿Qué estás diciendo? ¡Estamos a punto de conseguirlo!

        Adam negó con la cabeza. Gisbert bufó y se giró para continuar avanzando, decidiendo que, si Adam no quería aprovechar aquella oportunidad, era cosa de él.

        Adam deshizo entonces el camino hasta el barracón y se volvió a meter en su cama. Cerró los ojos, juntó las manos y recordó interiormente.

        Pedid y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá.

        De repente, las alarmas comenzaron a sonar a lo largo del campo de prisioneros. La iluminación se mostró esplendorosa, haciendo que se hiciera el día repentinamente. Los motores rugieron, los pedros ladraron. El intento de fuga había sido fallido. Pero Adam ya no era parte de él. Ya no estaba ahí fuera intentando escapar. De hecho, ni siquiera estaba dentro de sí mismo.

        Hacía unos minutos que su mente se había remontado tiempo atrás, al momento en el que aquellos números cosidos en el uniforme de aquel hombre le transportaron.

        ***

        —Pedid y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá —recitó el pastor de la Primera Iglesia Bautista de San Francisco—. Mateo, 7:7 y 7:8.

        Matthew 7778.

        —Digo esto porque nuestro hermano Adam Stein —continuó el predicador—, ha llamado a nuestra puerta y el Señor se las ha abierto para recibirle. Es para mí una alegría, y hablo también en nombre de toda la comunidad —dijo el pastor señalando a todos los asistentes a la iglesia—, poder recibir a este muchacho entre nosotros.

        Aunque lo que se decía precisamente un muchacho ya no era, a sus dieciocho años, tan crecido como podía vérsele frente a los congregados. Con sus mejores galas, esperaba el momento de convertirse al cristianismo una vez que, como adulto, había decidido voluntariamente convertirse, totalmente convencido y feliz por ello. Frente a él, Rachel lo miraba entusiasmada, alegre, no podía evitar sentirse orgullosa de él. Estaba inquieta, hostigada por la satisfacción.

        —Y una vez pase a formar parte de nuestra comunidad —siguió el pastor—, Dios le concederá todo lo que necesite en esta vida. Así que, hermano Adam —anunció el hombre mientras se acercaba al joven y ponía su mano en su hombro—, pide y se te dará. Podrás comprobar que la bondad de nuestro Señor no tiene límites, que Él ama a sus hijos y les auxilia en todo lo que necesiten. Así pues, igual que Él se entrega a ti, nos alegramos de que sientas el gozo de entregarte a Él mediante el acto del Bautismo.

        El joven alzó sus atléticas piernas e introdujo su cuerpo en el bautisterio que había justo en el altar de la iglesia, y ahí, fue sumergido en el agua por completo. Adam recordó en aquel instante cómo la oración de fe que había realizado semanas antes lo habían despojado de una pesada carga en su interior y podía sentir en su corazón el perdón de Cristo. Sin embargo, al sumergirse en el agua tuvo la impresión de que la misma limpiaba en aquel momento todo atisbo de pecado en su cuerpo y purificaba su alma.

        —Bienvenido a la familia de Dios —sentenció el pastor—. Es una alegría contar con un miembro como tú entre nosotros.

        El predicador entonces le cedió la palabra, aunque Adam no sabía muy bien qué decir.

        —Bueno… Yo… —Adam balbuceaba, le imponía la presencia de tanta gente atenta a él. Entonces, pensó en lo que siempre pensaba cuando se encontraba incómodo para recobrar la paz: en Rachel—. Yo estoy aquí gracias a una persona que me enseñó lo que era el amor. No habría conocido un sentimiento tan profundo de no ser por ella. No habría sabido de las bondades de Dios de no haber sido a través de su palabra. Sus vivencias, su forma de expresar el amor por Jesús, me hicieron comprender algo que hasta ese momento no entendía. Finalmente, y a través de los gestos de esta persona, sentí una grandeza en mi interior de la que supe que jamás podría separarme. Sentí a Dios en mí, y es para mí un honor haber pasado a formar parte de Su familia para compartir con vosotros ese mismo sentimiento que un día Rachel por dirección divina consiguió que yo sintiera.

        Los asistentes aplaudieron. Entre ellos, su amada fue la que con más intensidad lo hizo. Una vez acabado el encuentro, Adam recibió la felicitación de sus nuevos compañeros. Tras aquellas formalidades, se fue con Rachel a celebrar su conversión. Acudieron al Mission Dolores Park y tendieron un mantel en el suelo sobre el que la chica depositó todo lo que había cocinado para él.

        —¡Estoy tan contenta del paso que has dado! —dijo Rachel mientras montaba la mesa sobre la extensa alfombra verde que formaba el césped—. Gracias por hacerme caso…

        —Gracias a ti por darme a conocer este amor tan profundo.

        —¿Te refieres al amor de Dios? —preguntó Rachel sentándose sobre el mantel e indicando a Adam que hiciera lo mismo a su lado.

        —Sí, me refiero al amor de Dios —afirmó Adam poniéndose junto a ella—, que es tan grande como el que siento por ti.

        —¿Te acuerdas de lo que me preguntaste cuando éramos niños en los columpios?

        —No lo sé… Hemos hablado tantas cosas en los columpios… Y hace tanto tiempo… —Adam tomó con sus manos un pan relleno de crema de marisco y Rachel le golpeó en la mano indicándole que tenía que esperar a que emparejara todas las cosas para empezar a comer—. ¿A qué te refieres en concreto?

        —Te pregunté sobre qué esperabas de tu futuro —dijo Rachel visualizando el conjunto de platos y alimentos que había sobre el mantel, afirmando al verlo todo en su lugar.

        —¿Y qué te contesté? —Siendo sincero, Adam no recordaba nada.

        —Muchas estupideces. Pero yo te dije que en mi futuro solo me veía contigo. Y entonces, te enojaste y dijiste que no podríamos estar juntos porque tú eras judío y yo cristiana…

        Adam sonrió. Recordó entonces a qué se refería Rachel. Apareció por su mente entonces aquella escena en la que había pedido ayuda a su abuelo para que le dijera que ellos jamás podrían formar un matrimonio. Su abuelo le había respondido que eso solo podía decidirlo Dios, y al parecer, tras su reciente conversión ya les había respondido. Su abuelo había tenido mucha razón, todo había cambiado radicalmente, y era una lástima que ya no siguiera vivo para reconocérselo.

        —A los ojos de Dios, podríamos en un futuro unirnos en matrimonio, es cierto —afirmó Adam, que sabía lo que Rachel pretendía exponer—. Pero a los ojos de mi padre…

        Se hizo el silencio. El padre de Adam no aceptaba aquella conversión, ni siquiera la cercanía a Rachel, a la que consideraba una mala influencia para su hijo.

        —Tu padre acabará aceptándome, Adam. Acabará dándonos su bendición. —Rachel se agarró fuertemente al brazo del joven al que amaba. Se apretó contra él—. Estoy segura de ello.

        —Yo no estaría tan seguro. Mi padre es muy…

        —Cabezón.

        —Quería decir testarudo. —Adam, a pesar de las diferencias de opinión que tenía con su padre, jamás le había faltado al respeto—. No veo la forma en la que nos permita estar juntos…

        —Él la encontrará. —Rachel señaló al cielo—. Recuerda lo que ha dicho el pastor. Pide, y se te dará. Ahora puedes pedirle a Dios lo que quieras, siempre que sea justo y solicitado desde el amor. Y si es así, y está en su voluntad, Él te lo concederá.

        —¿Estás segura?

        —Si lo haces con fe absoluta y no con esa cara de tonto que estás poniendo ahora mismo, sí.

        —Entonces le pediré que no me separe nunca de ti —afirmó Adam, siendo ese su único y mayor deseo en la vida.

        —¿Y si por algún motivo nos tenemos que separar? —preguntó Rachel, curiosa.

        —Entonces le pediré que vuelva a juntarnos —afirmó el joven, asertivo—. Pide, y se te dará. No voy a separarme de ti jamás, Rachel. Pero, si eso ocurriera, entonces le pediré que vuelva a llevarme a tu lado. Pues creo que, como cristiano, me sería lícito rogarle a Dios que nos bendiga y vele por nuestra unión.

        —Pedid y se os dará… —pensó Rachel en voz alta.

        —Mateo 7:7 —confirmó Adam—. Y, ahora mismo, pido que el amor que te tengo no se agote nunca, que siempre pueda disfrutar de tu presencia.

        Adam cogió entonces uno de los panes, cuyo característico sabor agrio solo podía conseguirse con las húmedas características de la bahía. Mientras tanto, Rachel se apoyaba más fuerte en el pecho del joven.

        —Yo también pediré estar junto a ti si algún día estamos separados —advirtió Rachel.

        Aquel pasaje bíblico al que aquellas palabras habían hecho referencia serían olvidadas largo tiempo por ellos, pero Adam acabaría recordándolo en el momento que más necesitaba que volvieran a su mente. Había vuelto a su mente en forma de señal en el instante en un momento crucial para su supervivencia y, en consecuencia, para la supervivencia del amor que ambos se profesaban
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        14 de abril de 1945

        El recuerdo de la conversión al cristianismo de Adam Stein se había convertido en un escudo que le envolvía en forma de esperanza inagotable, y a bordo de esa fe inquebrantable, el joven aguantaba un día tras otro en el campo de prisioneros. Cada noche oraba para pedir un próximo encuentro con su amada. Cerraba los ojos para conversar con Dios y despertaba convencido de que lo único que tenía que hacer era seguir esperando, pues nada podría acabar con su amor hacia Rachel.

        Sabía que aquello era una prueba para demostrar la certeza del gran sentimiento amoroso que le invadía. Cada plato de comida insípida, cada segundo de sed rasgando su garganta, cada esfuerzo para que sus ojos no se cerraran en las interminables horas de trabajo… Sabía que todo aquello no era más que una pregunta indirecta que se le estaba haciendo: ¿cuánto amas a Rachel? Y la única forma de responder era aguantar. Su resistencia se convertía en un claro mensaje: la amo tanto que ni la peor de las torturas va a conseguir que pierda la esperanza.

        Así lo demostraba y resistía cada uno de los días que se empañaban en disfrazarse de tortura desde su negación al intento de fuga.

        Al menos, así había sido durante un tiempo. Durante algo más de un año, en concreto. Con la entrada del otoño de 1944, el campo de prisioneros se había vuelto más duro, las pocas comodidades que se disfrutaban en el recinto desaparecieron al mismo ritmo que las hojas en los árboles. Se anularon los días de descanso y las horas de ocio. La comida se hizo, si es que era posible, más escasa. El trato humano traspasaba los límites aceptables, desafiaba a la Convención de Ginebra.

        Y lo peor, sin duda alguna: se dejó de recibir correspondencia. La carta número noventa y uno había sido la última que había recibido Adam por parte de su amada. Y de eso, hacía ya mucho tiempo.

        Mientras había tenido noticias de Rachel, Adam había tenido una razón para continuar. Pero la desconexión total con ella era algo que había hecho mella en su resistencia. La incertidumbre era excesiva. Simplemente, comenzaba a dudar de que sucediera lo que tanto anhelaba: encontrarse con ella.

        Y ya en octubre, solo Aquisgrán le había salvado de cometer una locura. Llevaba once días sin comer, y amenazaba con continuar su huelga de hambre. De nada le había servido que sus compañeros le avisaran de que nada iba a conseguir con esa forma de protesta, que a aquellas alturas nadie se preocupaba de los derechos de los prisioneros y que, si moría por aquella estupidez, los alemanes simplemente se alegrarían por tener una boca menos que alimentar. Tal era el estado depresivo que afectaba a Adam por el cese de las cartas de Rachel recibidas que su mente no atendía a la lógica. Y aunque hubiera mantenido su capacidad de raciocinio, no era capaz de tragar alimento alguno, como si su garganta estuviera colapsada por la angustia.

        Pero entonces, se filtró en el campamento la importante victoria del ejército aliado en Aquisgrán. Tras el desembarco en Normandía, el 6 de junio, de un ejército combinado de británicos, canadienses y estadounidenses, el imponente avance de las fuerzas aliadas había conseguido tomar la primera ciudad enemiga en Alemania. El zarpazo de Aquisgrán demostraba que los alemanes ya no eran inmunes, ni siquiera en su propio territorio. Su derrota se aproximaba.

        Sin embargo, no había mucho que celebrar en el campamento, ya que la presión que el ejército aliado ejercía en las fuerzas alemanas, eran transmitidas a ellos en forma de condiciones más duras. Tenían que trabajar más horas en un esfuerzo desesperado de abastecer a un ejército que empezaba a sentir la escasez de todo. Los recursos disminuían y los alimentos se enviaban con mayor prioridad a los soldados, olvidándose en muchas ocasiones de los prisioneros. Y, por otro lado, el hastío y el derrotismo se había instalado en los guardias alemanes de los presidios, que se mostraban menos comprensivos y cuyo odio acumulado se manifestaba en forma de represión contra ellos.

        Pero, de alguna manera, la victoria de Aquisgrán era un aviso. Una señal. Estoy llegando, parecía decirle Rachel, de la cual sabía que acompañaba a las mujeres británicas que se habían especializado en el uso de las baterías antiaéreas. Su amada estaba avanzando junto al ejército, aproximándose a él. Que los alemanes hubieran sufrido una derrota en su propio terreno mostraba la fragilidad de sus fuerzas. El ejército aliado encontraría una fisura por la que entrar, y Rachel sería parte de ese avance.

        Con ese pensamiento, Adam fue capaz de sobrevivir, incluso con las duras condiciones que se acrecentaban, casi cinco meses más, hasta el momento actual.

        —¿Me das un trago?

        Aquella pregunta interrumpió el rezo nocturno de Adam. El joven abrió los ojos y miró a uno de sus compañeros que señalaba el plato metálico en el que reposaban unos escasos mililitros de agua. Hacía días que no llovía y los guardias ya no les abastecían para calmar su sed. Dependían del agua que el cielo les daba. Adam le acercó el plato con un brazo tembloroso en el que se adivinaban unos huesos que prácticamente no disponían de músculo que les separara de la piel.

        —Gracias —dijo Connor devolviéndole el recipiente tras haber apenas mojado sus labios; era sabedor de la necesidad de no malgastar el agua—. Que compartas tus escasos recursos te convierte en alguien grande, americano.

        —Si aún lo compartimos, es gracias a ti —correspondió Adam sonriendo—. Tú nos has unido, impidiéndonos ceder a la desesperación

        Connor había sido capturado tras su desafortunado salto en paracaídas en la playa de Utah. Era parte de la 6ª División Aerotransportada que debía asegurar los puentes sobre el canal de Caen para facilitar la invasión durante el desembarco de Normandía. Aunque en su misión particular había fracasado, se había convertido en el líder del campamento de prisioneros, pues su relato de la invasión aliada restauraba las fuerzas de los presos.

        —Y lo seguiré haciendo —aseguró Connor intentando emparejar su cabellera rojiza y rizada, a juego con su poblada barba. Sus grandes mofletes terminaban de darle un aspecto tan rudo como simpático—. Aunque algunos todavía os resistís a hacerme caso…

        Adam y Connor hablaban con la seguridad que les daba la oscuridad nocturna del barracón.

        —No, Connor. Tú trajiste esperanza y esa esperanza nos permitió dominar nuestra locura. Y eso te lo agradecemos. —Adam se sentó en el borde de su litera para poder mirar directamente a su interlocutor, que reposaba en la litera superior adyacente—. Pero no quieras que tus ilusiones nos hagan ceder ante locuras peores…

        —¡No son ilusiones! —protestó Connor refiriéndose a su deseo de rebelarse y tomar el control del campo de prisioneros—. Podemos hacernos fuertes y conseguir nuestra libertad.

        —Apenas nos mantenemos en pie, y pretendes que entremos en batalla contra los guardias. ¿Con qué armas? ¿Con estas? —Adam se arremangó la camisa y mostró un brazo escuchimizado, consumido por la hambruna.

        —Podemos conseguir armas. Ellos tienen una forma de comunicarse con el exterior. —Connor señaló a los locos de la radio, a los que habían sobrevivido al intento de fuga al menos—. Hay alemanes ahí fuera que están deseando olvidarse de su país, que solo buscan una buena suma de dinero con la que viajar y comenzar una vida lejos de esta tierra condenada a la derrota.

        —En tal caso, el problema ya no son las armas. Es el dinero. Mucho más fácil, claro. Voy a ver cuántos dólares llevo en el bolsillo… —ironizó Adam.

        —Piensa un poco, americano. La mayoría de guardias de aquí son veteranos retirados. Tienen buenos salarios que llegan a sus familias. Si triunfamos con la rebelión, sus familiares pagarán por su rescate. Con ese dinero pagaremos las armas que nos habrán prestado previamente nuestros contactos…

        —No tenemos fuerzas para combatir. Ni disciplina —lamentó Adam—. No vamos a conseguir tomar el control de este lugar por la fuerza. Olvídate, Connor.

        Pero Connor no se rendía y, de alguna manera, parecía que sabía más de lo que decía.

        —Sí, lo podemos conseguir si utilizamos el factor sorpresa. Cada uno de nosotros vale por cien si el ataque es inesperado. Soy militar, ¿lo recuerdas?

        —Claro, como tu ataque por sorpresa por la retaguardia cuando saltaste en paracaídas… —atacó injustamente Adam.

        —Lo que tú digas, americano. —Connor chistó. No quiso darse por vencido—. ¿Qué propones tú a cambio? ¿Seguir así sin hacer nada? Nos están matando de hambre y de sed. La muerte por inanición es lo que nos espera. Eso es lo que quieren, debilitarnos. Llegará un momento en el que te darás cuenta, y lamentarás no tener fuerzas para intentar luchar por tu vida al menos. Porque entonces, ya no dispondrás de la oportunidad de acabar con ellos.

        —Tampoco pienso matar a nadie —expuso Adam—. No pienso disparar. No soy un asesino…

        —Ya. Todas las buenas personas dicen eso, hasta que se ven en la situación en la que matar es la única forma de no morir… Y ese momento llegará, Adam. ¿De verdad no piensas hacer nada?

        Adam resopló. Se recostó en su litera, sin ganas de seguir con aquella discusión que tenía cada noche con aquel hombre. Cada vez eran más los que se unían a las intenciones de Connor, y puede que no estuvieran exentos de razón. Puede que esa fuera la única salida. Pero él no estaba convencido…

        Para evitar aquellos desesperados pensamientos, Adam tomó en sus manos la última carta que había recibido por parte de Rachel y volvió a leerla. La carta número 91.



        Mi amado Adam:

        Ya falta menos para que volvamos a vernos. Lo sé. Simplemente lo sé. Por eso, ahora que estamos tan cerca, temo más que nunca que tus fuerzas flaqueen, que te des por vencido. ¡No! ¡Ahora no! La espera ha sido larga. ¡Larguísima! He perdido la noción del tiempo desde que nos separamos, parece que han pasado milenios. No soy capaz de contar los pasos que hemos dado, tanto tú como yo, buscándonos, intentando encontrarnos.

        Por eso, ahora que siento que estamos tan cerca de encontrarnos, más que nunca me da miedo que te rindas. Porque sé que tienes motivos para ello, me consta que es mucho lo que estás soportando, que las condiciones en las que vives están más allá de la resistencia humana. Me da pánico pensar que, de manera normal y comprensible, cedas a las dificultades que se te presentan. Pero tienes que resistir, por duras que sean las condiciones que te rodean. Te escribo unas palabras que espero no hayas olvidado, y que espero que te den fuerzas en este mundo tan terrible que es la guerra. Aprovechando que esta es mi carta número 91, espero que el salmo del mismo número te dé fuerzas para seguir luchando:



        El que habita al abrigo del Altísimo

        se acoge a la sombra del Todopoderoso.

        Yo le digo al Señor: “Tú eres mi refugio,

        mi fortaleza, el Dios en quien confío”.

        Solo él puede librarte de las trampas del cazador

        y de mortíferas plagas, pues te cubrirá con sus plumas

        y bajo sus alas hallarás refugio.

        ¡Su verdad será tu escudo y tu baluarte!

        No temerás el terror de la noche,

        ni la flecha que vuela de día,

        ni la peste que acecha en las sombras

        ni la plaga que destruye a mediodía.

        Podrán caer mil a tu izquierda, y diez mil a tu derecha,

        pero a ti no te afectará.

        No tendrás más que abrir bien los ojos,

        para ver a los impíos recibir su merecido.

        Ya que has puesto al Señor por tu refugio,

        al Altísimo por tu protección,

        ningún mal habrá de sobrevenirte,

        ninguna calamidad llegará a tu hogar.

        Porque él ordenará que sus ángeles

        te cuiden en todos sus caminos.

        Con sus propias manos te levantarán

        para que no tropieces con piedra alguna.

        Aplastarás al león y a la víbora;

        ¡Pisarás fieras y serpientes!

        “Yo lo libraré, porque él se acoge a mí;

        lo protegeré, porque reconoce mi nombre.

        Él me invocará, y yo le responderé;

        estaré con él en momentos de angustia;

        lo libraré y lo llenaré de honores.

        Lo colmaré con muchos años de vida

        y le haré gozar de mi salvación”.



        Un ruido similar al de una explosión retumbó en el barracón, interrumpiendo a Adam su lectura. Los prisioneros se levantaron de sus camas, se dirigieron todos a las ventanas para mirar afuera. Se comenzaron a escuchar ráfagas y el exterior comenzó a iluminarse intermitentemente con el fuego de los disparos. Se escucharon gritos desgarradores en el exterior.

        —¿Qué está ocurriendo? —preguntó Adam a Connor, del cual sospechaba que sabía bastante sobre lo que ocurría ahí fuera.

        —Antes me has dicho que veías imposible armar a los prisioneros —dijo el hombre con una sonrisa maliciosa en los labios—. Ahora te digo que no solo es posible, sino que ya lo hemos conseguido.

        La adrenalina se disparó en el torrente sanguíneo de Adam. Sabía que Connor se encontraba inmerso en gestiones complicadas, pero de ahí a que el tráfico de armamento hubiera sido fructuoso dentro del campo de prisioneros imaginaba que había un abismo insalvable. Tristemente descubrió que no solo era posible, sino que de hecho lo había conseguido sin que él ni otros tantos se dieran cuenta.

        Las puertas del barracón temblaron ante una embestida externa. Lo volvió a hacer dos segundos después con otro golpe demoledor. Las puertas de madera retumbaron, haciendo que los presos buscaran posiciones de seguridad dentro del recinto ante lo que pudiera ser que intentaba acceder a él.

        Un golpe más y los portones cedieron.

        Y entonces, entró un grupo de hombres armados.

        —¡Por la libertad! —gritó uno de ellos—. ¡Por la libertad! —repitió el resto.

        Connor se acercó e hizo un saludo militar. Los recién incorporados al barracón dejaron varias bolsas en el suelo. Las abrieron dejando ver la madera y el metal de numerosos Máuser, el fusil alemán por excelencia. El secretismo con el que habían tenido que efectuar la operación, sobre todo ante incrédulos como Adam, había hecho que el joven no pudiera imaginarse lo que veía: varios de sus compañeros habían conseguido hacerse con un buen puñado de armas y habían iniciado una revuelta. La amenaza de Connor se había hecho realidad.

        Y así, sin quererlo ni pretenderlo, Adam se vio envuelto en una batalla que sabía que no podía ganar. Los prisioneros habían declarado la guerra a sus captores provocando un enfrentamiento terrorífico. Por un momento, Adam se sintió rodeado de leones y víboras, y recitó interiormente el salmo 91 pidiendo al Altísimo que le protegiera de aquellas bestias a las que tendría que enfrentarse.

  [image: ] 
    
    




        26 de abril de 1945

        En cuanto la bandera estadounidense ondeó en lo alto del campo de prisioneros, Rachel salió corriendo para introducirse en él. Sabía que eso significaba que el lugar era seguro y que estaba controlado por las fuerzas aliadas. Ya lo había comprobado en muchas ocasiones anteriormente. Enrolada en el ATS, había acompañado al ejército aliado durante su avance en Europa. Sus funciones alternaban entre asistir a la maquinaria antiaérea y hacer cálculos con el cineteodolito para potenciar los bombardeos propios y mitigar los rivales. Por eso, al ver el trozo de tela de la bandera norteamericana siendo acariciado por el viento, supo que podía entrar sin peligro al campo de prisioneros que tenía delante.

        Porque, además, no se trataba de un campo de prisioneros cualquiera, sino del que coincidía con la dirección a la que escribía a su amado Adam Stein.

        Sabiendo que Adam estaba más cerca que nunca, corrió empujada por una fuerza sobrenatural que crecía dentro de su pecho. Por fin, por fin voy a estar contigo…, se repetía una y otra vez. Cada paso que avanzaba, su corazón se hacía más grande. Invadía su pecho, su garganta, parecía querer salir de su boca. Te siento tan cerca…, se decía la joven mientras rebasaba una fila de soldados durante su carrera. Un río de lágrimas comenzó a regar sus mejillas mientras continuaba su carrera. No sabía si era de emoción, de felicidad, o de temor a que, una vez más, Adam volviera a escapársele de entre los dedos. Supuso que sentía una mezcla de todo aquello y que las lágrimas eran la forma de gestionar aquellas sensaciones que su cuerpo era incapaz de controlar y retener.

        Frenó en seco una vez estuvo dentro del complejo que delimitaban las vallas carcelarias. Lo primero que encontró ante sus ojos fue uno de los barracones, y no le gustó lo que tenía frente a ella. El edificio estaba bañado por la negrura propia de un incendio. Los cristales de las ventanas estaban reventados. Las puertas, totalmente consumidas por el fuego.

        Aquí ha habido una batalla, supuso Rachel sintiendo cómo se aceleraba su corazón. Miró alrededor. No había personal local, solo estaban los soldados del ejército que la había acompañado hasta allí. Ha habido una batalla en la que no ha quedado nadie vivo, pensó. Entonces, lloró. Se echó las manos a la cara. He llegado tarde. Otra vez más, he llegado tarde, siempre es igual, haga lo que haga…

        Se recompuso en un instante. No era justo. En las cartas le había pedido a Adam que resistiera en su prisión durante mucho tiempo, y ahora ella se había derrumbado en tan solo unos segundos en el lugar en el que le estaba pidiendo fortaleza a su amado. Apretó la mandíbula. Cerró los puños. Obligó a su corazón a calmarse, y continuó avanzando.

        Pero el panorama no estaba por la labor de tranquilizarla. Lo siguiente que encontró en su camino por aquel suelo pedregoso fue un camposanto improvisado. Frente a ella, encontró un conjunto de tumbas que se reducían a poco más que tierra removida con dos palos en forma de cruz sobre ellas. No había nombres escritos. Eso la calmó.

        —¡Aquí hay gente! —escuchó gritar un soldado a no muchos metros de ella.

        La voz del militar cercano había sonado con un brillo esperanzador y entonces el sol de la tarde parecía irradiar más luz. Rachel se secó las lágrimas con el dorso de su mano y corrió hacia allí. Se introdujo en el barracón que había señalado aquel hombre con sus palabras. Lo encontró algo menos deteriorado que el anterior. Lo que observó en el interior le permitió animarse, un poco al menos. La nave parecía un hospital improvisado, con una multitud de heridos dispuestos sobre lo que supuso habían sido las camas de los prisioneros durante la reclusión. Buscó entre los heridos a Adam. Se desplazó de uno a otro, agitada. Tuvo que dar dos vueltas para confirmar que Adam no estaba allí. Y si no está herido… Rachel no quiso terminar la frase, no quiso pensar que Adam podía ser uno de los que ocupaban las tumbas que había visto anteriormente.

        —¡Adam! —gritó la joven—. ¡Adam Stein! ¿Alguien conoce a Adam Stein?

        Nadie le dio una respuesta afirmativa. Volvió, una vez más, a pasear entre los heridos, por si el nerviosismo había hecho que su amado se le escapara a su campo de visión, aunque pensó que eso era imposible. Otra vez, uno tras otro, confirmó que ninguno de ellos era Adam. No, definitivamente, no estaba allí.

        Entonces, escuchó una voz que la atrajo irremediablemente y le hizo girar la cabeza.

        —…no soy capaz de contar los pasos que hemos dado, tanto tú como yo, buscándonos, intentando encontrarnos. Por eso, ahora que siento que estamos tan cerca de encontrarnos, me da miedo —Un hombre repetía las palabras que ella había escrito en una de las cartas que había enviado a Adam.

        Corrió hacia ese hombre, le arrancó de las manos el papel que sujetaba. Le echó un vistazo y descubrió su letra en aquel documento. Reconoció el salmo 91 que había escrito en aquella carta. La carta número noventa y uno.

        —¡¿De dónde la has sacado?! —preguntó Rachel, ansiosa. Algo le corría por las venas, algo más intenso que el miedo y que la furia. Era algo nuevo, algo que solo se podía sentir estando tan cerca de algo tan amado que ha estado lejos tanto tiempo—. ¡¡¡Dime de dónde has sacado esta carta!!!

        Rachel cogió al hombre de la camisa, lo agitó sin contemplación. Cuando se dio cuenta de que ante aquel movimiento violento no le dejaba responder, le soltó.

        —Muchas cartas como esta corren por todo el campo de prisioneros… —dijo el hombre alzando los hombros—. Antes de la batalla comenzaron a pasar de un prisionero a otro… La lectura les animaba. Aquí no es nada fácil conseguir libros, y esta historia alegraba la vida de los presos. Es lo único que sé…

        —¿Sabes de quién son? —preguntó Rachel intentando estar más calmada, aunque incapaz de nuevo de no llorar. Estaba desesperada, era como tener un pedazo de Adam en sus manos, pero sin saber nada de él realmente—. ¿Sabes dónde está el hombre al que pertenecen?

        —Murió en la revuelta. —Aquellas palabras destrozaron el corazón de Rachel, que se detuvo durante un instante, como todo el mundo alrededor de ella. Su cerebro confabuló para no creer aquella noticia, no podía ser cierta, y solo ese sistema mental de autodefensa hizo que se librara de un infarto. Al ver su rostro pálido y su cara de susto, el hombre se apresuró a hacer una aclaración—. El hombre que se encargaba de organizar y repartir las cartas murió, me refiero. Él sabría decir a quién pertenecen, pero yo…

        Rachel suspiró. Estuvo a punto de abofetear al hombre por haberle dado aquel susto terrorífico. No se refería al propietario de los escritos.

        —Son de Adam —dijo el herido al que le estaba leyendo la misiva, para sorpresa de los dos—. Lo dicen las cartas.

        Rachel resopló. Por un momento, había pensado esperanzada que el herido conocía a su amado, pero realmente no había hecho otra cosa que mentar el nombre que aparecía en las cartas.

        —Él me puso esta venda en la cabeza —continuó el herido señalando su testa y sonrió, como si estuviera orgulloso de que aquel vendaje se lo hubiera hecho el protagonista de las cartas que rondaban por el campo de prisioneros.

        —¿¿Cuándo?? —preguntó Rachel, de nuevo alterada en aquel laberinto de sensaciones por el que avanzaba—. ¿Cuándo te puso esa venda? ¿¿Dónde está ahora??

        —Pues… —comenzó a decir el herido. Tardó unos segundos en pensar que a Rachel le parecieron lustros—. Pues, en alguno de los otros barracones. Creo que está tratando heridos. Es médico, si no me equivoco, y…

        Rachel no estaba dispuesta a perder ni un segundo más y no se quedó a escuchar el fin de la explicación. Salió del barracón en el que estaba y corrió hacia el siguiente, en busca de su amado. Al menos, ya sabía que se encontraba en uno de los edificios cercanos, y eso era muy importante. Confirmar la presencia de Adam en aquel campo de prisioneros era una de las mejores noticias que podía haber recibido.

        Tuvo que visitar dos barracones más y enfrentarse a la desolación de comprobar que Adam no estaba en ninguno de ellos. Pero en el tercero… En el tercero… le vio de espaldas al fondo de la amplia nave.

        Y ante aquella imagen, su vida cambió de color. Su cuerpo se convirtió en el contenedor de la dicha absoluta, su alma se encendió como si de las llamas de la felicidad se tratara, su sonrisa se puso para siempre el vestido de la fortuna y sus mejillas se convirtieron en el cauce de la tranquilidad, pues un río de lágrimas anunciaba lo que tanto tiempo llevaba esperando.

        Su búsqueda había terminado.

        Se acercó lentamente a Adam, que seguía de espaldas observando a uno de sus pacientes. Se sintió extraña. Había imaginado el momento del reencuentro miles de veces, y en cada una de ellas, en su mente, se lanzaba corriendo a abrazar a su amado. Pero no era así en aquel momento. Avanzaba a pasos lentos, porque disfrutaba de la imagen al fondo de su amado, una visión que la vida le había negado durante mucho tiempo. Conforme se reducía la distancia con Adam, se ampliaba su sonrisa. Florecían sus entrañas. Sus sentimientos crecían, se hacían más fuertes. Los sentimientos buenos, que tanto tiempo habían permanecido ocultos, devoraban toda la ansiedad y la angustia que había tenido que sufrir los últimos años, desplazaban esas negras sensaciones de su cuerpo dejando hueco para que se instalara la felicidad y la alegría.

        Unos segundos después y tras varios pasos, se encontraba a unos centímetros tras aquel hombre sin el que no imaginaba la vida y que todavía no se había percatado de su presencia. Decidió entonces hacerse notar.

        —Te lo dije hace tiempo en un columpio y vuelvo a decírtelo —comenzó a decir Rachel. Su voz hizo que a Adam se le cayera el termómetro que sostenía en su mano derecha. El cristal del instrumento se rompió al impactar contra el suelo, esparciendo las bolitas de mercurio de su interior—. No me imagino ningún futuro sin ti y voy a casarme contigo.

        Adam se giró lentamente, como si tuviera miedo de que aquella voz que había reconocido no perteneciera a la de su amada, aunque era imposible confundirla. Ni siquiera el tiempo que habían estado separados había hecho que se olvidara de aquel timbre que acariciaba su corazón.

        Al darse la vuelta se encontró con el cabello dorado de Rachel que relucía resonando con un brillo en su interior que comenzó a desplegarse por todo su cuerpo. El rostro de la chica se dibujó ante sus ojos y sintió una explosión de felicidad en su interior tan grande que pensó que no podía ser real.

        —Debo… de estar… delirando… —dijo Adam, que temblaba. Por primera vez desde que había comenzado la guerra no temblaba de miedo, sino de emoción.

        —Adam… —dijo ella sosteniéndole la mirada, disfrutando de poder tenerle delante por fin.

        —Rachel… —correspondió él, aún sin creer que la presencia de su amada no fuera más que un sueño.

        Adam recorrió con su mirada a la chica, esperando el momento en el que su cuerpo acabaría difuminándose, como le había pasado durante muchas noches en sus sueños. Pero eso no sucedió. Rachel permaneció a su lado, haciéndole creer en lo imposible. Aquel momento se había retrasado tanto que pensó que jamás podría vivirlo. Su amada se lanzó a sus brazos, le apretó con todas sus fuerzas. Él la atrapó entre sus escuálidas extremidades. Y volvieron a estar juntos.

        Juntos del todo.

        Juntos para siempre.

        Ellos habían pedido encontrarse no con palabras, sino con la fe absoluta que se tenían el uno al otro. Habían pedido, y se les había dado.

        Sus mentes tardarían en procesar aquella situación, en devolverles al plano real. Habían vivido tantas cosas, tanto sufrimiento y tanta desesperación que les costaba disociar fantasía de realidad.

        Pero entonces, se sintieron el uno al otro. El contacto entre la piel de ambos les devolvió a la certeza de la existencia: para eso habían nacido y el verdadero sentido de la vida no era otro que estar el uno al lado del otro. Y ese sentimiento, ni siquiera la guerra y la barbarie humana serían capaces de eliminarlo.

        Volvían a estar juntos y, de alguna manera, sentían que retornaban a ser ellos mismos.

        —¿Cómo? —preguntó Adam sin separarse de ella. Sus brazos, a pesar de su desgaste, eran dos tenazas que amarraban a la joven ante el temor de volver a perderla—. ¿Cómo me has encontrado?

        —Te dije que no iba a quedarme sin hacer nada —afirmó Rachel y le dedicó una sonrisa enorme. Adam había olvidado el potencial que tenía aquel gesto para su bienestar, que era tan fácil tocar la felicidad viendo aquellos labios estirados—. Me alisté en el ejército y me encargué de estar siempre junto a la división que se dirigiera a este campo.

        —Atravesaste media Europa para… —Adam decidió corregirse, pues conocía su periplo completo a través de la correspondencia—. Atravesaste todo el mundo…

        —Le habría dado mil vueltas a la Tierra para encontrarte, Adam.

        Rachel apoyó su cabeza en el pecho del joven. Escuchó latir ese corazón del que prometió no separarse más.

        —Te amo, Rachel. Nunca he dejado de hacerlo…

        —Ni yo… No dudé de ti ni un instante…

        Se confesaron, necesitando reafirmar el amor que sentían el uno por el otro. Necesitaban saber que ni siquiera las atrocidades de la guerra habían alterado ese sentimiento tan puro.

        —Pero ya está, Adam. —Rachel acarició la mejilla de su amado. Se dio cuenta entonces del estado físico tan demacrado que tenía el chico. Estaba pálido, consumido, y sudaba. ¿Cuánto no habría sufrido siendo un prisionero en aquel lugar? —. Volvemos a casa, Adam. Volvemos a casa…

        Pero entonces, Adam suspiró. Rachel creyó leer algo de desesperanza en sus ojos.

        —No va a ser tan fácil, Rachel…

        —Sí, sí lo va a ser. El coronel Bradbury lo tiene todo preparado para enviarnos de vuelta a Estados Unidos. ¡Le salvé la vida y me ha cuidado desde entonces!

        Rachel hablaba entusiasmada. Lo tenía todo planeado para la vuelta y se sintió orgullosa de facilitar el regreso de esa manera. Pero no era esa la preocupación de Adam. El joven se separó de ella con una mueca de tristeza. Y eso asustó a Rachel.

        —No voy a poder volver a casa, Rachel…

        Adam se levantó la camisa. Mostró una herida en la zona del vientre, una llaga purulenta y con muy mal aspecto. La chica comenzó a temblar al observar aquella afección, sus labios tremolaban pidiendo una explicación.

        —Recibí un disparo durante la revuelta —comenzó a explicar Adam—. La bala no salió de mi cuerpo y no teníamos material quirúrgico para extraerla. Ciertamente, es un milagro que haya sobrevivido hasta hoy…

        —Pero… estás vivo… —dijo Rachel, aferrándose a esa evidencia para detener el relato de Adam, que sabía que no tenía un buen final.

        —No por mucho tiempo…

        La agonía se apoderó de Rachel. Se inclinó para besar aquella herida, a pesar de su aspecto desagradable necesitaba pensar que con el amor de sus besos podría curarla. Adam la agarró de los hombros, la levantó. La obligó a seguir escuchándole.

        —A pesar de sobrevivir al disparo, la herida acabó infectándose. No había aquí penicilina para tratarla…

        Entonces, Rachel entendió que Adam no temblaba por la emoción del momento, sino por la fiebre.

        —¿Y por qué no la buscaste? ¿Por qué? Eh, ¿por qué? ¡Ganasteis! ¡Eras libre de salir a buscarla en otro lugar!

        —Estaba herido y apenas podía moverme… De hecho, nunca he llegado a recuperarme del todo… —Adam se señaló a sí mismo como muestra de su deterioro físico—. Cada día me despertaba pensando que no alcanzaría la noche, ¿a dónde iba a ir tal y como estaba? Así que, pensé que lo único que podía hacer era ayudar a mis compañeros heridos, pues así me presentaría como un buen hombre ante Dios en mi inminente muerte…

        —Pero… ¡estás vivo! —insistió Rachel—. ¡Sigues vivo! Adam… Vas a seguir viviendo, ¿verdad?

        —La temperatura sigue aumentando —expuso Adam señalando los fragmentos del termómetro— y yo mismo me encuentro cada vez peor… Tienes razón, estoy vivo. Inexplicablemente. De hecho, pienso que si sigo vivo es solo porque no podía morir sin verte al menos una vez más, mi cuerpo ha estado aguantando para esta oportunidad…

        —¡No! No, no, no… ¡No! Calla, Adam. ¡No hables! ¡No sigas hablando! No vas a… No, no… ¡No!

        Rachel repitió aquella negación durante varios minutos para que Adam no pudiera continuar con su discurso pesimista. Pataleó como una niña. No podía ser verdad. Eso no podía ser cierto.

        —¡No te he encontrado para perderte de nuevo! —afirmó Rachel mientras sus lágrimas bañaban el pecho de Adam una vez que, superada la rabia inicial, volvió a apoyarse en él.

        —¿Sabes una cosa? —dijo Adam adoptando una triste sonrisa en su rostro—. Una vez pedí estar contigo toda mi vida, hasta el instante de mi muerte. Puede que ese momento llegue antes de lo que esperaba… Pero lo que sí es cierto, es que será a tu lado. He tenido mucho miedo al pensar en el final, pero tu presencia me da paz. Ahora sé que puedo morir tranquilo junto a ti…

        —Morirás tranquilo, o eso espero —dijo una voz ajena a ellos que interrumpió tan intensa conversación—. Pero no será hoy. Ni mañana. Pasará mucho tiempo antes de eso, ya lo creo.

        Adam y Rachel se giraron para observar a la dueña de aquellas palabras. Se trataba de una enfermera que se ponía unos guantes de látex. Una enfermera muy conocida para Adam.

        —¡Alexa! —Se trataba de la mujer con la que había coincidido en el hospital de campaña de la isla de Corregidor durante su primera aventura en la guerra—. ¿Qué haces aquí? Te daba por… ¿Conseguiste salir de Filipinas?

        —Los aliados no solo vencen en Europa, Adam —informó Alexa—. Estados Unidos avanza también en el Pacífico. Me rescataron como prisionera y yo misma me prometí ayudar a liberar a todos los prisioneros de guerra que pudiera como agradecimiento. Por eso estoy aquí. Pero el resto de la historia te la contaré tras la operación. Traemos cirujanos, instrumental médico y antibióticos. Justo lo que necesitas para ponerte bien. Aún recuerdo cómo intentabas tratar a los heridos a pesar de los bombardeos, en lugar de ir al refugio. Hoy eres tú el que se merece asistencia médica, y la vas a tener.

        La enfermera señaló una de las camas y pidió a Adam que se tumbara. Entonces, fue a buscar a un médico. Rachel y Adam se miraron, se sintieron algo estúpidos al no haber pensado antes en que los libertadores seguramente habrían traído los medicamentos que él necesitaba. Tampoco era culpa de ellos. Habían pasado tanto tiempo separados, que ahora en lo único que podían pensar era en ellos mismos.

        Rachel soltó a Adam para que pudiera tumbarse en la que se iba a convertir en su cama de operaciones cuando todo estuviera preparado. Se prometió a sí misma que una vez recuperado, jamás volvería a soltarlo.

        Miró a Adam y volvió a sentirse la niña de los columpios, la que solo se imaginaba un futuro con él. Ya lo tenía a su lado, aunque los últimos años le habían enseñado la facilidad con la que la situación podía invertirse. Le había perdido muchas veces cuando ya daba por hecho que le había encontrado. Juntó sus manos y volvió a orar. Esperaba que la ayuda médica no hubiera llegado demasiado tarde y que Adam se recuperara al fin. Aunque, de alguna manera, sabía que todo acabaría bien.

        Lo había sabido estando lejos de él, y lo sabía ahora que, teniéndolo tan cerca, esa confianza y esa fe en el amor que les protegía se hacía aún más grande y evidente.
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        27 de abril de 1945

        Rachel Green miraba el cuerpo inerte de Adam sobre su camilla tras la desastrosa operación quirúrgica. Agarraba una mano que no respondía a sus caricias, que no mostraba signo alguno de vitalidad. La chica no podía creérselo. Tras el reencuentro, luego de haber sido abrazada por él, tras haberle recuperado y sentir que ya nada malo podía pasarles… Pero no había sido así. Y eso dolía mucho. Dolía porque volvía a perderlo. Ya había tenido esa sensación muchas veces durante la guerra, pero esta vez sintió un mazazo en el centro del estómago, porque se lo arrebataban cuando ya lo había conseguido, cuando ya había logrado estar entre sus brazos. El destino se empeñaba en no dejarle disfrutar de aquello que tanto anhelaba.

        —¿Cómo estás? —le preguntó Alexa acercándole una silla—. Será mejor que descanses…

        Rachel negó con la cabeza. No se había apartado ni un segundo de Adam durante toda la noche, y aunque le temblaban las piernas por el cansancio, ese ardor en las extremidades le recordaba la lucha que estaba manteniendo. No pienso sentarme hasta recuperarle, pienso seguir así hasta que las piernas me fallen, hasta que desfallezca y caiga al suelo al no poder más, pensó Rachel. Ese era su sacrificio, y su petición.

        —Ya sabemos lo que ha ocurrido —dijo la enfermera Alexa mientras rodeaba la camilla en la que Adam estaba postrado y hacía una revisión rutinaria—. Pero, puede que no quieras escucharlo.

        Rachel parecía una estatua, dirigiendo constantemente su triste mirada al rostro apagado de Adam. Solo el temblor de sus labios, que reaparecía cuando pensaba en el posible fin de su amado, dotaba de algún tipo de movimiento a su estática posición.

        —Sí, por favor —dijo Rachel al fin, interactuando con la enfermera—. ¿Qué han dicho los doctores?

        La voz, débil y quebradiza, era un reflejo del estado de ánimo de la joven.

        —Te cuento. —Alexa cogió el informe médico, dirigió su mirada a los documentos y procedió a resumirle la situación—. Anoche los doctores intervinieron a Adam para extraer la bala de sus entrañas, porque ese pedazo de hierro estaba causando la infección que amenazaba con acabar con su vida —dijo la enfermera queriendo dejar claro que la operación que había relegado a Adam a su estado actual era necesaria; debía de hacerse, y de haber tomado aquella decisión no tenía culpa nadie—. Adam respondió bien al adormecimiento con etileno. Se utilizó una mezcla de un 80 % de etileno y un 20 % de oxígeno, porque se requería una fuerte sedación, controlando en cada momento que el paciente no sufriera asfixia. —De aquel momento, las dos se acordaban bien debido al fuerte olor del anestésico—. La operación fue rápida y se extrajo el cuerpo extraño con éxito. Después, se administró penicilina para combatir la infección y las posibles complicaciones de la intervención…

        Y en ese momento, toda la alegría por el reencuentro y la esperanza por la recuperación de Adam se había tornado en una vorágine de desesperación. El caos había invadido aquel barracón reconvertido en quirófano improvisado. Los labios de Rachel volvieron a temblar al recordar aquel momento. Las lágrimas salieron de sus ojos intentando expulsar de su mente aquellas imágenes. Adam, en su estado de semiinconsciencia, había comenzado a respirar más rápidamente tras habérsele administrado penicilina. Al poco tiempo, sus labios habían adquirido una coloración azulada, y entonces recordó cómo habían comenzado las convulsiones. Adam había vomitado causando un grito en Rachel, tan asustada que estaba. En ese momento, la enfermera la había tomado para sacarla de allí. Tuvo que hacer un esfuerzo terrible para empujar a Rachel, que se había negado a abandonar tan tétrica escena. Con la ayuda de dos doctores, finalmente pudieron llevar a Rachel al exterior del recinto. Y cuando la joven pudo volver a ver a Adam de nuevo, este ya había estado en una camilla sin conciencia. Respiraba, sí, pero no respondía a ningún tipo de estímulo. Ella le preguntaba y él guardaba silencio. Lo acariciaba, pero no se estremecía, su vello corporal no se erizaba como era la costumbre. Parecía dormir y Rachel temía que ese sueño pudiera eternizarse.

        —Sufrió una reacción alérgica aguda —siguió explicando Alexa— que le ha causado esta situación de adormecimiento permanente…

        Adam había quedado en coma tras el choque anafiláctico.

        —¿Se va a recuperar? —preguntó Rachel. Estaba tan agotada que solo utilizaba las palabras necesarias en cada momento.

        —Eso no se sabe —contestó la enfermera. Rachel ya sabía la respuesta, pero se aferraba a cualquier esperanza—. Podría despertar ahora mismo, en años o… nunca.

        Mentalmente, Rachel protestó: va a despertar, no me importa lo que digáis, solo está descansando por todo lo que ha tenido que sufrir, pero en breve me estará regalando esa sonrisa que me llena de vida.

        —El problema… —Alexa se tomó unos segundos para escoger sus próximas palabras—. El problema es que… Adam necesita unos cuidados especiales en este estado de salud. Necesita ser alimentado y necesita respiración auxiliar. No disponemos aquí de la maquinaria ni de los recursos necesarios para alargar mucho esta situación…

        —¿Cuánto tiempo? —preguntó Rachel, de nuevo escueta y efectiva—. ¿Cuánto tiempo se le puede mantener así?

        —Pues… —Alexa suspiró—. No mucho. Estamos en guerra… El oxígeno que Adam consume… Está utilizando recursos que pueden no servirle para salvar la vida y que podrían ser vitales para otros pacientes…

        Rachel apretó su mano contra la de Adam. Sintió furia, pero el cansancio le impedía manifestarla enérgicamente. Entendía la situación. No sabían si Adam despertaría algún día, y de ser así se estaban desperdiciando recursos que podrían ser más útiles en otro tipo de pacientes. Pero su cerebro no podía asimilar la condena a muerte que Alexa le estaba intentando explicar.

        —He ganado tiempo —añadió la enfermera en un intento de animar a Rachel—. Por la amistad que me une a Adam, he suplicado algo más de tiempo antes de… retirar todo esto.

        Antes de dejarle morir, pensó Rachel.

        —¿Cuánto tiempo tenemos entonces? —volvió a preguntar la joven, asustada.

        —Hasta esta noche —sentenció Alexa—. Querían retirarle la respiración asistida de inmediato, pero van a darnos un día más.

        El peso del mundo cayó sobre Rachel. Se inclinó para apoyarse sobre el cuerpo adormecido de Adam. Juntó sus manos y, en aquella incómoda posición, comenzó a orar para pedir la intervención de Dios en la recuperación de Adam.

        Tienes que despertarte, Adam, dijo Rachel mentalmente. Y tienes que hacerlo ya. ¿Qué haces ahí dormido perdiendo el tiempo con la cantidad de cosas que tenemos que hacer juntos? Venga, vamos, ¡tienes que despertarte! ¡Despiértate ya!

        ***

        —Hola, mamá.

        Adam se despertó frente a su madre. Ambos estaban sentados en una silla, y alrededor de ellos estaba la nada absoluta. Todo era oscuridad, como si estuvieran suspendidos en el espacio exterior.

        Sabía que era ella porque la recordaba por las fotografías. Había fallecido cuando él apenas era un niño y, por mucho que se empeñara en retener en su mente el rostro y la voz de su madre, el tiempo iba difuminando aquellos rasgos y él no podía más que rendirse a la impotencia del olvido.

        —Hola, mi querido Adam. —La madre sonreía, conservaba la juventud con la que se había despedido del mundo—. ¿Qué haces aquí?

        —No… lo sé…

        La oscuridad que les rodeaba comenzó a proyectar imágenes alrededor de ellos. Mostraban situaciones pasadas en las que la mujer cuidaba con ahínco de su hijo.

        —¿Por qué has venido tan pronto? —preguntó la madre mientras las sillas se movían acercándose la una a la otra; cuando estuvo a menos de un metro, la mujer acarició la mejilla de Adam.

        —No sé qué hago aquí… —expresó Adam, perplejo y sin entender nada.

        —Yo te lo voy a explicar. —La sonrisa de su madre era permanente, pues la gratitud que sentía por poder estar junto a su hijo tras tantos años era máxima—. Tu cuerpo no puede más. Ha sufrido mucho estos años. Ahora está tan agotado que solo quiere descansar.

        Adam sintió el desgaste, sus ojos intentaron cerrarse y sintió que le costaba un tremendo esfuerzo mantenerlos abiertos, pero lo hacía porque no quería perder la oportunidad de observar a su madre.

        —Pero es muy pronto, hijo —continuó ella—. Todavía es pronto para descansar. Tienes mucho que hacer en la vida.

        —Pero quiero quedarme contigo —replicó Adam, dejándose vencer por el sueño. Las puntas de sus dedos comenzaron a evaporarse, le hacían sentir un tremendo alivio al liberarse poco a poco de un cuerpo que le pesaba sobremanera.

        —Y yo soy feliz estando junto a ti, pero hay gente que espera que te despiertes. ¿Cómo está tu padre?

        —¿Mi padre? —Adam sintió que tenía que esforzarse incluso para pensar, tal era su fatiga—. No está orgulloso de mí. No creo que me eche de menos…

        Su cuerpo siguió desintegrándose poco a poco, sus manos se deshacían, y después sus brazos…

        —¡No digas tonterías! Tu padre te ama, Adam —aseguró la madre—. Ya sabes cómo es, muy estricto. No exterioriza sus sentimientos. Pero te ama. Además, sabes que hay otra persona esperándote y que te ama con todo su corazón.

        Rachel.

        Al pensar en ella, los ojos de Adam se abrieron como si ya no sintiera la fuerza que le obligaba a cerrarlos. Sus extremidades, casi desaparecidas, comenzaron a recomponerse.

        —Exacto —dijo su madre, que le había leído el pensamiento—. Rachel te está esperando. No puedes abandonarla…

        —¡No! —afirmó Adam con fuerzas renovadas—. Tengo que casarme con ella. Madre… ¡Se lo prometí! Me comprometí con ella… Tengo que cumplir mi palabra, y mi deseo. Voy a contraer matrimonio con Rachel, vamos a tener hijos y vamos a ser la familia más feliz de este mundo…

        —¡Eso es! —expuso su madre sin perder su característica sonrisa, aunque por dentro sentía algo de pena al ver que su hijo recuperaba la vitalidad, lo que significaba que pronto se separarían—. Piensa en Rachel, Adam. Piensa muy fuerte en ella, pues eso te dará fuerzas para continuar. Piensa en sus ojos, recuerda el tacto de su piel, siente su aroma… Recuerda que necesitas estar junto a ella, que no puedes dejarla sola, y despierta. ¡Despierta! ¡Despierta, Adam, despierta!

        ***

        —¡Despierta! ¡Adam, despierta!

        Rachel Green gritaba junto a aquel cuerpo inerte al cual, en una camilla, se le agotaba el tiempo. Conforme pasaban los minutos, la desesperación se hacía mayor en el pecho de la joven.

        —Despierta, Adam… ¡Tienes que despertarte! —continuó rogando la chica. La desesperación le hizo golpear con su puño en el pecho de Adam, que interiormente sintió un estallido que se expandía por todo su cuerpo.

        —Es inútil… —dijo Alexa, sintiendo una profunda pena por aquella escena—. No te escucha. Pero sé que va a despertarse. Lo conocí en Filipinas y sé que es un luchador. Sé cuánto te ama y estoy segura de que no te va a abandonar…

        —Entonces, ¿por qué se queda ahí dormido? ¿Por qué? —De nuevo, la rabia le hizo golpear el pecho de su amado, recriminándole inconscientemente que no se recuperara. Adam sintió un segundo estallido en su interior.

        —Porque… él es así. Lo deja todo para el último momento —dijo la enfermera—. En la guerra, no le importaba que vinieran los bombarderos, siempre aguantaba hasta el último segundo antes de ir al refugio para poder tratar más tiempo a sus pacientes…

        Alexa miraba a través de la ventana y Rachel se preguntó si en aquellos ojos había algo más que admiración. Se lo confirmó una lágrima que no pudo ser retenida, deslizándose por el rostro de la enfermera.

        —¡No! —negó Rachel—. ¡Adam no me dejaría sufrir de esta manera! ¡Si de él dependiera, ya se habría despertado para no verme así! ¡No quiere curarse!

        Un tercer golpe en el pecho del chico y un tercer estallido interior.

        Entonces, el electrocardiógrafo se detuvo. Los pitidos cesaron. La línea que registraba los latidos del corazón de Adam se volvió plana. El aparato, una máquina portátil comercializada en 1928 por la compañía Frank Sanborn, dejó de registrar la vida del joven.

        —¡No! ¡No, no, no! —gritó Rachel asustada.

        Alexa fue rápidamente a buscar un doctor. Rachel se inclinó y acercó su rostro lo máximo que pudo al de Adam.

        —Adam, ¡no puedes hacerme esto! ¡No puedes marcharte sin mí! ¡Me lo prometiste! ¡Prometiste que estarías conmigo para siempre! ¡Te amo, Adam! ¡Te amo tanto que no puedo vivir sin ti! ¡No me hagas esto!

        Comenzó a llorar como nunca lo había hecho, de manera agónica y entrecortada por los lamentos. Se apoyó en el pecho de su amado, quería sentirse lo más cerca posible de él para no admitir que se estaba alejando.

        De repente, sintió algo de aire agitando su cabello dorado. Escuchó a alguien toser. Giró la cabeza y vio los ojos entreabiertos de Adam.

        Los médicos la agarraron, tuvieron que apartarla para poder tratar al chico. Quitaron la respiración asistida a Adam para que pudiera tomar aire por sí mismo. El joven tosió varias veces y se incorporó. Incluso en aquel estado de salud, ofreció una sonrisa a Rachel, que no dudó en lanzarse a sus brazos.

        —Déjale descansar, está débil —ordenó el médico para que Rachel se separara de él.

        —Déjela, doctor —manifestó Adam desde una garganta seca, dolorida—. Estoy débil, necesito sus fuerzas. Por eso mismo, déjela que se acerque. Ella es lo que me ha traído de vuelta…

        —¿Cómo estás? —preguntó Rachel, ya a su lado y acariciándole el rostro, pasando sus manos por su cara para comprobar que estaba vivo.

        —Bien… He… He visto a mi madre… Ella me dijo que tenía que volver… Y… entonces me desperté.

        —Has tenido alucinaciones —explicó el doctor—. Es frecuente que aparezcan en pacientes en tu estado cuando van a recobrar la consciencia. Es como si la mente se estuviera recomponiendo para activarse de nuevo…

        —He visto a mi madre —afirmó Adam, serio—. No ha sido una imaginación.

        El galeno alzó los hombros y se dirigió al electrocardiógrafo para mirar, con extrañeza, cómo se había detenido para volver a marcar un ritmo normal segundos después.

        —Nos vamos de aquí, mi amor —le dijo Rachel a Adam—. Vámonos antes de que algo o alguien intente separarnos. Antes de que nos pase algo más. Estoy cansada de recuperarte y perderte constantemente… No sé si podría aguantar que eso ocurriera una vez más…

        —Se acabó el sufrir, Rachel. —Adam abrazó con fuerza a su amada—. Todo eso ya se acabó.

        Volvemos a casa, dijeron los dos al unísono.
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        15 de mayo de 1945

        El Douglas C-54 Skymaster tomaba tierra en el aeropuerto de San Francisco cerca de las 10:00 de la mañana. Aquella mole de hierro de cerca de veinte toneladas, una variante militarizada del DC-4 civil, devolvía a su país a medio centenar de combatientes cuya victoria en la Segunda Guerra Mundial se reflejaba en el tono festivo de las conversaciones, totalmente distinto al que imperaba en el viaje de ida en el que los aviones alemanes de la Luftwaffe eran una amenaza constante.

        Entre los pasajeros se encontraban Adam y Rachel, aunque la victoria que ellos celebraban era otra bien distinta: festejaban la vuelta a casa tras haberse reencontrado.

        La escalerilla les permitió descender los ocho metros de altura de la aeronave y, ya en la puerta principal del aeropuerto, Adam sintió en su corazón lo que era una victoria incompleta. Los soldados a los que habían acompañado conocían muy bien ese concepto: habían ganado una guerra, pero habían perdido a muchos amigos en ella. En cuanto a la batalla personal de Adam, se sintió derrotado al no ver a su padre esperándolos a su llegada.

        —No te preocupes —dijo Rachel sabiendo en lo que estaba pensando su amado—. Seguro que hay algún motivo para que no haya podido venir.

        —Me confirmó que estaría aquí para recibirnos —se quejó Adam—. Mi padre dijo que vendría.

        —Puede que se equivocara de día, o de hora. Ya sabes que esas radios militares no se escuchan muy bien…

        —Se escuchaba los suficientemente bien para ver que el tono de voz de mi padre no era precisamente de alegría —ironizó Adam—. ¿Y si se ha arrepentido? ¿Y si no se alegra de mi vuelta? De nuestra vuelta, quiero decir… Sí, seguro que ahora que todo ha acabado, vuelve a pensar que nuestro matrimonio no es conveniente.

        —¡No digas estupideces! —le reprendió Rachel—. Hablaba así por lo serio que es. Anda, vamos a tu casa, seguro que ha habido una confusión y se lleva una gran alegría al vernos de repente.

        Adam alzó la mano para solicitar un taxi. Se acercó un Mogul de la compañía Checker Motors de ocho puertas que destacaba por su longitud. Subieron y Adam le dio la dirección de su hogar al taxista.

        Aunque, al llegar allí, se preguntó si se había equivocado. Una vez abandonaron el vehículo, se encontraron con una casa envejecida, sucia, hostigada por el constante saqueo, con la puerta reventada y los cristales rotos. Entraron para comprobar la extrema sensación de abandono de aquel lugar, y las preguntas invadían la mente de los jóvenes.

        —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Adam, no sin sentir un temor creciente en su corazón.

        —No lo sé… —contestó Rachel—. Hablaste con tu padre hace dos días, ¿no?

        Adam afirmó con la cabeza. Eso descartaba las opciones más pesimistas. Pero no entendía por qué su casa estaba en ruinas. ¿Por qué su padre no le había dicho nada de eso?

        Optaron por ir a la casa de Rachel, para ver a su madre y para ver si así podían conseguir más información. Por el camino, observaban la gran cantidad de banderas norteamericanas que ondeaban celebrando haber acabado con los regímenes que amenazaban con tiranizar el mundo. Las vestimentas de la gente también habían cambiado. La moda había sucumbido al uso de gabardinas, cazadoras militares o pantalones chinos en un intento de absorber toda la sobreproducción de ropa militar que había caracterizado al conflicto.

        Rachel apretó el timbre de la puerta de su casa y, antes de que pudiera despegar el dedo, la puerta se abrió y su madre se lanzó a por ella para abrazarla fuertemente. Unos segundos después, la mujer estiró el brazo para incorporar a Adam a aquel reencuentro.

        —Pero, ¡qué delgados estáis! —expuso la señora Green. Aunque hubiera habido una guerra de por medio, las preocupaciones maternales siempre eran las mismas—. Venga, pasad, pasad, que tenéis que recomponer esos flacuchos cuerpos.

        En apenas unos minutos, los dos jóvenes se encontraban frente a una mesa repleta de alimentos que habían estado años sin degustar. El chico recordó su estancia en el campo de prisioneros y no pudo evitar derramar unas lágrimas de felicidad al tener ante sí la comida de la que había sido privado durante tanto tiempo. Observó los filetes y el pescado, que imaginó que eran productos de lujo en aquellos momentos, y agradeció el esfuerzo que la señora Green había tenido que hacer para conseguirlos.

        —Comed, que todo esto frío no vale para nada —ordenó la mujer—. ¿Qué tal el viaje de vuelta?

        —Bien, mejor que el de ida —bromeó Rachel.

        —¡Qué alegría teneros aquí de nuevo! Hija, no sabes lo vacía que ha estado esta casa sin ti…

        —Igual de vacía que mi corazón sin Adam —quiso excusarse Rachel, que sabía que con su marcha había hecho sufrir mucho a su madre. Agarró la mano de su amado—. Pero por fin estamos juntos.

        —Deben de haber sido muy duros estos años…

        —Lo han sido —aseguró Rachel. Adam estaba ocupado degustando aquellos platos que le sabían a gloria—. Pero ha valido la pena. Todo ha valido la pena…

        —¿Dónde está mi padre? —preguntó al fin Adam tras un tiempo prudencial. De hecho, le extrañó que la señora Green no hubiera sacado el tema antes. Eso le preocupó. Las buenas noticias se dan con premura, pero las malas tienden a ocultarse.

        —¿Tu padre? —dijo la señora Green, haciéndose la despistada—. Pues, no sé…

        —Hemos pasado por mi casa —añadió Adam y detectó un gesto de preocupación en la madre de Rachel—. Si es que se le puede llamar casa… ¿Qué hace en ruinas?

        —Adam… —La señora Green limpió sus labios con una servilleta. Se tomó unos segundos para pensar qué decir—. Tu padre hace tiempo que no vive ahí…

        —¿Por qué? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué no me ha dicho nada?

        —Porque no quería preocuparte más de lo que estabas…

        —¡Pues está consiguiendo lo contrario evitándome! ¿Por qué no ha ido a recibirnos al aeropuerto? ¡Se supone que iba a ir él! —Adam comenzaba a alterarse.

        —Lo sé, se supone que iba a ir él. Y, si me hubiera avisado de que no iba a ir, yo misma me habría encargado de recogeros, pero…

        —Pero… —repitió Adam ante el silencio de la señora Green, invitándola a seguir.

        —Será mejor que lo descubras por ti mismo. Preferiría que os alimentarais bien antes de seguir con este tema, aunque imagino que no vas a hacerme caso…

        Por supuesto que no iba a hacerle caso. A pesar del hambre que había pasado, tenía una necesidad mayor en aquel momento: saber qué había pasado con su padre. La señora Green se levantó, fue a la cocina y volvió segundos después.

        —Al menos, tómate esto. Lo he hecho para ti. —La mujer puso ante él unas natillas, su postre favorito. Incluso en aquella situación, Adam no pudo evitar sonreír.

        —Está bien —dijo el chico tomando la primera cucharada y deleitándose cuando aquel dulce manjar bañó el interior de su boca—. Pero, en cuanto acabe, quiero ir a ver a mi padre…

        A Adam le extrañó que la señora Green le dijera que, si quería ver a su padre, debía dirigirse a la iglesia. Asumiendo que, cuanto más pensaba, menos sentido tenían sus pensamientos, se dirigió a la Primera Iglesia Bautista, seguido de Rachel y su madre.

        Una vez allí, Adam abrió el portón de la entrada y dirigió su mirada a lo largo del pasillo central del recinto hasta que se topó con la figura de su padre, que hablaba al fondo enérgicamente con el pastor. No pudo evitar sentir un destello de felicidad por dentro. Se acercó a ellos, que, inmersos en la discusión, parecían no haberse percatado de la presencia de los recién llegados.

        —¡Es mi hijo! ¡Todo esto tiene que estar lleno de flores! —De espaldas a Adam, su padre protestaba y señalaba las paredes de la iglesia—. ¡Tiene que ser un decorado espectacular!

        —Le entiendo, señor Stein —intentó apaciguar el pastor—, pero ha de tratarse de una ceremonia humilde, no se necesita tanta opulencia…

        —¡Y lo quiero ya! —insistió el señor Stein—. Lo quiero ya, porque…

        —Padre…

        Aquella voz apagó por completo el tono combativo del señor Stein. Se hizo el silencio. El hombre se giró y se encontró con el rostro de su hijo. Un golpe de emoción le invadió el pecho, aunque su mente necesitó un par de segundos más para asumir que era real, que su hijo estaba allí, que tras tantos peligros por fin volvía junto a él. Abrió los brazos y se dejó abrazar fuertemente por Adam.

        —¡Hijo mío!

        —Le he echado de menos, padre…

        —Venga, hijo, vamos… —El señor Stein apartó a su hijo, como si le molestara que estuviera pegado a él. Adam se enfadó al pensar en la frialdad de su padre, que incluso en aquella situación le llevaba a mantener las formas en público.

        Pero el señor Stein no lo apremiaba por eso. En absoluto.

        —No perdamos ni un segundo más —explicó el señor Stein—. Tú estás aquí. Rachel está aquí. —Señaló hacia el fondo, hizo un gesto para que Rachel y su madre, que se habían quedado en un segundo plano para permitir la intimidad del encuentro entre padre e hijo, se acercaran—. No retrasemos más el momento.

        —¿El momento de qué? —preguntó Adam, intrigado.

        —¡De vuestro matrimonio!

        —¿De nuestro qué? —preguntaron Rachel y Adam siendo ambos una misma voz.

        —¿Te ha dejado sordo la guerra? —preguntó el señor Stein y chascó los dedos junto a la oreja de Adam para comprobar que, con un gesto de molestia de este, le confirmaba que no—. ¡He dicho de vuestro matrimonio! ¡Os casáis! ¡Ahora!

        —¿Ahora? —preguntó asombrado Adam—. Padre, ¿qué está diciendo? ¿Cómo vamos a casarnos ahora?

        —Está todo organizado. He estado preparando la ceremonia junto al pastor. —El aludido afirmó con la cabeza confirmando sus palabras—. Vuestro enlace será aquí, y ahora.

        —Pero, pero… —dudó Adam.

        —¡Pero hay que organizarlo todo! ¡Eso lleva tiempo! —completó Rachel ante la incapacidad de Adam de articular palabras.

        Tras ellos, la señora Green reía, cómplice de aquella jugada. No había querido decirles nada antes porque quería que fuese el señor Stein el que les desvelara la sorpresa.

        —Sí, sé que lleva tiempo. ¡Por eso no he podido ir a por vosotros al aeropuerto! —se excusó el padre de Adam—. Estaba aquí terminando los preparativos, que no se acaban nunca…

        —Pero, ¿no será mejor prepararlo todo tranquilamente y con más tiempo? —dijo Adam, cauto.

        —¿No has aprendido nada? —cuestionó su padre—. Porque, ¡yo sí! Todo este tiempo he estado arrepintiéndome, cada segundo, de todas las cosas que te he estado prohibiendo a lo largo de tu vida. Entre ellas, el matrimonio con Rachel. —El señor Stein puso sus manos sobre los hombros de su hijo—. Y no me daba cuenta de que todo puede cambiar en un momento. Por eso, no quiero ser un obstáculo para todo aquello que pueda darte felicidad. Y esa chica sé que es lo que más felicidad te da en esta vida. Ahora, que tienes la posibilidad de unirte en matrimonio con ella, ¡no vamos a perder ni un segundo! No vamos a retrasarlo más, que ya vimos lo que puede ocurrir por ello…

        —Pero…

        —¡No quiero excusas, hijo!

        —Pero no tenemos trajes siquiera, y la gente…

        —Eso déjamelo a mí. Ya te he dicho que yo me iba a ocupar de todo.

        Adam fue dirigido a una habitación aparte, donde encontró ropa adecuada para la ceremonia que habían dejado preparada para él y comenzó a cambiarse. Terminó de ponerse un traje con las restricciones que la Segunda Guerra Mundial había impuesto a la moda: ausencia de solapas, cuarenta y ocho centímetros como longitud máxima en las prendas de vestir, y ni hablar siquiera de la presencia de chaleco.

        Su padre le ayudó con el nudo de la corbata, que era más ancha de lo normal y una vez vestido completamente, su padre lo miró con orgullo desmedido. Las mejillas del padre de Stein, que le daban un aspecto férreo y señorial, fueron abrazadas por un río de lágrimas. El hombre que casi nunca lloraba, fue incapaz de hacer honor a la frialdad que le caracterizaba en aquel momento.

        —Pues ya estás preparado, Adam…

        —Muchas gracias, padre, por todo esto que ha preparado. Ha sido una sorpresa increíble…

        —Gracias a ti, Adam, por ser mi hijo —dijo el señor Stein, como si descargara de repente todas aquellas muestras de orgullo que había retenido durante la infancia y adolescencia de Adam.

        —Pero, hay una cosa que no entiendo —expuso el hijo—. He pasado por casa. Estaba en ruinas…

        —Sí. Lo sé… —El señor Stein se llevó la mano a la barbilla—. En cuanto supe de las verdaderas dificultades en las que te había metido, invertí todos mis ahorros en intentar sacarte de allí, sin éxito. Dejé incluso de trabajar, porque necesitaba ocupar todo mi tiempo en recuperarte. Comencé a vender todo lo que había en casa para poder vivir, y de repente me di cuenta de que no quedaba ni una sola cosa en el hogar. Bueno, sí, quedaba una: el vacío de un hijo ausente. No podía vivir con aquella sensación y tuve que abandonar la casa, dejándola en el absoluto abandono…

        Entonces, Adam se dio cuenta de que no había sido el único de la familia que había sufrido durante el conflicto. Vio el rostro más arrugado de su padre y sus ojos más cansados que como los recordaba.

        —Padre, yo no le culpo de nada…

        —Lo sé, hijo. Lo sé… Pero ahora vamos a disfrutar de este momento, no lo enturbiemos con palabras tristes.

        Ambos salieron de nuevo a la parte principal de la iglesia y se encontraron con Rachel, que también había sido vestida para la ocasión. La imagen que Adam acababa de ver al mirarla resultaba todo un espectáculo de emociones y sensaciones inmensas. Rachel estaba preciosa con su vestido nupcial blanco que reflejaba su pureza, con una camisa de organza de manga larga y una falda bordada de pedrería. Había algo más que la cubría y que no se podía observar, pero era un halo de felicidad que brillaba tanto como su dorada melena repeinada para la ocasión.

        —Vaya, estás…

        —¡Pasen y vean! ¡El mayor espectáculo del mundo! ¡La boda de Adam y Rachel! —Aquellos gritos interrumpieron el cumplido de Adam. Luke entraba en la iglesia, seguido de una larga fila de personas. El recién llegado se acercó al que… consideraba su amigo. Se quitó su característico sombrero y lo llevó a su vientre, inclinándose ligeramente en forma de saludo—. Aquí tienes a los asistentes a tu ceremonia. Tu padre me encargó reunirlos. Parece que así tendrá más brillo el evento. —Adam miraba desafiante a Luke mientras este hablaba—. Lo sé, me odiáis. Espero que esto sirva para ganarme el perdón. —Les entregó un sobre a los novios—. Son diez mil dólares.

        —El dinero no perdona a nadie… —expuso Adam.

        —No estoy comprando tu perdón, Adam. Lo estoy pidiendo con este gesto. Y con los que espero contribuir a tu feliz matrimonio…

        Entonces, Adam pensó que aquella cantidad de dinero podía servir para que su arruinado padre restableciera su estabilidad y agarró el sobre de mala gana.

        —El perdón tendrás que ganártelo —amenazó Rachel—. Tendrás que demostrar que podemos fiarnos de ti…

        Una vez los asistentes estuvieron colocados en sus respectivos lugares, comenzó el evento. Adam y Rachel disfrutaron cada segundo de la ceremonia, lo sintieron revalorizado por las dificultades que habían vivido. Se lo merecían. Habían sufrido mucho para llegar hasta ahí.

        —Es para mí una alegría —se escuchaba decir al pastor— oficiar esta unión entre estos dos miembros de esta gran familia que, por otro lado, han sufrido mucho para poder, hoy, unirse en matrimonio a los ojos de Dios.

        La ceremonia continuó entonces con los compases propios del evento, con los novios prometiéndose amor eterno e intercambiando alianzas.

        —Y por el poder que Dios me otorga, yo os declaro marido y mujer.

        Aquellas palabras del pastor resonaron en la iglesia y hacían creíble lo increíble, posible lo imposible. El momento que durante tanto tiempo pensaron que llegaría, había llegado. Adam y Rachel habían contraído finalmente matrimonio.

        Primero había sido la negación del padre de Adam a que se casaran. Después, la guerra les había separado cruelmente y, una y otra vez, cuando Rachel creía haber recuperado a su amado, lo alejaban de su alcance retrasando el deseado día más allá de su desesperación.

        —Por fin… Por fin lo hemos conseguido —dijo Adam apretando las manos de Rachel fuertemente—. Pensé que jamás llegaría este momento…

        —Pues yo estaba segura de que sí —afirmó Rachel, asertiva—. Te lo dije, Adam. No me imaginaba un futuro sin ti…

        —Y después de tanta espera, de tanto dolor… Después de tanto sufrimiento… Por fin…

        —Lo sé, mi amado. Lo sé… —Rachel acarició la mejilla de Adam, le ofreció una sonrisa que brillaba más de lo normal—. Pero dejemos de pensar en el pasado. Todo eso ya no importa. Solo hay una cosa que me interesa a partir de ahora, y es la vida que voy a vivir junto a ti…

        Sus rostros se acercaron lentamente ante la expectativa de todos los que les presenciaban. Adam comenzó a temblar. Descubrió que, a pesar de haber sobrevivido a una guerra, no había nada que le hiciera retumbar tanto el corazón como la cercanía a su amada. Los labios de los dos jóvenes se juntaron, sellaron su amor eterno con el beso más cálido y hermoso que nunca antes se habían regalado. Los aplausos de los asistentes celebrando la unión generaron una perfecta banda sonora para aquel momento.

        Adam también se dio cuenta entonces de que, aunque una bala había atravesado su vientre, ni siquiera el ardor del metal incendiado por la pólvora era tan fuerte como lo que sentía ahora mismo en su interior por Rachel. Ni los tanques, ni las bombas, ni la metralla desmedida eran nada al lado de lo que percibía al saberse esposo de la mujer a la que amaba. Todo aquello que había estado acumulando durante cuatro años al pensar en ella, todos aquellos recuerdos a los que se aferraba para seguir vivo, todas aquellas esperanzas que relucían cuando pensaba en Rachel… Todo eso que le mantenía con vida, ahora tomaba forma y se instalaba en su cuerpo en forma de una caricia eterna.

        Para siempre.

        —Te amo, Rachel… —dijo Adam desde aquella nueva posición en la que se sentía un ser nuevo, más ágil, más puro y con una felicidad que se le antojaba interminable.

        —Yo también a ti, Adam —aseguró la joven—. Pero no me llames Rachel. Ahora soy la señora Stein…

        La señora Stein…, pensó Adam sin poder evitar sentir que su corazón se inundaba de alegría.

        Adam abrazó a Rachel con todas sus fuerzas, la apretó contra sí mismo para asegurarse de que jamás permitiría que volvieran a separarse.

        De hecho, estaban seguros de que no había nada que pudiera acabar con el amor que sentían. Ya habían demostrado que eran capaces de atravesar un mundo en guerra para recuperarse el uno al otro si hacía falta.

        Y si ni siquiera la peor de las catástrofes mundiales había conseguido separarles, nada podría acabar ya con aquel amor que había superado la más dura de las pruebas posibles y que seguiría siendo tan magnífico, perfecto y grandioso el resto de sus vidas.


        - F I N -
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LA CARTA 91

DONDE FL. AMOR sF ENCUENTRA CON LA GUERRA

¢PUEDE EL AMOR SOBREVIVIR A LA FUERZA
MAS DESTRUCTIVA DEL UNIVERSO?

Adam Stein v Rachel Green son dos jévenes estaciounidanses cuyo amor
muto parece no wner [imites. Sin emobargo, el acantecimiento mas terrible
de la humanidad esta a punto de ponerlo a prueba: a Segunda Guerra
Mundial Adam es obligado a marchar al frente como médico de camparia y
una vez inmerso en aquella voragine de locura, solo |as cartas que recibe de.
suamada le mantienen con vida y esperanza.

Pero e deseo de sentirse cerca Ir mas alla del pape! a través del que se.
comunican y les hara enfrentarse al peligro para volver a estar juntes.

Se enfientaran a las dificultadies con la conviecion de que nada ni nadie
Dodrd evitar qUE vuelvan 2 reencontrars para nirse de por vida y disfrutar
1Untos 1o que por anos habian softado y planeado

:Sera el amor de estos javenes o suficientemente fusrte para resistira la
devastacian que amenaza can alejarles una y otra vez? ;Podra Rachel
atravesar mediio mundo en guerra para volver a encontrarse con s amada?

£l apasionante viaJe de los protaganistas de ests historia acaba de comenzar.

SOBRE EL AUTOR:

Ches Masvw &5 LIn conocido auter de fiesion, ficcion cristiana y novela
romantica. Cuenta en su haber numerases libros que han cosechadc
MUChos &xitos en los itimos anos.

Chris e un reconecido confersnclsta y un apasionado por trasladar al papel
historlas que ayuden a transformary empoderar vidas,
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